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			Presentación

			El Primer Congreso de Estudios sobre la Ciudad: Recuperar la Ciudad hoy se llevó a cabo, en modalidad virtual, los días 22, 23 y 24 de marzo de 2021 con el objetivo de reflexionar y discutir experiencias y propuestas de planeación urbana incorporando las utopías sobre la idea de ciudad, de manera informada, comprometida y con una dimensión social.

			En la ceremonia inaugural participaron, por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), el Dr. Leonardo Lomelí Secretario General, la Dra. Guadalupe Valencia Coordinadora de Humanidades, el Dr. Juan Ignacio del Cueto Director de la Facultad de Arquitectura, la Dra. Ana Carolina Ibarra Directora del Instituto de Investigaciones Históricas y el Dr. Miguel Armando López Leyva Director del Instituto de Investigaciones Sociales.

			Se presentaron cinco ponencias magistrales. Éstas estuvieron a cargo de la Dra. Alicia Ziccardi del Instituto de Investigaciones Sociales y el Dr. Peter Krieger del Instituto de Investigaciones Estéticas por parte de la unam; por el Instituto de Planeación Democrática el Mtro. Pablo Benlliure Director General; por la Secretaría de Gestión Integral de Riesgos y Protección Civil la Mtra. Myriam Urzúa y el Mtro. Carlos Mackinlay, entonces, Secretario de Turismo.

			Durante la jornada se coordinaron 27 mesas en línea en donde participaron, en tiempo real, 160 ponentes y 849 espectadores de 20 países como: México, Argentina, Bolivia Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Ecuador, Estados Unidos, El Salvador, España, Francia, Guatemala, Honduras, Italia, Nicaragua, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.

			Las iniciativas para abordar la situación de las ciudades en temas sobre patrimonio, vivienda, gestión metropolitana y deterioro ambiental, se complementaron con las propuestas metodológicas y el abordaje desde el accionar social para contrastar los avances en la concreción del derecho a la ciudad y éstas quedan expresadas en los tres ejes temáticos del Congreso.

			Los trabajos que se presentaron en el eje Planeación urbana: aprender de la historia, ofrecen una reflexión crítica sobre los cambios en la planeación urbana y en los instrumentos normativos para poner acento en la diversificación de actores que revelan los rasgos de las relaciones que se gestan en el proceso de planeación, así como, la heterogeneidad en las modalidades de habitar y producir ciudad, que aún no son explícitas, en los instrumentos de planeación. Por ello, favorecer y fomentar la participación ciudadana, implica avanzar en hacer efectivo el derecho a la ciudad y el acceso democrático a la toma de decisiones a través de mecanismos más incluyentes y formas de relación más justas. En el contexto metropolitano, se coincide en que los retos son multidimensionales; se trata de comprender los criterios para la delimitación espacial, en donde, la coordinación y la agenda pública han generado vacíos y tensiones que requieren nuevas capacidades institucionales para crear un marco de gobernanza que requiere el acceso ciudadano a la toma de decisiones y la medición de los resultados sociales.

			En el segundo eje, Modelos urbanos: cuidados, salud, educación, bienestar y ocio se muestra, a partir de distintos casos de estudio, la espacialización de la política pública y se comentan los retos de las ciudades para hacer más eficiente la prestación de servicios, identificar necesidades prioritarias para la interacción social y crear condiciones de seguridad para la convivencia; se expresa además, la relevancia de la participación comunitaria y de grupos organizados de la sociedad civil en la construcción de su hábitat que adquiere progresivamente mayor presencia en distintos ámbitos y escalas de la ciudad, como ha sido el papel de la mujer en la provisión de servicios y vivienda. 

			En el caso de las personas adultas mayores también se pone de relieve la influencia de la espacialización de la política pública en la generación de autonomía para este grupo de población, concretamente, para promover su convivencia y mejorar sus condiciones de movilización en la ciudad.

			En lo que corresponde a las condiciones de bienestar, los trabajos se orientan a la atención hospitalaria y se cuestiona la capacidad real de las unidades de servicio, en cuanto a su accesibilidad y funcionalidad. También se aborda, la recuperación de espacios públicos, mediante intervenciones y propuestas autogestivas que estimulan la sociabilidad a través de intervenciones artísticas y fomentan la toma de decisiones colectivas.

			Con respecto a la movilidad, se exploran los cambios en el contexto de la pandemia y las implicaciones de la seguridad sanitaria en el uso de transporte público, destacando como alternativa el potencial de la movilidad ciclista.

			En el eje Planear y recuperar la ciudad: la ciudad realmente existente, los trabajos incluyen propuestas prácticas de los diversos agentes que concurren en la ciudad, que priorizan el papel del voluntariado en la creación de una ciudadanía activa que atiende problemas locales y contribuye al cuidado del entorno en distintos aspectos, como el ambiental, la seguridad, la vivienda y los servicios.

			En otra vertiente, los trabajos cuestionan la metodología y los criterios para la delimitación metropolitana y, a la vez, exploran nuevas formas de autoorganización social y proponen nuevos sistemas de relaciones espaciales y funcionales para el análisis urbano-rural; al mismo tiempo, se exploran metodologías para evaluar las políticas públicas asumiendo la complejidad urbana actual que orientan la toma de decisiones.

			Mtra. Jessica Bautista Vergara y Dr. Javier Delgado Campos 
Coordinadores

		

	
		
			El suelo de conservación de la Ciudad de México como generador de resiliencia ante el impacto del cambio climático

			-Regresar a Contenido-

			José Antonio Rodríguez Barrientos

			Introducción

			Los aspectos ambientales revisten gran importancia para la Ciudad de México (cdmx) en materia de cambio climático, ya que no puede obviarse que cerca del 60% de su territorio se encuentra catalogado normativamente como suelo de conservación1, dicha zona aún representa un importante reservorio para distintas especies de flora y fauna. Estas áreas han sido fuertemente sujetas a la explotación de sus recursos naturales, a la presión del desarrollo urbano (legal e ilegal), así como a la contaminación proveniente de diversas fuentes. Asimismo, la ciudad no escapa a un contexto climático global cambiante, que está exacerbando condiciones tales como la escasez y la reducción de la calidad del recurso hídrico, variaciones en las temperaturas, un mayor número de inundaciones, olas de calor, disminución en la calidad del aire, aumento de las enfermedades relacionadas con padecimientos gastrointestinales y respiratorios, por señalar algunos.

			Las condiciones de la Ciudad de México hacen de ella una urbe con características profundamente diferenciadas en su territorio, conteniendo su porción centro y norte la zona propiamente urbanizada, mientras que la zona sur preserva aún una vasta riqueza natural en el suelo de conservación. Esta heterogeneidad requiere de planteamientos de política pública que vinculen las necesidades específicas de cada alcaldía con las de la ciudad en su conjunto.

			Los efectos del cambio climático presentarán un grado de intensidad cada vez mayor sobre las áreas urbanas, por lo cual es primordial analizar y comprender cuáles son las capacidades del territorio que podrían coadyuvar a mitigar y afrontar dichos efectos. Este entendimiento sólo puede provenir desde una óptica científica globalizadora, que considere tanto los elementos naturales y antrópicos presentes en la ciudad, así como aquellos que desde el exterior y en diversos órdenes jueguen un papel sobre las capacidades que la ciudad posea o pueda generar y fortalecer para enfrentar el fenómeno del cambio climático.

			Así, y para estar en posibilidades de afrontar los efectos del cambio climático, es fundamental conocer con precisión aquellas características y/o condiciones propias de la ciudad que le permitan resistir, adaptarse y recuperarse de los efectos de este fenómeno, y determinar cuáles son aquellos factores normativos, políticos, económicos, culturales, etcétera, que inciden en esta temática.

			El suelo de conservación

			En el contexto de cambio climático el suelo de conservación de la Ciudad de México cobra una relevancia especial, pues las áreas forestales que alberga constituyen sumideros de carbono que resultan clave en la lucha contra la contaminación atmosférica. De ahí la necesidad impostergable de contar con un marco normativo que permita un manejo y gestión integrales para atender y resolver los problemas que se suscitan en esta zona, la cual es prioritaria para la construcción de la resiliencia climática de la ciudad. La zona de conservación se encuentra localizada principalmente en la región sur de la ciudad, tiene una superficie aproximada de 87,204 hectáreas (lo que representa el 59% del territorio de la Ciudad de México), se extiende por la sierra de Chichinautzin, la sierra de las Cruces y la sierra del Ajusco, el Cerro de la Estrella y la sierra de Santa Catarina, así como en las planicies lacustres de Xochimilco, Tláhuac y Chalco. Asimismo, en la zona norte de la ciudad (alcaldía Gustavo A. Madero) existe una pequeña porción de suelo de conservación de aproximadamente 1,238 hectáreas, distribuida entre la sierra de Guadalupe y el cerro del Tepeyac (inegi, 2001).

			En el suelo de conservación predomina un clima templado subhúmedo, la precipitación media anual va de los 700 a los 1,600 mm, teniendo un régimen de lluvias en verano, su temperatura media anual varía entre los 9º (en las zonas altas) y los 16º C. En términos generales, el suelo de conservación presenta una topografía irregular con pendientes que van de los 6 a los 45 grados, en dicha zona se encuentran localizadas las elevaciones más importantes de la capital, la cuales rondan los 4,000 msnm. Los suelos presentes en la zona son mezclas complejas de minerales cristalinos y no cristalinos de diversa índole: volcánicas, arcillas heterogéneas, lacustres, con materia orgánica residual, predominando los andosoles, feozems y litosoles.

			En lo concerniente a la fauna, se tiene reportada la presencia de nueve tipos de anfibios, 23 reptiles, 55 mamíferos y 188 especies de aves; en las zonas boscosas se pueden encontrar conejos, ardillas, coyotes, pumas, ciervos de cola blanca, musarañas, búhos, zarigüeyas, lagartos, gorriones, ranas arborícolas, ratas canguro, serpientes de cascabel, mariposas, comadrejas, mirlos, ardillas, mapaches y camaleones; entre la fauna acuática están las culebras de agua, los ajolotes y los patos mexicanos (inegi, 2017). La vegetación está compuesta principalmente por bosque de oyamel, bosque de pino, bosque de encino, matorrales xerófilos y pastizales (Programa General de Ordenamiento Ecológico del Distrito Federal, 2000).

			El suelo de conservación constituye una serie de innumerables servicios ambientales2 y paisajísticos para la ciudad y sus habitantes, entre ellos destacan la captación e infiltración del agua para la recarga de los acuíferos, la regulación termohídrica y ser hábitat de ecosistemas con importantes grupos de flora y fauna.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Servicios ambientales del suelo de conservación
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							Fuente: elaboración propia con base en información contenida en el Atlas Geográfico del Suelo de Conservación del Distrito Federal (paot 2012).

						
					

				
			

			Ordenamiento ecológico

			En el ámbito local, el Programa General de Desarrollo Urbano establece la zonificación primaria para la Ciudad de México, clasificando su territorio en suelo urbano y de conservación. Es oportuno señalar que la regulación normativa de este último se encuentra sujeta a lo establecido en el Programa General de Ordenamiento Ecológico, el cual es el instrumento rector de los proyectos, programas y actividades que se pretendan desarrollar en el suelo de conservación.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Zonificación primaria de la Ciudad de México
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi: Marco Geoestadístico Nacional 2018 y sedema, 2000.

						
					

				
			

			Cabe señalar que la estructura del Programa General de Ordenamiento Ecológico fue concebida con un enfoque basado en variables ambientales, es decir define las normas de uso del suelo en función de un marco de referencia de índole predominantemente natural, dando poca atención a las dinámicas de crecimiento y desenvolvimiento de los poblados rurales y de los asentamientos humanos irregulares, las cuales involucran procesos sumamente complejos que terminan por afectar las condiciones naturales del suelo de conservación, por ello resulta indispensable otorgar un mayor peso a estas temáticas en la estructura del Programa, así como redefinir las reglas de la actuación gubernamental en dichas materias.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Programa General de Ordenamiento Ecológico*.
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							* La cartografía del Programa General de Ordenamiento Ecológico data del año 2000 (año en que fue publicado), sin embargo, la información correspondiente a las Áreas Naturales Protegidas ha sido actualizada al año 2018 con base en datos de la sedema.

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia con base en inegi: Marco Geoestadístico Nacional 2018 y sedema, 2000 y 2018.

						
					

				
			

			Un aspecto fundamental en el ámbito normativo es el concerniente a la actualización de dicho programa, pues este instrumento data del año 2000 y, de acuerdo a la revisión documental, este proceso se encuentra pendiente aún, no obstante que el artículo 33 de la Ley Ambiental de Protección a la Tierra vigente para la Ciudad de México señala que: “Los programas de ordenamiento ecológico deberá (sic) ser revisado en forma permanente, y en su caso, actualizado cada tres años”, atender esta disposición es primordial, pues las características y condiciones actuales de la ciudad son muy distintas a las del contexto en el cual fue publicado este programa.

			Es imperativo garantizar que la zona de conservación cuente no sólo con elementos normativos actualizados que permitan su protección, pero es más importante aún que, en la práctica, éstos sean aplicados de forma eficaz, pues aunque existen diversos planes, normas e instrumentos normativos referentes a su protección y resguardo también es cierto que la multiplicidad de dependencias que poseen atribuciones sobre esta temática (sedema, seduvi, paot, Fiscalía General de Justicia, así como las alcaldías que cuentan con esta zonificación dentro de sus límites administrativos) puede generar una duplicidad en la instauración de sus procedimientos.

			Es necesario que las políticas públicas enfocadas a la protección del suelo de conservación generen mecanismos que permitan un uso sostenible de los recursos que dichas áreas albergan mediante mecanismos flexibles y accesibles a la población local, pues no se debe perder de vista que en esta zona se llevan a cabo diversas actividades productivas que son la base de la estructura económica de un sector importante de la población originaria. De igual forma, es importante seguir generando y fomentando conciencia entre las nuevas generaciones de estas poblaciones acerca de la relevancia que tiene el buen uso de los recursos para el presente y futuro.

			Asentamientos humanos irregulares

			Si bien es cierto que existe un variado cuerpo normativo en materia de protección ambiental, lo es también que el suelo de conservación sigue siendo sujeto a grandes presiones derivadas de la expansión de la mancha urbana, pues en su territorio sigue suscitándose el crecimiento y proliferación de asentamientos humanos irregulares (el origen de dicha situación es multifactorial, por señalar algunos están los altos costos del suelo en el área urbana de la ciudad, el clientelismo político y la falta de seguridad jurídica que impera sobre la tenencia de la tierra en dicha área). Los asentamientos antes referidos se pueden observar en el mapa 2. Es importante precisar que los datos ahí expuestos datan del año 2010, sin embargo, estos ayudan a visualizar espacialmente el fenómeno e inferir su probable magnitud en el tiempo presente.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 3. Asentamientos humanos irregulares en el suelo de conservación
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi: Marco Geoestadístico Nacional, 2018; sedema, 2000, paot y seduvi, 2010.

						
					

				
			

			Aunado al tema de los asentamientos humanos irregulares, existe un importante foco de alteración de las condiciones naturales del suelo de conservación, el cual está vinculado con la deforestación y la proliferación de tiraderos de todo tipo de residuos, destacando entre ellos el vertimiento de los relacionados con la construcción, las industrias y los desechos domésticos, que generan graves problemas de contaminación del suelo y el agua.

			Resiliencia climática

			En materia de cambio climático, uno de los servicios ambientales que presta el suelo de conservación está ligado a la captura de carbono que se genera a partir del funcionamiento natural de los bosques,3 por lo tanto su protección y conservación resulta esencial en el fortalecimiento de la resiliencia climática de la ciudad, de ahí que resulte impostergable la realización de estudios que permitan valorar posibles adecuaciones a las actuales zonificaciones del Programa General de Ordenamiento Ecológico, a su tabla de usos permitidos y no permitidos e incorporar preceptos vinculados al cambio climático, pues este último es un concepto que no figura en los textos actuales de dicho programa.

			El cambio climático incrementará los riesgos asociados a la ocurrencia de fenómenos hidrometeorológicos4 en la ciudad. Es oportuno señalar que si bien en el suelo de conservación el aumento de las precipitaciones resulta benéfico (debido a la recarga que se genera en el acuífero), en la zona urbana el aumento en la cantidad e intensidad de las precipitaciones puede derivar en el colapso de diversas infraestructuras (tales como la de drenaje), pues las condiciones y problemas que dicho sistema presenta reducen su capacidad para recibir volúmenes extraordinarios de agua pluvial, circunstancia que históricamente ha generado inundaciones en diversos sectores de la ciudad, especialmente en su zona central; de ahí la importancia de evitar la impermeabilización de los suelos en las áreas de conservación (las cuales en general se localizan a una mayor altitud), a fin de propiciar la infiltración del agua de lluvia en ellas y aminorar el impacto de la escorrentía y acumulación en la zona urbana.

			Como se ha señalado, la ciudad ha experimentado la ocurrencia de inundaciones5 en distintas zonas de su territorio a lo largo de su historia, estos eventos surgen a partir de la conjugación de una serie de factores naturales y antrópicos (tales como la impermeabilización de los suelos naturales, lo que a su vez genera un aumento en el volumen de los escurrimientos superficiales). Es así, que las inundaciones en el entorno urbano se producen generalmente por la ocurrencia de precipitaciones intensas, en conjunción con fallas y/o el colapso en las estructuras hidráulicas; esto sin dejar de lado diversos aspectos vinculados a una inadecuada planificación urbana.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 4. Asociación zonas de peligro de inundación/precipitación en mm, cdmx
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi: Marco Geoestadístico Nacional 2018, conagua 2018 y Atlas de Riesgo cdmx, 2019.

						
					

				
			

			El mapa 3 fue elaborado, por un lado, con base en una asociación entre la información correspondiente a las zonas catalogadas con peligro de inundación; por otro lado con los datos de precipitación de la ciudad. En este sentido puede observarse que aun cuando los valores de precipitación van disminuyendo en dirección suroeste a noreste es en esta última zona donde se presenta un mayor grado de inundabilidad debido, entre otros factores, a la poca pendiente que presenta el terreno, la intensidad de urbanización que en ella impera, así como a las condiciones y problemas que presenta la infraestructura de drenaje, tales como la saturación de la red, averías, azolvamiento y acumulación de basura.

			Es importante señalar que las inundaciones generan a su vez retrasos, interrupciones y averías en los sistemas de transporte de la ciudad, encontrándose el Sistema de Transporte Colectivo Metro en una condición de mayor vulnerabilidad dado que una parte considerable de su infraestructura se localiza bajo el nivel de banqueta, lo que ocasiona que el agua ingrese de forma impetuosa, por gravedad, a sus instalaciones (poniendo en riesgo su operatividad y la integridad física de su personal operativo y usuarios, pues bajo estas condiciones se generan mayores probabilidades de que ocurran daños y accidentes). Esto ejemplifica por qué resulta necesario aproximarse al estudio de la resiliencia desde un enfoque sistémico, pues se trata de una temática que aborda e involucra diversos contextos y elementos de la ciudad.

			Un aspecto que no puede dejarse de lado en el estudio de la resiliencia es el correspondiente al análisis de las condiciones sociodemográficas de la población, pues estas se vinculan a su capacidad de respuesta ante la ocurrencia de fenómenos ligados a los efectos que el cambio climático trae consigo. Por ello resulta fundamental identificar y localizar aquellos grupos poblacionales que se encuentran mayormente expuestos a dichos efectos (muchos de los cuales se encuentran asentados en la periferia de la ciudad, dentro de la zona de conservación), pues este diagnóstico permitirá identificar factores concretos que condicionen o intervengan en el grado de vulnerabilidad de la población.

			Propuestas y reflexiones finales

			El estudio de la resiliencia debe ser abordado desde una óptica integral de las condiciones políticas, sociales, económicas, ambientales y culturales presentes en la ciudad, pues la diversidad de factores presentes en ella y la complejidad de sus interacciones así lo demanda. En otras palabras, el entendimiento concreto acerca de los elementos y condiciones que generan resiliencia ante los efectos del fenómeno del cambio climático debe provenir de una visión global de las condiciones de la ciudad. En este sentido, el suelo de conservación y su gestión resultan ser factores clave en la configuración de las capacidades necesarias para enfrentar los efectos del cambio climático.

			Generar y desarrollar análisis respecto a la resiliencia de la Ciudad de México ante el fenómeno del cambio climático resulta ser especialmente complejo, pues se trata de una urbe que presenta características físico-geográficas sumamente diferenciadas. Asimismo su evolución, desarrollo, organización política y las condiciones sociodemográficas tan heterogéneas de su población complejizan aún más el análisis, de ahí la relevancia de contar con marcos analíticos sistémicos que consideren las características de los distintos ámbitos que conforman el entorno urbano, así como de las múltiples interacciones que se suscitan entre ellos.

			Hasta hoy, el marco normativo en materia de protección del suelo de conservación no ha sido capaz de generar mecanismos eficientes para prevenir y solucionar el impacto de los problemas urbanos de la Ciudad de México. Aunado a lo anterior, hoy día la dinámica del cambio climático refuerza la necesidad de replantear esquemas de control del crecimiento urbano. De ahí que sea tan importante que en la gestión y manejo del suelo de conservación sean considerados enfoques sistémicos multidimensionales, que incorporen en las políticas públicas locales planteamientos de gobernanza ambiental y climática.

			Resulta importante enfatizar que la temática expuesta en el presente trabajo es multifactorial, pues en ella inciden no solo aspectos normativos, sino también administrativos y operativos que rigen la actuación de los organismos gubernamentales que tienen atribuciones sobre la regulación, el cuidado y la protección del suelo de conservación, por ello es importante mantener actualizados tantos los instrumentos normativos en la materia, así como la documentación concerniente a los manuales de procedimiento de la administración pública, buscando con ello agilizar y eficientar la labor de los organismos gubernamentales que tienen atribuciones sobre dicha zona y evitar posibles inconsistencias en la aplicación de la normativa aplicable. En este orden de ideas, sería fructífero contrastarlos manuales de las dependencias ya referidas, en virtud de evitar, en la medida de lo posible, que se suscite duplicidad de atribuciones entre ellas.

			El problema que representa la pérdida del suelo de conservación no es meramente una cuestión de planeación urbano ambiental, sino que debe ser visto como un asunto complejo cuya solución debe estar enmarcada en distintas esferas de la política gubernamental. Ejemplo de lo anterior es que no existe una política de vivienda que permita a los sectores más desprotegidos de la población tener acceso a ella, por lo que al tener opciones limitadas estos sectores terminan invadiendo las áreas de conservación, las cuales en múltiples ocasiones también se encuentran catalogadas como zonas de alto riesgo.

			Siendo el suelo de conservación un territorio sumamente dinámico y cambiante resulta fundamental que su Programa de Ordenamiento Ecológico sea actualizado tal y como lo mandata la Ley Ambiental de Protección a la Tierra vigente para la Ciudad de México, por ello resulta impostergable llevar a cabo los procedimientos legales y técnicos necesarios para concretar su actualización.

			Es oportuno señalar que actualmente la estructura normativa, institucional y de gestión del ordenamiento territorial de la ciudad está pasando por una transición, esto debido a los mandatos establecidos en la Constitución de la Ciudad de México (publicada en el año 2017). Ejemplo de ello es que en su artículo 16 se refiere que la ciudad pasará a tener tres clasificaciones del suelo: “El territorio de la Ciudad de México se clasificará en suelo urbano, rural y de conservación. Las leyes y los instrumentos de planeación determinarán las políticas, instrumentos y aprovechamientos que se podrán llevar a cabo…” Asimismo, la creación del Instituto de Planeación Democrática y Prospectiva podría suponer cambios importantes en materia de ordenamiento ecológico, dadas las atribuciones que se le han conferido, por lo que el seguimiento en el avance de estos procesos resulta fundamental.

			La resiliencia debe ser un tema impulsado, tanto desde el ámbito gubernamental como desde la sociedad civil, sin dejar de lado el asesoramiento de las instituciones académicas, pues aún hoy en día persiste un grado importante de incertidumbre respecto a la forma en la que este fenómeno evolucionará y de cuál será el grado específico de las afectaciones sobre la ciudad, por lo que es fundamental contar con un asesoramiento científico continuo.

			Acontecimientos tales como la actual pandemia dan cuenta de la importancia de considerar los aspectos “socio-organizativos” y “sanitario-ecológicos” en la configuración y conformación de la resiliencia, ya que estos pueden verse potenciados por efecto del cambio climático, lo cual a su vez puede generar un incremento en la vulnerabilidad de diversos sectores de la población (principalmente en aquellos con menor capacidad económica).

			Hoy en día la ciudad enfrenta una amenaza ambiental sin precedentes: deterioro del suelo, contaminación y escasez del agua, contaminación atmosférica (con los consecuentes efectos sobre la salud de la población), pérdida de la biodiversidad y una contribución importante al cambio climático global (debido a los contaminantes que en ella se generan), paralelo al contexto de pandemia ha puesto de manifiesto la necesidad de replantear las formas en las cuales se ha relacionado históricamente la especie humana con la naturaleza, pues las alteraciones que el hombre ha generado sobre el ambiente propician un entorno favorable para la aparición de nuevas enfermedades.

			El suelo de conservación es una zona clave para generar una nueva conceptualización de lo urbano, pues bajo una gestión adecuada puede coadyuvar a convertir a la ciudad en un espacio que impulse una mayor calidad de vida para quienes viven, trabajan y transitan en ella; para lo cual es necesario privilegiar no sólo el desarrollo urbano sino adoptar una visión sistémico-ambiental de las políticas públicas que privilegie la planeación, generación y protección de la zona de conservación, la cual es estratégica para el futuro de la ciudad.

			Agradezco de manera especial al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) y a la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) a través de su Facultad de Arquitectura y Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (papiit), pues los apoyos recibidos han permitido desarrollar la línea de investigación expuesta en el presente documento, la cual inició en el año 2015 con la participación del que suscribe en el Laboratorio de Sistemas de Información, Monitoreo y Modelación Urbana y de Vivienda (simmuv) de la unam.
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					1 En el artículo 5º de Ley Ambiental de Protección a la Tierra en el Distrito Federal se define al suelo de conservación como “Las zonas que por sus características ecológicas proveen servicios ambientales necesarios para el mantenimiento de la calidad de vida de los habitantes del Distrito Federal y cuyas poligonales están determinadas en el Programa General de Ordenamiento Ecológico…”.

				

				
					2 El crecimiento urbano y los patrones demográficos han impuesto una mayor presión sobre los servicios ambientales que presta el suelo de conservación, esta situación a su vez genera un incremento diferenciado en el grado de vulnerabilidad de la población ante los efectos vinculados al cambio climático. 

				

				
					3 Los bosques son calificados como factores de alta prioridad para la mitigación y adaptación ante los efectos del cambio climático, esto debido a su capacidad para asimilar CO2 atmosférico, así como para almacenar carbono, que de otra manera podría ser liberado como CO2 a la atmósfera. La cantidad de carbono almacenado en un bosque se relaciona con su biomasa. Los sumideros de carbono se asocian a los bosques densos, principalmente de oyamel, localizados en las alcaldías Cuajimalpa de Morelos, Álvaro Obregón y Magdalena Contreras. (sedema, 2016).

				

				
					4 El artículo 2 de La Ley General de Protección Civil (2012) define a un fenómeno hidrometeorológico como aquel agente perturbador que se genera por la acción de los agentes atmosféricos, tales como: ciclones tropicales, lluvias extremas, inundaciones pluviales, fluviales, costeras y lacustres; tormentas de nieve, granizo, polvo y electricidad; heladas; sequías; ondas cálidas y gélidas; y tornados.

				

				
					5 De acuerdo al Manual para el control de inundaciones de semarnat (2011) “las inundaciones son el flujo o invasión de agua, por el exceso de escurrimiento superficial o por acumulación en los terrenos planos, provocada por insuficiencia de drenaje natural o artificial”. Asimismo, refiere que “la magnitud de una inundación provocada por fenómenos hidrometeorológicos depende de la cantidad de lluvia, su distribución en el espacio y tiempo, tamaño y forma de las cuencas hidrológicas, así como de las características del suelo, vegetación, drenaje natural o artificial, entre otros factores”.

				

			

		

	
		
			Recuperación del Canal Nacional en la Ciudad de México a partir de la cultura del voluntariado

			-Regresar a Contenido-

			Linda Marlene Yáñez Pérez1 y María Concepción Martínez Rodríguez2

			Resumen

			Los espacios hídricos dentro de las urbes representan diversos beneficios en términos ambientales y sociales, impactando de forma positiva en la calidad de vida de los habitantes. El presente trabajo rescata el caso del Canal Nacional, cuerpo de agua artificial localizado entre las alcaldías de Coyoacán, Iztapalapa, Tlalpan y Xochimilco, en la Ciudad de México. Diversas organizaciones de la sociedad civil, durante casi dos décadas, han realizado una importante labor para incidir en la recuperación del Canal Nacional, por medio de la organización y ejecución de diferentes actividades en donde la participación y el trabajo de los voluntarios ha sido esencial. A través de esta experiencia, se concluye que la vinculación con los voluntarios posibilita la formación de ciudadanías activas y contribuye a la solución de problemáticas dentro de una localidad. Por otra parte, se observa la necesidad de implementar en nuestro país políticas públicas enfocadas en el tema del voluntariado.

			Espacios hídricos urbanos

			De acuerdo con González et al. (2010), las ciudades de nuestro país se han caracterizado por no valorar los ríos que la atraviesan. Bajo tal lógica, los ríos no han sido integrados de manera armónica a sus dinámicas y fueron convertidos en ríos ocultos para descargar aguas residuales y desechos sólidos. De tal forma, los ríos en México se transformaron en focos de contaminación y fuentes de enfermedades, además, algunos de ellos fueron la causa de severas inundaciones.

			Para combatir estos problemas, el enfoque higienista y de protección contra inundaciones de finales del siglo xix estableció como solución el entubamiento de los ríos urbanos. Cabe mencionar que la naturaleza era considerada como una barrera por superar para logar la comodidad urbana. En otras palabras, “el viejo paradigma consideraba los ríos como un peligro… esta percepción de los ríos de la ciudad favoreció intervenciones radicales como su entubamiento y su reconversión en vialidades” (Zamora, 2010: 41).

			El paradigma hidráulico de aquella época consistía en dominar por la fuerza a la naturaleza, es decir, darles a los ríos cauce en tubos para sacarlos definitivamente de la ciudad. Como resultado, “la Ciudad de México convirtió sus ríos urbanos en vialidades bajo un sueño modernizador y progresista. En un periodo de 40 años la ciudad borró de su geografía cerca de 83 km de ríos” (Zamora, 2010: 34).

			Según Zamora (2010), en la segunda mitad del siglo xx, el discurso promovido por organismos internacionales comenzó a proponer un nuevo paradigma, planteando una relación diferente entre la ciudad y la naturaleza, derivada de una mayor conciencia mundial sobre los riesgos que la contaminación ambiental representaba para la especie humana. Para el nuevo paradigma, la naturaleza dejó de ser considerada como un obstáculo, cobrando importancia los servicios que podía prestar a las ciudades para mejorar la calidad de vida de los habitantes.

			Los ríos urbanos se convirtieron en una gran oportunidad para realizar proyectos de desarrollo con enfoque sustentable: un río urbano limpio puede ser un excelente conector entre diferentes puntos de interés de la ciudad, el elemento central de extensos parque lineales, puntos de atracción turística, artífices para proyectos concretos de mejoramiento barrial, por mencionar algunos (Zamora, 2010: 38).

			Bajo tales características, surge una renovada corriente que da lugar a una nueva oportunidad para el rescate y rehabilitación de cuerpos de agua localizados en zonas urbanas.3

			Cabe destacar que la ciudadanía ha tenido un papel activo para el rescate de cuerpos de agua urbanos. Zamora (2010) menciona que el caso del rescate del río Tietê, en São Pablo, Brasil, se originó a partir de la movilización ciudadana. Una organización de la sociedad civil recabó firmas ciudadanas hasta llegar a la cifra de un millón. Acto seguido realizaron una movilización en los puentes que cruzan el río para desplegar mantas llamando a la intervención de las autoridades.

			En México, en años recientes, en diversos puntos del país se han registrado acciones ciudadanas en pro de la conservación de algún cuerpo de agua urbano. El caso del río Querétaro es un ejemplo (Códice Informativo, 2019; Morales, 2019). En la ciudad que lleva el mismo nombre, dos organizaciones de la sociedad civil4 encabezan diversas actividades, entre las cuales está la realización de jornadas de limpieza con la participación de voluntarios. El objetivo no solo es sacar la basura del río, sino lograr su saneamiento y restaurar el ecosistema (El Regional, 2019).

			Actualmente, en la Ciudad de México se está ejecutando el Proyecto Integral y Ejecución de Obras del Saneamiento del Canal Nacional. Este proyecto forma parte del Programa Ambiental y de Cambio Climático para la Ciudad de México 2019-2024, el cual incluye el eje de Rescate de Ríos y Cuerpos de Agua. En este eje se tiene proyectado el saneamiento de siete cuerpos de agua, entre los cuales se encuentra el Canal Nacional (Gobierno de la Ciudad de México, 2019).

			Si bien previo al rescate del Canal Nacional, se tiene el antecedente de la rehabilitación del río Magdalena, cabe mencionar que para el caso del Canal Nacional las organizaciones de la sociedad civil han conformado un actor relevante para dar lugar al actual proyecto de recuperación. Por su parte, en el caso del río Magdalena se trata una iniciativa e intervención propiamente del Estado.

			La acción voluntaria ha sido pieza clave para el rescate del Canal Nacional, misma que tiene sus orígenes hace poco más de quince años. De acuerdo con Aguilar (2019), hasta el año 2018, nueve organizaciones realizaban labores cotidianas o bien labores de apoyo a otras organizaciones que trabajaban en el Canal Nacional. Entre dichas organizaciones, algunas fundamentan sus mecanismos de operación a partir de la labor que realizan los voluntarios, como lo es el caso de Club de Patos para el Rescate de Canal Nacional, Club de Corredores Coyohuacan, Grupo Cultural Culhuacán y Milpaktli.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Imagen 1-4. Algunas organizaciones de la sociedad civil que participan en el rescate y saneamiento del Canal Nacional.
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							Cortesía del archivo privado de dichas organizaciones

						
					

				
			

			La implicación de la población en un tema socioambiental, como lo es la recuperación del Canal Nacional, requiere la participación conjunta y constante de varias organizaciones de la sociedad civil. Dicho cuerpo de agua tiene una extensión de 8.7 kilómetros y cruza por las alcaldías de Coyoacán, Tlalpan, Iztapalapa y Xochimilco (imágenes 5 y 6). La participación de la sociedad civil ha significado todo un reto para las organizaciones que se han trazado como finalidad la conservación del sitio, pues es a partir de redes de trabajo comunitario y del voluntariado que se ha logrado obtener resultados positivos. Por otra parte, la dedicación, el tiempo y la búsqueda de soluciones han dado lugar a que hoy en día se esté ejecutando el proyecto integral de saneamiento.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Imágenes 5 y 6. Ubicación del Canal Nacional y colonias aledañas, tomado de la paot (2015).
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			El voluntariado en América Latina

			De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas (onu), el voluntariado resuelve, junto con otros sectores sociales, los grandes problemas mundiales. De esta forma, trabaja por la reducción de la pobreza, la protección y la regeneración del medio ambiente, la salud y el auxilio en caso de desastres naturales o provocados (Valencia y Velandia, 2013).

			La onu, a través de la Resolución 56 de su Asamblea General de 1938, definió el servicio voluntario como una acción que se realiza libremente y sin coacción en beneficio tanto de la comunidad como del voluntario, por razones que no son el provecho económico. El voluntariado, menciona la onu (2001), trae beneficios como su repercusión en la cohesión social, una relevante contribución económica, la satisfacción de los voluntarios al ampliar sus redes y nexos sociales, y el impulso al intercambio de conocimientos y destrezas que amplían sus posibilidades de empleo. Por lo tanto, el voluntariado no es tanto un servicio altruista como recíproco, pues todos salen favorecidos.

			El voluntariado ha estado presente en diferentes momentos de la historia. Cabrera (2011) comenta que algunos autores fijan el inicio de las acciones de tipo social vinculables al voluntariado en los tiempos de la independencia de las naciones latinoamericanas. Más tarde, esta condición convivió con el orden colonial y con el de las naciones emancipadas. En el siglo xix la Iglesia católica determinó buena parte de las expresiones de carácter social, principalmente basadas en el modelo de caridad asistencial.

			En el periodo entre 1960-1980 muchos países de América Latina estuvieron bajo regímenes dictatoriales; bajo este escenario se dieron dos formas de voluntariado: el oficialista y el alternativo. Según Cabrera (2011), el primero conservaba modelos tradicionales de asistencia social; expresión emblemática de ello fue voluntariado de las esposas de los militares y de los institutos estatales de juventud. Por su parte, el voluntariado alternativo se hizo de prácticas de carácter promocional y tendió a vincularse con los llamados movimientos sociales que buscaban recuperar la democracia y defender los derechos humanos. Durante el periodo de transición democrática, paralelo al de la llamada globalización, dicho autor comenta que surge el voluntariado más característico de los tiempos actuales.

			Aparecen organizaciones y programas de voluntariado de diversa índole donde los ámbitos de acción se multiplican; a los tradicionales (salud, educación, emergencias y superación de la pobreza) se suman nuevas temáticas como medio ambiente, género, vivienda, inmigración, vih/sida, cultura e interculturalidad, emprendimiento productivo y microcrédito, tiempo libre, entre otras (Cabrera, 2011: 3).

			Tradicionalmente, la acción voluntaria se ha caracterizado por implicar la entrega de servicios a otras personas. Sin embargo, al mismo tiempo, han emergido actores que comienzan a asumirse como voluntarios con una labor que supone o representa beneficios para ellos mismos. Es decir, se trata de un voluntariado de carácter horizontal que se desarrolla entre personas que viven en un contexto de necesidad o marginación.

			Al respecto, cabe mencionar que el trabajo voluntario de las primeras dos décadas del siglo xxi se ha caracterizado por las expresiones asociativas de base popular, que desafían la creencia generalizada de que se trata de una actividad asociada solo a élites o grupos privilegiados. Otro rasgo del voluntariado actual es que alude a personas y grupos vulnerables que se empoderan a través de su acción para influir en el ambiente local y contribuir al desarrollo de sus propias comunidades (Cabrera, 2011).

			A través de Cabrera (2011) se da a conocer de forma breve algunas experiencias de voluntariado en países latinoamericanos, en donde este emerge como una manera de perseguir la cohesión social en comunidades tensionadas. El autor menciona que un grupo de especialistas reunidos por Voluntarios onu en Buenos Aires, vertieron sus preferencias respecto de casos interesantes de voluntariado en las siguientes entidades: Bella Flor, Virando la Mesa y Red Saci (Brasil), Cascos Blancos (Argentina), Cruz Roja (Ecuador) y Un Techo para mi País (varios países).

			Por otra parte, la intervención de la sociedad en temas ambientales tiene una trayectoria activa. En el siguiente apartado se rescatarán algunos aspectos de la acción voluntaria en la defensa por el medio ambiente y los recursos naturales.

			Medio ambiente y voluntariado 

			En México, a nivel local, la participación ciudadana en temas ambientales ha estado presente. Al respecto, el estudio de Madrigal (2010) presenta una cronología de los movimientos ambientales en México, analizando sus orígenes y transformaciones históricas. Asimismo, es posible observar que la participación en temas socioambientales, en la gran mayoría de los casos, está inspirada en mejorar las condiciones inmediatas del lugar donde habitan los individuos, apelando a la defensa de su identidad, a la búsqueda de una vida digna y a una mejor calidad de vida. Bajo tal lógica, los espacios públicos urbanos cobran vital importancia.

			En México, aunados a los conflictos ambientales —en los que se apela a la defensa del medio ambiente y del territorio—, se suman los impactos y la vulnerabilidad ante el cambio climático. Sosa (2015) menciona que los sectores en donde está presente dicho impacto son: agricultura, biodiversidad, transporte, salud, turismo, energía, así como el socioeconómico. Por otra parte, México registra un aumento de temperatura de 1.4 grados en promedio, en contraste con los 0.98 grados que reporta el resto del planeta (Méndez, 2021). Este cambio de temperatura propicia inundaciones históricas, como lo es el caso de Chiapas durante el año 2020, así como un nuevo récord en el número de ciclones en el océano Atlántico.

			Según Ochoa (2016), las dificultades que afrontamos las sociedades actuales exigen la participación de los ciudadanos para buscar, en conjunto, el bienestar de todos los seres humanos. La autora comenta que es necesario analizar las acciones de la ciudadanía actual, de manera que pueda ser transformada y convertida en un motor para resolver las problemáticas que aquejan a la sociedad.

			Asimismo, Cabrera (2011) argumenta que es necesaria la colaboración entre el Estado, el sector privado y las organizaciones y movimientos sociales con el fin de reconstruir las sociedades democráticas. De este modo el voluntariado es un puente para sortear las divisiones y estimular la cohesión social, restablecer niveles de confianza y cooperación entre actores para dar viabilidad al proyecto democrático.

			Un caso ejemplar en el que han intervenido diferentes actores como el Estado y las organizaciones de la sociedad civil, es el rescate del Canal Nacional. El siguiente apartado tiene como finalidad identificar el papel de los voluntarios y de la acción voluntaria, gestionados desde las organizaciones de la sociedad civil, para el rescate, el saneamiento y la conservación de dicho cuerpo de agua urbano.

			El voluntariado y el rescate del Canal Nacional en la Ciudad de México

			Según López et al. (2019), en México la acción voluntaria se caracteriza por ser variada, intensa y a corto plazo. No obstante, en América Latina el voluntariado apenas ha arrancado a trabajar en la lucha contra los problemas sociales que requieren una respuesta colectiva (Kliksberg, 2006). 

			Por su parte, Cabrera (2011) comenta que se ha observado que el voluntariado proviene tanto del mundo juvenil y de élites educadas como de grupos de base comunitaria y popular, en el que se pone en práctica la vocación ciudadana transformadora, fruto de un malestar o inconformismo social. Muchas de estas agrupaciones han llamado la atención por las respuestas novedosas a los problemas que se propone atacar. El nuevo voluntariado es de carácter bilateral, concibiendo una relación entre voluntariado y destinatario como una instancia de transformación mutua, aprendizaje social, adquisición de conocimiento y experiencias, y creación de redes sociales.

			En el caso del Canal Nacional, en la Ciudad de México, el voluntariado dio lugar a la conformación de Club de Patos para el Rescate del Canal Nacional. Dicha asociación civil trabaja en el tramo Río Churubusco a La Viga, en la alcaldía de Coyoacán, dando servicios de cuidado y mantenimiento al cauce, los bordes y áreas verdes aledañas en una extensión de 1.5 kilómetros.

			Club de Patos inició su labor de voluntariado en el Canal Nacional en 2004, como respuesta a las graves condiciones insalubres en las cuales se encontraba el cauce debido al abandono que tuvo por parte del gobierno de la Ciudad de México desde el año 1997. La proliferación de moscos en la zona fue una de las quejas más importantes, por lo cual la organización recabó en 2003 más de mil firmas de colonos habitantes de las inmediaciones del cuerpo de agua así como de visitantes del sitio. Alejandro de la Vega —uno de los fundadores de la organización y actual director— comenta que tal documento se envió al gobierno de la Ciudad de México y a diversas dependencias; sin embargo, no hubo respuesta alguna para su limpieza y fumigación. Anta tal escenario, un grupo de no más de diez personas, entre ellos vecinos y visitantes de colonias aledañas al Canal Nacional en Coyoacán e Iztapalapa, se organizaron para realizar la primera jornada de limpieza con voluntarios en mayo de 2004.

			Aguilar (2019) indica que un elemento característico de Club de Patos, presente a lo largo de 17 años de labor ininterrumpida en el Canal Nacional, es la creación de una cultura de voluntariado. Es decir, a diferencia de otras organizaciones que dependen exclusivamente de los vecinos cercanos para realizar sus acciones, Club de Patos ha buscado tener vínculos con instituciones educativas, empresas socialmente responsables y con otras organizaciones de la sociedad civil, a fin de acceder a voluntarios de diversos orígenes y lugares.

			Es importante mencionar que, para mantener el orden y un adecuado ambiente de trabajo, Club de Patos cuenta con un Reglamento del Voluntariado, mismo que contiene 11 artículos. Cuenta, asimismo, con los Lineamientos Generales de Jornadas Ecológicas, los cuales tiene como objetivo ayudar a los voluntarios a hacer más eficientes sus actividades durante el desarrollo de las jornadas ecológicas de voluntariado en Canal Nacional.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Imagen 7 y 8. Jornadas de limpieza. Participación de voluntarios y vecinos desde 2004 hasta la fecha. 
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			Con respecto a la vinculación con instituciones educativas, Cabrera (2011) menciona que la formalización de las entidades voluntarias ha incidido en el establecimiento de vínculos no solo con el Estado y las empresas, sino también con las universidades, los establecimientos de educación primaria y secundaria, los medios de comunicación y los organismos internacionales. En el caso de los vínculos con el mundo educacional destacan especialmente las iniciativas de aprendizaje-servicio.

			El voluntariado corporativo, según López et al. (2019), permite que la empresa gestione la cultura organizacional, implemente políticas de responsabilidad social empresarial a fin de alcanzar una amplia variedad de objetivos corporativos. Si bien el voluntariado corporativo está ligado a la empresa, las motivaciones de los voluntarios corporativos están relacionadas con los valores y con el interés en ayudar a otros. Cabe mencionar que este tipo de voluntariado es reciente y se está instalando en países de Latinoamérica de la mano de empresas que operan a nivel global.

			Asimismo, Club de Patos ha brindado apoyo a alumnos de diversas instituciones educativas y miembros de otras organizaciones de la sociedad civil, para la realización de diferentes proyectos académicos y de investigación relacionados con el entorno lacustre en la Ciudad de México. Hasta el año 2021, la organización tiene en su haber 50 proyectos de investigación en los cuales ha tenido algún tipo de participación o colaboración.

			Club de Patos tiene por objeto realizar actividades ecológicas encaminadas al rescate y conservación del Canal Nacional. Se ha dado también a la tarea de colaborar con otras organizaciones y vecinos de otros tramos del canal en zonas limítrofes de las demarcaciones territoriales de Coyoacán, Iztapalapa, Xochimilco y Tlalpan. Cabe mencionar que, pese a las condiciones de confinamiento durante el año 2020, el impacto social de dicha organización se contabilizó en un promedio de 100 voluntarios que participaron de manera presencial o virtual en actividades relacionadas con el Canal Nacional con el fin de enfrentar la pandemia de COVID-19. Las colonias en donde la organización realiza sus actividades con los voluntarios son: Prado Churubusco, Campestre Churubusco, Paseos de Taxqueña y Hermosillo, ubicadas en la alcaldía de Coyoacán. 

			Los logros alcanzados por esta organización, a partir de la acción voluntaria, representa beneficios ecológicos, en la salud humana, así como en los servicios ambientales, culturales, turísticos y deportivos. Cabe destacar que todas las prestaciones que ofrece la organización se realizan de manera gratuita, teniendo como forma de financiamiento las aportaciones de los socios voluntarios. 

			La fortaleza de organizaciones como Club de Patos radica en la capacidad de gestión del trabajo voluntario con instituciones educativas y agrupaciones como la Asociación de Scouts de México y con instancias gubernamentales como el Instituto de la Juventud de la Ciudad de México. Dentro de las experiencias de la organización, se tiene el dato de jornadas de limpieza con la participación de 400 voluntarios aproximadamente.

			Con el paso del tiempo, la labor y presencia de las diferentes organizaciones de la sociedad civil que tienen como objetivo el rescate del Canal Nacional, provocó la difusión y conocimiento de la existencia del Canal Nacional, así como de su problemática. Del año 2018 a la fecha, organizaciones como Milpaktli, Grupo Cultural Culhuacán y Club de Patos han tenido incidencia en las políticas públicas en materia ambiental.

			Actualmente, Club de Patos, junto con nuevos colectivos y vecinos de la zona, inciden con el seguimiento al Proyecto de Saneamiento del Canal Nacional zona de Churubusco 2019-2020, a través de la participación y colaboración con autoridades de la Secretaría del Medio Ambiente y el Sistema de Aguas, ambos de la Ciudad de México, en reuniones, recorridos, minutas de trabajo y apoyo en la elaboración de reglamentos del Canal Nacional.

			De acuerdo con Ochoa (2016), la formación de ciudadanías activas ha resultado ser de suma importancia para las sociedades contemporáneas, puesto que se necesita cada vez más del apoyo de la ciudadanía para mejorar el entorno en el que vivimos. La autora indica que la forma de participación que realizan los voluntarios —a través de su implicación en la solución de las problemáticas de la sociedad con la finalidad de mejorar su entorno— es ejemplo fiel de las ciudadanías ideales que se deberían formar y de las actividades que se deberían llevar a cabo por el bien común. 

			De tal forma, es posible observar que “es en el barrio, la colonia, los municipios que forman parte de la ciudad, donde los individuos acceden, en condiciones diferenciales, a bienes y servicios que conforman la dimensión social de la ciudadanía, que definen la calidad de vida que ofrece la ciudad” (Ziccardi, 2000: 112). En otras palabras, es en el ámbito local donde el ejercicio de la ciudadanía tiene mayores posibilidades de ser efectivo. Por otra parte, menciona la autora, mediante la participación en los asuntos locales es que el ciudadano comprende sus derechos y responsabilidades, se familiariza con las reglas del juego democrático y cultiva en sí el respeto a las instituciones.

			De acuerdo con Buxarrais y Vilafranca (2011), para formar ciudadanos libres y capaces de participar activamente es necesario que se fomente en el educando el desarrollo de habilidades basadas en la acción y la reflexión, que conviva con respeto y se fomente la democracia por medio de la educación moral. En tal sentido, la formación de ciudadanos activos ha sido, en gran medida, una de las tareas de la educación formal.

			Por su parte, Ochoa (2016) argumenta que, aunque la formación ciudadana ha sido la principal responsabilidad de la educación formal, la educación informal ha tenido un papel muy importante en la adquisición de estas características necesarias para que el ciudadano desarrolle una participación activa y para que pase de ser un mero espectador pasivo a un agente responsable que se implica en las acciones colectivas de su comunidad.

			Cabe mencionar que la actual crisis ambiental ha orientado a la ciudadanía a convertirse en agentes activos en relación con las problemáticas locales. En específico, el cambio climático, según Sánchez (2010), ha propiciado que la población de algunas ciudades alrededor del mundo empiece a responder, impulsada más por una motivación propia que como resultado de esfuerzos nacionales, regionales o internacionales. Un ejemplo palpable de lo mencionado por Sánchez es el caso del Canal Nacional, en donde la población, pese a la falta de apoyo por parte de las autoridades y de las instancias gubernamentales, logra trazarse objetivos para hacer frente a la problemática a partir de sus propios recursos y desarrollando nuevas capacidades.

			La ciudadanía y la participación, más que por lecciones escolares dentro del aula, se aprenden por la experiencia, por lo que es posible decir que existe un proceso de aprendizaje de la vida democrática (Puig et al., 2011). Por su parte, el voluntariado no solo permite vivir la experiencia sino que posibilita la formación de ciudadanías activas a través de incidir en la solución de problemáticas dentro de una localidad.

			Maiztegui y Eizaguirre (2008) mencionan la importancia de considerar que, para que la juventud se convierta en ciudadanía activa en las áreas culturales, políticas, económicas y sociales, se requiere una educación que combine el aprendizaje formal y no formal, así como medidas políticas que permitan superar los obstáculos de la vida cotidiana. Los aprendizajes que se llevan a cabo en los ámbitos no formales subrayan el papel activo del participante, de manera que su actividad en el propio proceso de aprendizaje lo habilita para el futuro ejercicio de las competencias y conocimientos desarrollados en escenarios reales.

			Por otra parte surge la pregunta: ¿por qué es importante conservar un cuerpo de agua urbano, como lo es el Canal Nacional? En el siguiente apartado se precisarán los diversos servicios ambientales, sociales y culturales que el Canal Nacional proporciona a la Ciudad de México.

			Servicios ambientales, sociales y culturales del Canal Nacional

			De acuerdo con Zamora (2010), el rescate de un cuerpo de agua urbano implica la intención de recuperar un patrimonio ambiental y cultural en riesgo, y persigue el objetivo de exhortar a diferentes grupos interesados en organizar una acción colectiva para frenar el deterioro ambiental y recuperar su valor en un espacio urbano.

			El Canal Nacional ofrece importantes beneficios ambientales, sociales y culturales no solo para los habitantes de la Ciudad de México, sino también para visitantes de otros puntos del país. Por su parte, la Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento Territorial (paot) del otrora Distrito Federal, identifica que el Canal Nacional brinda los siguientes servicios ambientales y escénicos:

			[image: ]

			Como se observa en el cuadro anterior, la presencia del Canal Nacional en la Ciudad de México tiene importantes impactos. Cabe mencionar que el estudio realizado por la paot fue previo al actual proyecto de intervención. Por consiguiente, el Proyecto Integral y Ejecución de Obras del Saneamiento del Canal Nacional conlleva diversos beneficios en la calidad de vida de las personas, en cuanto que lo dotará de infraestructura adecuada, contribuyendo de esta forma a la seguridad del espacio y a incrementar su valor estético y paisajístico.

			Propuestas para la formulación de políticas públicas sobre el voluntariado 

			En México no se cuenta aún con una política pública enfocada en el tema del voluntariado. Sin embargo, a partir de la celebración del Año Internacional del Voluntariado en 2001, la Asamblea General de la onu adoptó una seria de recomendaciones sobre el apoyo al voluntariado para gobiernos y el sistema de las Naciones Unidas.

			En cuanto a las propuestas o lineamientos para la formulación de políticas públicas relacionadas con el voluntariado se establecen los siguientes:

			•Trabajo concurrente entre organizaciones de la sociedad civil, instancias gubernamentales y un grupo de especialistas para la creación de normas o de un programa gubernamental orientado al voluntariado.

			•A partir del análisis de Pérez (2015), se propone que en las políticas públicas relacionadas con la acción voluntaria, se consideren los siguientes aspectos: a) dotar a los voluntarios del derecho a estar asegurados por los riesgos y daños que puedan derivarse de la actividad voluntaria; b) señalar los requerimientos y estándares de disciplina, que el voluntario debe verse obligado a cumplir por el orden y la seguridad propia y del equipo de trabajo. Esto es, los voluntarios deben seguir y llevar a cabo las instrucciones previamente establecidas por los coordinadores responsables de los programas, así como el manejo correcto de los equipos y utensilios; c) formación continua, es decir, que los voluntarios reciban de manera inicial y permanente la información y orientación para realizar el trabajo voluntario, así como los medios materiales necesarios para realizar la labor asignada y, por último, pero no por ello menos importante, d) el derecho a recibir información sobre los riesgos específicos de su labor voluntaria, así como de las medidas de prevención y protección.

			•Creación de una política pública que fomente el trabajo voluntario desde la educación formal. Es decir, que desde el nivel básico —jardín de niños, primaria y secundaria— se vincule a los alumnos con la labor del voluntariado atendiendo una necesidad o problema local. Para esta propuesta se recomienda la vinculación con organizaciones de la sociedad civil de la misma comunidad.

			•Regulación fiscal favorable para asociaciones civiles que estén comprometidas, de forma honesta y leal, con la transformación social a partir de la colaboración y el trabajo comunitario. Dicho en otras palabras, que se cuente con una regulación fiscal que, en lugar de inhibir la acción de las organizaciones, procure su permanencia y existencia a partir de la creación de condiciones óptimas para continuar con su labor.

			•Formulación de un marco jurídico transversal a los tres órdenes de gobierno que regule e incentive el voluntariado.

			Para finalizar, cabe mencionar que Martínez (2013) indica que en México el marco jurídico del voluntariado está formado por normas nacionales e internacionales. Esto ha propiciado que las instituciones que lo llevan a cabo se rijan por un marco jurídico externo y no nacional, o por normas nacionales que abordan el tema de forma poco concreta. Con respecto al último punto mencionado por Martínez, se puede citar el caso de la Ley Federal de las Organizaciones de la Sociedad Civil y Ley de Cultura Cívica de la Ciudad de México.
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			Vecinos y vecinas vigilantes: una propuesta de prevención comunitaria para el cuidado de la calle San Macario en el Pedregal de Santa Úrsula Coapa, Coyoacán
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			Resumen

			La Ciudad de México avanza hacia una transformación de ciudad inteligente, por ello es necesario que sus habitantes también participen en este cambio. La inseguridad en la ciudad es un problema constante y más en los barrios populares donde es urgente utilizar diversos mecanismos que garanticen la tranquilidad, el orden y la paz en las calles.

			La participación ciudadana es esencial para que la organización vecinal sea quien tome el rumbo de cuidarse y protegerse, bajo mecanismos de participación colectiva y aprovechando la utilización de las nuevas tecnologías que permitan prevenir conductas antisociales y delincuencia, las cuales permean en una ciudad sobrepoblada, y además con una gran población flotante. Si bien es cierto que nunca son suficientes los recursos públicos asignados para la seguridad y el cuidado de la ciudadanía. Es urgente que la participación ciudadana contribuya directamente a resolver problemas de la seguridad ciudadana a través de mecanismos como la videovigilancia, que permite visualizar las 24 horas del día lo que ocurre en una calle y ayuda a la prevención en una comunidad donde se colabora activamente.

			El cuidado de la calle previene acontecimientos de riesgo y da más certeza para que la vida de la ciudad siga de manera cotidiana.

			La metodología aplicada en este proyecto fue cualitativa, con sesiones de grupo, para exponer problemáticas, analizarlas, proponer acciones, mantener acuerdos y ejecutar acciones surgidas de los vecinos y vecinas.

			Las problemáticas más recurrentes detectadas son: el abandono de basura, robo a autopartes de vehículos estacionados, abandono y vandalización de vehículos, invasión a propiedad privada y situaciones de emergencias.

			Las acciones emanadas de esas sesiones lograron que se propusiera la instalación de letreros para advertir que no se tire basura; el uso de silbatos ante alguna emergencia; mantas para disuadir a delincuentes; poda de árboles y eliminación de puntos ciegos y la instalación de luminarias en marquesinas de las casas y de cámaras de videovigilancia.

			Estas acciones han permitido que los vecinos y vecinas tomen de manera permanente la custodia y vigilancia de la calle para un bien común: el bienestar y tranquilidad de las manzanas 594 y 595 de la calle San Macario, en la colonia Santa Úrsula Coapa, alcaldía Coyoacán de la Ciudad de México.

			Los resultados en un periodo de dos años (2018 a 2020) han sido muy satisfactorios, pues se ha podido detectar y prevenir ataques de perros hacia personas, robo de vehículo, robo de autopartes, atropellamiento, abandono de vehículos y de basura, conflictos vecinales, emergencias médicas, fugas de gas y de solvente, inhibir que personas en situación de calle y con problemas de adicción usen autos abandonados como dormitorio, robo de lámparas o focos, hurto de bicicletas o tanques de gas, falta de agua, fogatas, animales que defecan sin el cuidado de sus dueños, detección de vehículos desconocidos con personas sospechosas y el robo a casa habitación.

			Se propuso la comunicación entre vecinos y vecinas a través de un grupo de WhatsApp, que incluía el teléfono del policía de cuadrante. Además de la utilización del teléfono de emergencia 911 en caso de alguna contingencia. Además, se reforzó con la participación de residentes de tres predios que tienen instaladas cámaras en sus domicilios, quienes apoyaron la videovigilancia con la información de sus propias cámaras.

			Son 24 lotes que conforman las dos manzanas de la calle, de los cuales 18 fueron los que se organizaron y participaron; dos predios están abandonados debido al fallecimiento de los dueños y los propietarios de seis predios no participaron en la instalación de las cámaras.

			El proyecto contempló la instalación de siete cámaras a lo largo de la calle para abarcar la extensión a lo largo y ancho. La calle tiene una longitud de 120 metros lineales y el propósito era que se visualizaran 240 metros de ambas aceras.

			La propuesta consiste en que las políticas públicas incluyan el cuidado del entorno y contribuir al cuidado de la calle; no solo basta con la seguridad tradicional que ofrece el policía, sino que los vecinos y vecinas tengan la potestad, mediante una comunidad organizada y vigilante, como factor de unidad. Esto es una característica de una ciudad inteligente que fomenta la cohesión social de sus habitantes, con el apoyo de las nuevas tecnologías, redes sociales y medios de comunicación para combatir y prevenir el delito.

			Introducción

			El estudio de caso se ubica en las mazanas catastrales 594 y 595 de la calle San Macario, en la colonia Pedregal de Santa Úrsula Coapa, alcaldía Coyoacán. Los vecinos y vecinas, preocupados por la inseguridad en la zona, determinaron organizarse de manera ordenada, a fin de iluminar sus fachadas, comprar un silbato para pedir ayuda en momento de emergencia, hacer mantas con frases para ahuyentar delincuentes, así como la colocación de letreros para evitar el abandono de cascajo o basura, la instalación de siete cámaras de videovigilancia. También crearon un mecanismo de comunicación comunitario, por medio WhatsApp, para estar vigilantes las 24 horas de los 365 días del año. Al contar con la aplicación en los teléfonos móviles de las cámaras instaladas en la calle pueden revisar lo que sucede en la calle en cualquier parte y en cualquier momento, sin necesidad de estar en tiempo real en los domicilios. Los vecinos y vecinas mantienen comunicación de manera constante entre sí y, si es necesario, solicitan auxilio al policía de cuadrante.

			La alcaldía Coyoacán se ubica en el centro-sur de la Ciudad de México; albergaba hasta 2015, según datos de inegi, 288,735 hombres y 324,152 mujeres, siendo un total de 612,888 habitantes. Una de sus colonias populares y con más concentración urbana es Pedregal de Santa Úrsula Coapa, ubicada al sur-poniente de la alcaldía, asentada en un suelo volcánico provocado por la erupción del volcán Xitle; durante las décadas de 1960 y 1970 se inició un crecimiento poblacional acelerado en ella.

			La alcaldía Coyoacán tiene diversidad cultural, educativa, sanidad y de servicios. Por lo que la colonia Pedregal de Santa Úrsula se ve beneficiada por su estratégica posición geográfica, ya que en su territorio concentra equipamiento e infraestructura que sirven al resto de la ciudad. Cuenta con todos los servicios de comunicación y transporte, uso de suelo habitacional, mixto, áreas verdes e industrias, y mantiene una cobertura alta del suministro de agua potable y drenaje.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1
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							Fuente: Programa Integrado Territorial para el Desarrollo Social 2001-2003.

						
					

				
			

			Marco teórico. Criminología ambiental

			Desde la década de 1960 los estudiosos urbanistas y ambientalistas han recopilado una serie de investigaciones que enfatizan que hay un triángulo de actuación para que ocurra un delito y, para ello, debe existir un infractor, una víctima y un espacio determinante para efectuar dicha conducta delictiva o antisocial. Estas teorías permiten entender que, si se modifica el entorno, quizás se puede evitar, erradicar o distraer al infractor para que no actúe en determinado sitio.

			Los elementos delictivos deben entenderse como una confluencia de infractores, víctimas u objetivos del delito y normativas legales, en escenarios específicos, que ocurren en un momento y lugar concretos (Bratingham y Bratingham, 1991).

			La calle de San Macario no ha sido la excepción; los delitos se registran en mayor medida por la noche, en casas con bardas bajas, escasa iluminación de fachadas, chapas sencillas de abrir o vehículos estacionados en la calle.

			El espacio defendible

			En la última década en la Ciudad de México se ha formulado una integración vecinal que propone la creación de mantas con frases que tratan de ahuyentar al delincuente; incluso muchas veces se consideran demasiado violentas en términos narrativos. Ante esto, hubo discusiones entre vecinos y vecinas sobre si la narrativa de las mantas debía ser agresiva o no.

			Vecinos organizados: “Si te sorprendemos robando asume las consecuencias”.

			Zona de vecinos organizados: “Si te agarramos, te linchamos”.

			Calle vigilada: “Vecinos unidos contra la delincuencia”. “Nosotros no llamamos a la policía, nosotros te linchamos.”

			Zona protegida: “Si te agarramos, te partimos tu madre”.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Manta disuasiva
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			En ciudades capitales, el tránsito de personas es constante, así como las grandes migraciones de otros estados del país. Las oportunidades de empleo, alternativas educativas, servicios de salud y mejor calidad de vida determinan que los habitantes de provincia se muden a la capital. La colonia del Pedregal de Santa Úrsula tiene una gran tradición de ser morada de muchos de ellos; los habitantes originarios llegaron de distintos lugares del país y en la actualidad muchos propietarios rentan viviendas o cuartos para personas que comienzan una vida nueva en la gran urbe mexicana.

			En el año 2010 hubo un suceso que tuvo gran impacto en el barrio: un comando armado mató en una pizzería a tres hombres y una mujer, propietarios del negocio y originarios de Guerrero; informes oficiales de la Procuraduría del Distrito Federal indicaron que fue una venganza del crimen organizado de esa entidad.

			En reiteradas ocasiones la comunidad de la colonia piensa que muchos acontecimientos delictivos están relacionados con personas ajenas a la colonia, como en este caso, que eran migrantes recientes del estado de Guerrero.

			El narcomenudeo y casas incautadas por posesión de armas, drogas y personas también se han presentado en frecuentes ocasiones en el rumbo.

			En las calles donde los vecinos y vecinas están preocupados por la inseguridad se han tenido que reforzar lazos de comunidad para crear redes de participación y proteger sus bienes y propiedad privada.

			Esto alude a un modelo para ambientes de residencia que inhiban el crimen, creando la expresión física de un entramado social que se defiende a sí mismo, según indica Oscar Newman.

			•Territorialidad: el ambiente físico genera conductas en las personas que transitan.

			•Vigilancia natural: aspectos físicos que permiten a sus habitantes supervisar el entorno.

			•Imagen y contexto: el diseño urbanístico da una percepción de unicidad, aislamiento, y estigma del espacio (Newman,1972).

			De esta manera, si un lugar se encuentra limpio y ordenado será menos probable que en él se presente la conducta delictiva.

			Los vecinos han comenzado con mantener limpieza, conservar banquetas sin obstrucción de basura ni cascajo o vehículos abandonados que puedan propiciar mayor acumulación de basura. Limpian las banquetas diariamente y están al tanto de vehículos ajenos que pudieran haber sido abandonados y los reportan para que la policía verifique su procedencia.

			Se han creado anuncios en cada casa, donde se advierte que si alguien es sorprendido tirando basura se atenga a las consecuencias, pues los vecinos y vecinas se encuentran organizados. Quizás son solo palabras de advertencia, pero tienen repercusión en vecinos y vecinas de otras calles, quienes perciben que los vecinos y vecinas de San Macario están coordinados. Inicialmente también eran motivo de burlas, pero posteriormente se fue reconociendo que la organización vecinal es benéfica para mantener la paz y el orden.

			Teoría de las actividades cotidianas

			En 1979 Marcus Felson y Lawrence E. Cohen refirieron que las actividades modernas han cambiado y que los ciudadanos pasan mayor parte del tiempo fuera de casa. Ir a pagar los distintos servicios, tener mayor exposición y visibilidad de la vida privada, hacer más visibles los bienes, la interacción con un mayor número de personas, son tan solo algunas causas que han aumentado y diversificado los delitos.

			La oportunidad para el delito se determina por el espacio-tiempo y, antes de la pandemia del COVID-19, el ritmo de vida de las personas sucedía fuera de casa: para ir al trabajo y la escuela, para el ocio, para viajar, para hacer deporte, por lo que las condiciones para cometer delitos en bienes y propiedad privada eran mayores que en otras épocas.

			Políticas públicas internacionales y nacionales en materia de seguridad ciudadana proponen impulsar la participación ciudadana

			•Se proponen estrategias de redes vecinales que impulsen la participación ciudadana.

			•La calle es un espacio donde se presenta la violencia, por lo que hay que transformar los espacios públicos en espacios seguros.

			•Estrechar vínculos con todos los actores sociales para la prevención del delito.

			•Disuadir el delito mediante la prevención situacional, es decir, intervenir los espacios públicos y crear espacios seguros para evitar delitos y conductas antisociales.

			Vigilancia tradicional

			El modelo tradicional de vigilancia consiste en la actividad profesional policial, que incluye el patrullaje, un mecanismo costoso que requiere prontitud para ser realmente eficiente; esta actuación en México, debido al bono poblacional, no es suficiente. En la Ciudad de México existe un policía por cada 1,000 habitantes, indicó en 2020 el titular de la Secretaría de Seguridad Ciudadana de la ciudad, Omar García Harfuch.

			En la Ciudad de México se aplica el Programa de Cuadrantes, una estrategia de proximidad entre policías y ciudadanos; hay un jefe de cuadrante por cada turno, que cubre las 24 horas de todos los días del año. Hay vigilancia, atención a emergencias y estrategias preventivas del delito. La ciudad cuenta con 847 cuadrantes.

			Vigilancia comunitaria

			Es un principio que debe promover la participación comunitaria para aumentar la seguridad y resolver la delincuencia relacionada con la comunidad, dado que la policía no puede actuar aisladamente. Para comprometer a la sociedad civil a compartir esta responsabilidad, la policía debe crear confianza y desarrollar una asociación. Esta asociación debe estar caracterizada por respuestas mutuas y en pie de igualdad. La vigilancia comunitaria promueve la idea de que, para lograr una asociación, la policía debe estar más integrada en la comunidad y fortalecer su legitimidad actuando por consentimiento, mejorar sus servicios, estar presente, escuchar y responder ante las necesidades de la comunidad y rendir cuenta de sus acciones.1

			La vigilancia comunitaria es la base fundamental para detectar situaciones de riesgo. Las personas que observan a través de ventanas de los domicilios, las personas mayores que pasan mayor tiempo en casa, los comerciantes y quienes pasean perros podrían detectar situaciones anormales encaminadas a predecir un delito.

			Mediante el grupo de WhatsApp, los vecinos y vecinas mantienen comunicación activa y constante, exclusivamente en temas relacionados con lo que acontece en la calle. Sobresalen situaciones de autos abandonados, llegada de ambulancias o patrullas a algún domicilio, personas sospechosas o ajenas que se mantienen mucho tiempo frente a un domicilio, personas en condición de calle que consumen drogas, conflictos entre vecinos y vecinas, y alguna intervención de personal de dependencias del gobierno de la Ciudad de México o de la Comisión Federal de Electricidad (como puede ser la poda de árboles, la liberación de cableado eléctrico, reparación de alguna luminaria, así como de servicios de empresas privadas de telefonía e internet y de televisión de paga).

			Se ha procurado que por las noches haya mayor iluminación en marquesinas y fachadas, ya que se ha detectado que cuanto más iluminado esté un espacio, la disuasión del delito es más efectiva. Aun así, algunos en algunas casas los focos han sido robados.

			Participación comunitaria como medida preventiva

			La metodología para obtención de datos fue de tipo cualitativo, con sesiones de grupo, para analizar qué situaciones o problemáticas eran más recurrentes; entre ellas destacaron el abandono de basura, robo de autopartes de vehículos estacionados en la vía pública, hurtos de bicicletas o cilindros de gas; para cometer estos delitos incluso entraban a los domicilios de manera sorpresiva, sobre todo durante la noche. Fue así que se determinó que la instalación de cámaras de vigilancia ayudaría a tener visibilidad y control de lo que sucede en la calle San Macario.

			La realidad de la inseguridad en la Ciudad de México es sombría en cuanto a robos; la policía siempre llega tarde, las denuncias no se presentan por parte de las víctimas o no se ratifican. Se pierde así la continuidad de la legalidad.

			Actualmente se han realizado varias acciones que han mejorado la respuesta de la seguridad pública frente al delito, entre las que destacan el 911, el teléfono del policía de cuadrante y la app “Mi policía”. Si bien el robo es un delito sorpresivo y veloz, los mecanismos para evitarlo comienzan a ser más efectivos, debido a las nuevas tecnologías y a la información en redes sociales que denuncian zonas rojas o zonas calientes. Grupos de personas en redes sociales, como Facebook, dan a conocer noticias relacionadas con delitos en la zona; aunque existen varios, sobresale “Chisme caliente Coyoacán”.

			El 911 ha contribuido oportuna y activamente a dar respuesta a las llamadas de emergencia y auxilio de los habitantes de la Ciudad de México, en beneficio de la persecución del delito y a actuar en flagrancia.

			Videovigilancia, la herramienta disuasiva del delito

			En la Ciudad de México en 2008 entró en vigor la ley que regula el uso de tecnología para la seguridad pública; se capturan imágenes que ayudan a la policía a realizar infracciones administrativas que generan multas por manejar a exceso de velocidad y que sirven de evidencia ante la persecución de delitos.

			La colocación de los equipos de videovigilancia se corresponde con la demanda y registro de altas delincuenciales y de riesgo en las zonas más conflictivas, basados en incidencias delictivas y en llamadas telefónicas de denuncias. Asimismo, el gobierno de la Ciudad de México instaló Centros de Control, Comando, Computo y Comunicaciones (C5), para el manejo de la información, operados por la Secretaría de Seguridad Pública local.
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Denuncia ciudadana

			Al presentarse algún delito, los vecinos y vecinas de San Macario iban a denunciarlo y verificaban si el C5 había captado alguna imagen que pudiera incluirse como prueba en la carpeta de investigación y dar seguimiento a la situación jurídica. Por lo general, el sistema del C5 no resultaba eficiente porque presentaba algunas fallas y no se encontraba evidencia de lo cometido, o porque sus cámaras solo están ubicadas en las calles y avenidas principales.

			Por lo que los vecinos y vecinas acordaron poner sus propias cámaras: siete en total, dos en cada esquina y tres centrales, considerando que tres lotes ya tenían cámaras en su fachada para vigilar su domicilio.

			Se contactó a una empresa especializada en la instalación de equipos de videovigilancia y se acordó el monto y la cooperación por cada lote. Se procura dar mantenimiento a las cámaras de manera anual. Esta iniciativa vecinal, que fomenta la cohesión social de sus habitantes, se acordó en 2018 y se instaló en 2019, con un costo de 2,000 pesos por cada predio que participó.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Cámaras 1 y 2 y cámaras 6 y 7
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Conclusiones

			Quizás la única desventaja y desafío de continuar con el proyecto de videovigilancia es el costo elevado que tienen estas tecnologías —que se encuentran en boga— para darle mantenimiento.

			La videovigilancia se ha convertido en una herramienta a nivel global, que facilita estar en dos lugares a la vez y tener una reacción oportuna en tiempo real. Ayuda a prevenir y combatir la delincuencia y actos violentos, y a identificar rostros y modus operandi de los delincuentes. Es importante impulsar su cobertura con otras herramientas convencionales y tradicionales de seguridad para lograr una mayor eficiencia y efectividad.

			La integración vecinal no es fácil; por ser un gran número de participantes, las ideas son diversas. Lo importante es que todos hablen y sean escuchados, y al final determinar las acciones en las que haya coincidido la mayoría. Son grandes retos en una comunidad, pero lo acordado definirá y establecerá la paz y el orden en su entorno inmediato.

			La participación comunitaria robustece la seguridad ciudadana, que engloba un sistema más amplio de seguridad, en la que participan los tres órdenes de gobierno y todos los actores sociales. Este tipo de iniciativas contribuyen ampliamente a tener una mejora en la calidad de vida del ciudadano capitalino. Es una participación meramente activa que fortalece al ciudadano y lo hace partícipe del uso de las tecnologías que están a su alcance.
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			Mejorar tu entorno urbano con encuentros creativos expresivos y recorridos comentados. La organización vecinal en vivienda de interés social como una forma de gestión para modificar el entorno urbano1

			-Regresar a Contenido-

			Patricia Solís Sánchez

			Introducción

			La política de vivienda del país durante los últimos 30 años ha puesto énfasis en construir vivienda de interés social de manera masiva en zonas periféricas de las zonas metropolitanas, sin invertir en equipamiento e infraestructura urbana suficiente que garantice una estadía confortable a sus habitantes (Iracheta, 2001, 2009; Mellado, 2013; Pedrotti, 2016, 2019; Ziccardi, 2016).

			Aunado a ello, tampoco se determinó cómo sería la gestión de los temas no atendidos ni los que fueron surgiendo, por ejemplo: la administración y mantenimiento de las viviendas en condominio (Maya, 2015; Pedrotti, 2016; Solís, 2015; Ziccardi, 2015).

			Esta situación se ha convertido en un gran problema para los habitantes de estos espacios, los cuales no solo están alejados de los centros de trabajo y de las redes de apoyo, sino que también están insertos en un escenario extraño, adverso y hostil. En estos espacios, los habitantes se vieron obligados a construir una nueva forma de habitar, adaptarse a las nuevas condiciones y aprender a gestionar las demandas a sus necesidades inmediatas ante el gobierno local.

			Se seleccionaron dos casos de estudio para evidenciar los efectos de la organización vecinal en territorios diferentes: Villas del Arco (vda), El Carmen, Nuevo León; y Villas de la Laguna (vdl), Zumpango, Estado de México. Ambos son conjuntos habitacionales de vivienda de interés social y se localizan en la periferia de sus respectivas zonas metropolitanas. El Carmen es integrante de la ahora segunda zona metropolitana más grande del país, esto es, la de Monterrey; por su parte, Zumpango forma parte de la principal zona metropolitana, la del Valle de México (inegi, 2020).

			Los gobiernos locales de municipios periféricos, como El Carmen y Zumpango, disponen de pocos recursos económicos y humanos; en consecuencia, se agravan los conflictos sobre quiénes son los responsables del financiamiento, construcción, suministro y prestación de los servicios, como las carreteras o los caminos que atraviesan sus territorios. Frente al poco financiamiento público para la dotación de infraestructura y servicios urbanos, como agua potable, electricidad, gas, alcantarillado o desazolve, el gobierno local y los habitantes de esos espacios deben inventar alternativas de atención y solución a sus demandas (Iracheta, 2001; Esquivel, 2012; Pedrotti, 2016).

			Esta forma de implementar la política nacional de vivienda es la que ha llevado a los vecinos de viviendas de interés social a buscar soluciones y atender sus deficiencias o carencias desde diversas formas de organización social. Las acciones se ejecutan con la intención de mejorar las condiciones de vida. Además existe un vacío de autoridad local en materia habitacional; por tanto, los gobiernos locales se ven rebasados por el incremento de habitantes, a lo que se suma la poca disponibilidad de recursos humanos y financieros.

			Al referirnos a las condiciones en las que viven las personas que habitan las viviendas de interés social, no hablamos solo de la construcción física, sino especialmente de todo el entorno y equipamiento urbano que las colonias deberían tener para proporcionar a sus moradores una vivienda adecuada (onu-Habitat, 2010). Y conocer si esos lineamientos se cumplen para hacer cómoda su estancia a través de la habitabilidad urbana.2

			En términos de la teoría del régimen urbano (Stone, 1989), se habla de la organización vecinal como una forma de producción social del poder, pero a escala menor. Es decir, únicamente se analiza un segmento de una ciudad, así como los efectos que tiene la interacción entre los actores involucrados. Además, se identifica a los actores urbanos que intervienen en la construcción social de poder de la organización vecinal y cómo se relacionan a través de las directrices del régimen urbano.

			Lo que se pretende evidenciar en este trabajo es que ante la débil o nula atención de los gobiernos locales a estos conjuntos habitacionales, los habitantes recurren a estrategias diversas y elementales, como organizarse entre ellos para gestionar las soluciones a sus demandas inmediatas, las cuales tienen que ver con temas de transporte público, centros escolares, problemas de inseguridad en las calles y sus casas.

			Se muestra una serie de imágenes de los conjuntos habitacionales de los casos de estudio para conocer cómo son y las condiciones físicas en que sus habitantes están. Justo esa situación es lo que los impulsa a buscar soluciones, primero de forma individual; pero al conocer la dimensión y complejidad de las condiciones, suman los intereses y esfuerzos de otros vecinos que tienen las mismas inquietudes.

			En primer lugar, se debe decir que los conjuntos habitacionales son viviendas de interés social construidas por el infonavit y los trabajadores acceden a un crédito a través de sus prestaciones laborales. No hay un problema de falta o solicitud de vivienda, sino de gestión de las condiciones en que se encuentran estas construcciones.

			Ambos conjuntos habitacionales son resultado de los efectos de la política nacional del país que ha prevalecido en los últimos 30 años, cuya visión completamente mercantil de la vivienda no reparó en las necesidades de los habitantes y de los requerimientos mínimos de habitabilidad que se indica para estos espacios (Pírez, 2016).

			Las técnicas seleccionadas —recorridos comentados y encuentros creativos y expresivos— mostraron en la práctica su valioso aporte, al permitir un acercamiento con los usuarios y trabajar desde la realidad que vive ese grupo de vecinos. Además, se pudo conocer la descripción que hacen ellos mismos de cómo son los escenarios y cómo planificar programas de intervención.

			Ambas técnicas igualmente trabajan de la mano con el investigador, y se tiene de primera mano la información de su contexto y de su experiencia en la militancia en las diversas organizaciones de vecinos.

			Justificación

			Durante cuatro años se realizó el seguimiento de dos conjuntos habitacionales con condiciones similares: ser vivienda de interés social, estar en zonas periféricas, tener demandas por atender y que, para ello, recurrieron a la organización vecinal como mecanismo para manifestar sus peticiones y dar solución a las mismas, a través de la creación de redes de colaboración.

			Para evidenciar los efectos de este fenómeno en territorios distintos y analizar cómo se atienden se seleccionaron dos casos de estudio: Villas del Arco (vda), El Carmen, Nuevo León; y Villas de la Laguna (vdl), Zumpango, Estado de México. Ambos conjuntos habitacionales presentan retos similares para sus habitantes; por ejemplo, las horas invertidas en los recorridos a sus lugares de trabajo o de servicios; la relación distancia, tiempo y costo por persona y familia; y la accesibilidad y experiencia que se tiene sobre el tema en las zonas de estudio.

			Villas del Arco, en Nuevo León; y Villas de la Laguna, en el Estado de México, son conjuntos habitacionales que fueron el resultado de la etapa de construcción masiva de vivienda en el país que imperó en el periodo de 2000-2018. Con ambas se pretendió abatir el rezago habitacional y dar cumplimiento a lo establecido en el artículo 4° de la Carta Marga: dotar de vivienda a todos los habitantes, especialmente, a los de menos recursos.

			La producción masiva de vivienda solo se ha registrado en áreas periféricas de las zonas metropolitanas y la experiencia que tienen los habitantes de esos conjuntos habitacionales sintetizan lo que ocurre en otras zonas similares.

			En el interior de ambos conjuntos habitacionales hay una compleja diversidad de organizaciones, puesto que cada una representa una variedad de organización vecinal en sí misma.

			En 2005, en Villas del Arco se identificaron dos tipos de organización vecinal colaborativa. Dos años después, ya había al menos tres grupos más pequeños en los diez sectores que integran todo el conjunto habitacional. No obstante, existen también vecinos organizados de manera independiente, que se agrupan por calles, y hay al menos cuatro por cada sector.

			Por su parte, Villas de la Laguna cuenta con una empresa privada que brinda el servicio de administración a los fraccionamientos de nombre Administradora Bienestar. Y también al interior del conjunto habitacional existe una variedad de organización de vecinos.

			Tanto Villas del Arco como Villas de la Laguna son conjuntos habitacionales construidos durante los sexenios presidenciales panistas, periodo en el cual se dio un fuerte impulso a la producción masiva a la vivienda de interés social. Por tanto, ambos comparten los efectos de esa política de vivienda, en el que solo se construía sin pensar en las otras condiciones de habitabilidad.

			Los casos de estudio están insertos en un momento específico: los periodos presidenciales de 2000-2018. Son consecuencia, por tanto, de las decisiones que se tomaron en el ámbito federal, encaminadas a fortalecer los intereses económicos del sector privado y consolidar el sistema neoliberal. Con estas acciones se relegó la actuación de los gobiernos locales, que se enfrentaron a problemas complejos y crecientes que debían atender, frente a los cuales no estaban preparados ni contaban con recursos humanos y económicos.

			La diversidad de organización vecinal en las viviendas de interés social de las zonas metropolitanas responde a necesidades diferentes de sus habitantes y también a diversos intereses propios de la organización de vecinos.

			Al interior de cada conjunto habitacional existe una pluralidad de organizaciones vecinales, que buscan entender el contexto de segregación en el que viven; pero justo esa diversidad dificulta el debido acercamiento para realizar un análisis. Por ello, se seleccionan dos conjuntos que representan la totalidad.

			Villas del Arco y Villas de la Laguna se consideran nuevas periferias, las cuales son entendidas como una representación de la expansión metropolitana reciente (de los últimos 25 años) en las ciudades mexicanas, como resultado de la producción masiva de vivienda de interés social (Pedrotti, 2019).

			La organización vecinal que surge en estos espacios es integrante de ese poder urbano al que hace referencia la teoría de régimen urbano, aunque a escala menor. Por ello, la investigación pretende conocer y describir cómo es y quién integra el poder urbano a escala micro; así como explicar el funcionamiento de ese poder urbano, de las negociaciones, de las redes de apoyo, de colaboración, de los arreglos formales e informales y cómo interactúan los diferentes actores urbanos que intervienen en la construcción social del poder en conjuntos habitacionales.

			La realidad ha mostrado que el propósito de dotar de vivienda a todos los habitantes, especialmente, a los de menos recursos, solo fueron buenas intenciones, porque, en los hechos, las personas que pudieron acceder a un crédito y, por consiguiente, comprar casa, no disfrutaron de una vivienda digna y decorosa. Además, no todos podían optar por esos créditos.

			Cabe señalar que algunos autores han descrito esos espacios como la “no ciudad”, y es justamente en esos lugares donde se localizan Villas del Arco y Villas de la Laguna. A través de imágenes fotográficas o cartográficas de ambos conjuntos, se puede constatar las condiciones de desigualdad en que viven y de segmentación socioespacial; sin ser objeto de este trabajo, no puede dejar de mencionarse que estas viviendas están separadas de otras aglomeraciones urbanas. Es decir, las casas están construidas al lado de sembradíos de maíz o avena (Villas de la Laguna) o de tiraderos de basura a cielo abierto (Villas del Arco).

			La dinámica de crecimiento de las ciudades mexicanas de las últimas décadas ha rebasado la capacidad administrativa de los gobiernos para gestionar autoridad, así como de diseñar los instrumentos y mecanismos de gestión del desarrollo urbano (García, 2010). Por tanto, Villas del Arco y Villas de la Laguna no son la excepción, puesto que han registrado un crecimiento poblacional considerable en los últimos 20 años al albergar diversas empresas constructoras de vivienda en los territorios que ocupan.

			Otro aspecto relevante es la desigualdad en la inversión de tiempo de los habitantes de la zona metropolitana con respecto a otros municipios. Es decir, la pérdida de horas-personas y los altos costos económicos de los traslados merman la calidad de vida de los habitantes de las zonas periféricas, en virtud de que no pueden ser atendidos eficientemente por el transporte público; esto da lugar también a la segmentación social y la pérdida del sentido de ciudad (Pérez 2017).

			En estas circunstancias, la organización vecinal cobra relevancia en las viviendas de interés social para suplir esa acción que el gobierno local no ha ejercido. Se hace evidente la ausencia de poder y de otros actores que ayuden a la gestión de mejoras en diversos ámbitos de la vida de los habitantes de esos espacios (Safa, 1998; Safa y Ramírez, 2011, 2015; Solís, 2015; Pedrotti, 2019).

			Entre las fuentes consultadas, algunos trabajos de investigación consideran los conjuntos habitacionales de interés social como una escala menor del poder urbano de una ciudad. Al respecto, desde 2016 Carolina Pedrotti ha abordado la gobernabilidad y gestión que deben hacer los habitantes de esos espacios urbanos del Estado de México para mejorar su calidad de vida. Los trabajos de Pedrotti tienen que ver con el contexto en el que se ubican los conjuntos y que son parte de la ciudad central.

			Metodología

			Se plantea una metodología de trabajo fundamentada en la interacción entre la teoría del régimen urbano (Stone, 1989), la teoría de la organización social con énfasis en la organización vecinal (Safa, 1998; Rosales, 1999) y los referentes teóricos de habitabilidad urbana (Giglia, 2000, 2012; Ziccardi, 2015).

			Se plantea una metodología cuantitativa y cualitativa, con enfoque especial en esta última, a partir de las técnicas de recorridos comentados y encuentros creativos expresivos, cuya utilidad consiste en el acercamiento a la población involucrada y por ser los habitantes de estos espacios los actores fundamentales, de quienes se obtiene primero un diagnóstico y posteriormente una propuesta de trabajo.

			Es un enfoque metodológico mixto, que incluye lo cuantitativo y lo cualitativo; las teorías del régimen urbano, organización vecinal y habitabilidad; además de técnicas cualitativas como encuentros creativos expresivos (Scribano, 2013), recorridos comentados (Thibaud, 2000) y los estudios de caso disimilares (Coller, 2000). El objetivo de utilizar dichas herramientas es resaltar la voz de los habitantes —que viven en esos espacios— desde lo más cercano y cotidiano de la experiencia de vida que ellos poseen.

			Todo está vinculado a una propuesta teórico-metodológica, en la que se articulan las teorías del régimen urbano, organización vecinal y habitabilidad urbana, a fin de tener un acercamiento con la organización vecinal como una forma de creación de redes de apoyo, negociaciones y arreglos formales e informales entre los vecinos y los diversos actores urbanos de dos casos de estudio: Villas del Arco, El Carmen, Nuevo León y Villas de la Laguna, Zumpango, Estado de México.

			La propuesta teórica aporta conceptos como experiencia de habitabilidad urbana en vivienda de interés social en zonas periféricas, régimen urbano en vivienda de interés social y escala micro de la producción social del poder.

			Resultados

			En estos espacios, la organización vecinal de vivienda de interés social logra crear redes de apoyo y colaboración; incide en las mejoras de las condiciones de habitabilidad urbana de sus habitantes y contribuye a superar el proceso de precarización y contener a la población en sus viviendas para enfrentar la adversidad y apropiarse del espacio que habitan. En estas tareas intervienen diferentes actores, con intereses diversos. Es importante señalar, que aunque tienen problemas similares, la manera en que cada conjunto habitacional los atiende no es igual. Al interior de cada conjunto se han creado organizaciones vecinales que dan solución a necesidades muy específicas. Una figura relevante en este tipo de organización social es el líder, ya sea asumido este rol por un vecino o vecina.

			A partir de los resultados, se propone una forma de intervención a cargo de un especialista en lugares vulnerables, que estén en estas mismas condiciones y que muestren ausencia total o disminuida del gobierno local.

			Propuesta

			El trabajo titulado “Mejorar tu entorno urbano con encuentros creativos expresivos y con recorridos comentados” se propone como un proyecto de intervención en comunidades vulnerables. Este incluye todo el aprendizaje metodológico del trabajo utilizando los recorridos comentados y encuentros creativos como herramientas de diagnóstico, análisis y acercamiento a la realidad que viven los habitantes de estos espacios.

			Con los datos obtenidos de los resultados de estos trabajos —fundamentados en la experiencia de los vecinos organizados— se podrían estudiar otros espacios similares y adecuar la metodología a la realidad que se requiera.

			La propuesta es una iniciativa para conocer el sitio y hacer un diagnóstico sobre el cual se trabajará para mejorar el entorno. Lo valioso de las técnicas utilizadas es que involucran desde el inicio a los habitantes del lugar, que son los que conocen mejor el territorio y son los proveedores de información y de quienes deben surgir las directrices para trabajar a fin de solucionar sus necesidades.

			La propuesta de intervención involucra a los tres actores fundamentales de la ciudad: social, gubernamental y privado; además del acompañamiento de un equipo de especialistas que facilite la generación de información y resultados del plan de trabajo.

			Conclusiones

			La producción social del poder a escala micro en vivienda de interés social es un escenario favorable para explorar en qué medida hay disposición de las autoridades locales para ejercer un buen gobierno, en el que se incluya a los vecinos con una participación equitativa (Saltalamaccia y Ziccardi, 2005).

			También favorece evaluar el desempeño del gobierno local en relación con las demandas de la ciudadanía para facilitar el proceso de toma de decisiones y mejorar la actuación gubernamental a nivel local.

			Los municipios son instancias intermedias de poder muy cercanas a las necesidades y posibilidades del control ciudadano. Configuran un espacio territorial, social y político esencial en la afirmación y enriquecimiento de esos procesos (Saltalamaccia y Ziccardi, 2005).

			Estos casos representan una oportunidad para evaluar las experiencias que ofrecen estas acciones de los vecinos organizados y describir cómo se puede construir un buen gobierno desde lo local, con la intervención de los actores gubernamentales, privados y sociales.

			Esta es la situación de municipios en crecimiento, como El Carmen y Zumpango, que en pocos años han incrementado su número de habitantes con las consecuentes demandas de servicios de diferente índole.

			Las organizaciones vecinales son una muestra de cómo los vecinos administran y delegan responsabilidades para mejorar sus condiciones de vida. Son ellos quienes dirigen las acciones elementales o planes en esos miniespacios. Ya sea que lo hagan de manera contundente, porque se involucran directamente, o que delegan en alguien más esa responsabilidad. Es innegable que la presencia de las organizaciones vecinales responde a una ausencia de poder del gobierno local.

			Los vecinos organizados, ya sea de manera autónoma o colaborativa, se benefician de esas redes de colaboración y el trabajo en equipo que promueven. Esa decisión les facilita alcanzar sus objetivos en colectivo y lograr una mejoría del entorno urbano.

			En cada una de las acciones que los vecinos organizados decidieron realizar se muestra la articulación del poder entre los actores de los microespacios —gubernamental, privado y social— de un conjunto habitacional.

			La figura del líder tiene un papel fundamental en las formas de organización vecinal, que surgen en los conjuntos habitacionales periféricos para revertir el proceso de vulnerabilidad de las condiciones de vida de los habitantes de las zonas metropolitanas periféricas de México. Aunque esta modificación sea mínima, marca un inicio de mejoras futuras, si se continúa apoyando a estos trabajos en colectivo. Y son esas organizaciones las que suplen funciones que el gobierno local no puede atender.

			De igual manera, las formas diversas de poder urbano de los habitantes de los conjuntos habitacionales periféricos se hicieron evidentes en las distintas negociaciones que entablaron. En la figura de ese líder —que marcó un antes y un después— se observan los trabajos en colectivo, que facilita el análisis a escala micro del ejercicio del poder en estos microespacios.

			En los casos específicos de las unidades de análisis, se mostró qué tipo de influencia tuvo la presencia de la organización vecinal de viviendas de interés social; se confirma que sí incide en mejorar las condiciones de habitabilidad urbana de sus integrantes, a través de las redes de apoyo.

			Las acciones de los vecinos organizados muestran cómo funcionan esas redes de apoyo, colaboración y negociaciones entre los actores urbanos, y cómo se fomenta la producción social del poder local en la organización vecinal; así como la manera en que influyen, en sus propias acciones, los liderazgos de las organizaciones vecinales de Villas del Arco y Villas de la Laguna.

			El tipo de arreglos formales o informales que construyen las organizaciones vecinales y el papel que fungen para mejorar las condiciones de habitabilidad urbana de los habitantes son esenciales.

			Queda evidencia que la organización vecinal —con sus acciones reivindicativas— contribuye a contener a la población en sus viviendas para enfrentar la adversidad y apropiarse del espacio que habitan.

			Si bien el tema central de la presente investigación no es la política nacional de vivienda, sí se analiza por el impacto que tiene en la vida de los usuarios de vivienda de interés social. Además, la presencia de la organización vecinal surge en estos espacios habitacionales debido a que existe un vacío respecto de la figura del responsable; es decir, quién se hará cargo de la situación.

			Por ello se busca que se atienda y gestione la atención y solución de los problemas a los que se enfrentan los habitantes de estos espacios habitacionales, puesto que se localizan muy alejados de los centros urbanos y, además, con pocos y/o deteriorados equipamientos e infraestructura urbana.

			Asimismo, se describen los efectos que han tenido en estos territorios —y en las organizaciones vecinales— las disposiciones de los gobiernos locales de El Carmen.

			Bajo la mirada de la teoría del régimen urbano, la escala micro —tal y como trabaja la organización vecinal— es generadora de un poder local al interior de las viviendas de interés social. Ante lo cual, la organización vecinal es una forma de apropiación del espacio que conforman los actores sociales; y para incidir en su territorio utiliza los acuerdos formales e informales, así como la creación de diversas redes de apoyo. Y con las acciones básicas que emprenden las organizaciones fomentan la construcción de ciudadanía, que es una tarea pendiente por el déficit de cultura cívica. Los vecinos no son visto como ciudadanos en los trabajos que emprende el gobierno local, y es precisamente este actor del microespacio quien debe buscar la inclusión de ellos como ciudadanos (Ziccardi, 2010).

			También queda evidente en los trabajos de las organizaciones vecinales de las zonas periféricas que la acción pública es un recurso para entender los nuevos desafíos de la gobernabilidad en las ciudades contemporáneas. Gobernar es conducir la acción colectiva, y para ello se requiere de la construcción de acción pública, que no solo se reduce a la acción de los gobiernos (Cabrero, 2006), sino que integra la participación de los actores sociales y de los vecinos en su papel de ciudadanos.
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					1 Este escrito forma parte de un proyecto de intervención que resulta de la tesis doctoral, el cual se pondrá en práctica a través de una asociación civil llamada Acción Vecinal.

				

				
					2 Habitabilidad urbana se refiere a un nivel sistémico o de entorno urbano. Es decir, lo que hay fuera de la vivienda es habitabilidad exterior o urbana. Es una condición que la vivienda debe tener con el entorno inmediato a ella y, con ello, proporcionar a los habitantes las facilidades para tener atendidas sus necesidades básicas como salud, educación, transporte y recreación, entre otras.

				

			

		

	
		
			Monumentos y antimonumentos el conflicto en el discurso del espacio público

			-Regresar a Contenido-

			Miriam Mercedes Pilar Vázquez Tagle

			El paisaje urbano refleja las formas de vida, cultura y valores de sus habitantes. En las áreas centrales de la ciudad se concentran los símbolos del poder (político y económico) y sus sedes, los rascacielos que albergan los corporativos y también los monumentos conmemorativos que celebran a los héroes de la historia nacional.

			El espacio del centro de la Ciudad de México se manifiesta por medio del entorno urbano, la prevalencia de los valores patriarcales y el discurso hegemónico capitalista dominante, a través del agrupamiento de componentes en el entorno urbano y el entorno urbano que se acentúa en los objetos que lo componen. Fomenta así la réplica de estos que, en algunos casos, es confrontado por los habitantes por medio de diversas expresiones de distintos grupos, acciones como manifestaciones, comercio callejero, entre otros.

			Actualmente, dentro de la ciudad, en los monumentos conmemorativos oficiales no se contemplan otras formas de expresión, ni el discurso, ni las necesidades de los grupos feministas, entre otros (niños, ciclistas, indígenas, adultos mayores, personas de diverso origen étnico, etc.).

			Es por esto que en la centralidad urbana se realiza la confrontación de los valores y discursos, así como el acuerdo entre las fuerzas vivas que constituyen la sociedad urbana, en virtud de que, en los últimos cien años, el escenario principal para el activismo de la mayoría de los movimientos sociales y políticos más importantes han sido las ciudades y principalmente los centros urbanos, que adquieren un valor simbólico (Kern, 2020).

			En el espacio público de la centralidad urbana de la Ciudad de México la lectura que nos ofrece el paisaje urbano en conjunto nos presenta un discurso que replica los ideales políticos de las autoridades y tomadores de decisiones sobre la salvaguarda del patrimonio. Sin embargo, en los últimos 12 años las manifestaciones de grupos disidentes dentro de estos espacios han comenzado a incidir, apareciendo con antimonumentos que representan el descontento social ante la falta de atención por parte del gobierno a problemáticas y necesidades de la ciudadanía. De este modo observamos un conflicto en el espacio ya que, aunque estos antimonumentos están presentes, no ocupan el mismo lugar dentro de la lectura del espacio, ni se presta la misma atención, reconocimiento, preservación y cuidado por parte de las autoridades; quienes además proponen, por medio del Comité de Monumentos y Obras Artísticas en Espacios Públicos, reubicar 11 de estos antimonumentos de Paseo de la Reforma y avenida Juárez en el Parque Tamayo para regularizarlos, ignorando la connotación simbólica que tienen en relación con su ubicación y el discurso que representan.

			El objetivo general de la investigación es cuestionar el papel del espacio público dentro del discurso político y social, la manera en que se gestionan los monumentos y antimonumentos y con qué objetivo, en la relación de los mismos dentro de la conservación del patrimonio urbano y el discurso que reflejan en el paisaje urbano. Esto con la finalidad de que exista reconocimiento al derecho de los ciudadanos a ser parte del espacio público como agentes activos en la conformación y conservación de la memoria histórica y cultural de la ciudad.

			Esta investigación parte de los objetivos específicos planteados, los cuales son:

			1. Analizar y caracterizar cuáles son las características de los monumentos y antimonumentos, así como las de la centralidad urbana, para comprender por qué se da la ubicación de los antimonumentos en ciertas áreas de la Ciudad de México.

			2. Sintetizar las características que le dan valor a los monumentos, edificios históricos, corredores urbanos con valor patrimonial y sitios patrimoniales del centro de la Ciudad para los tomadores de decisiones sobre los mismos.

			La pregunta principal que pretende responder esta investigación es: ¿cómo los diferentes grupos introducen en el paisaje del centro de la Ciudad de México (reflejo de los grupos dominantes) elementos disruptivos de grupos vulnerables? Derivado de esto surgen las siguientes preguntas de investigación:

			•¿Cuáles son los recursos de localización e interacción con el entorno que permite que la Antimonumenta cumpla con su papel dentro del paisaje urbano?

			•¿Cómo el discurso hegemónico patriarcal y los valores capitalistas se ven reflejados en la centralidad urbana? ¿Y qué relación tiene con la ubicación de los monumentos y antimonumentos?

			La metodología utilizada en esta investigación es de carácter cualitativo con el propósito de confirmar que sea un antimonumento; se observan los diferentes componentes que conforman el espacio urbano de estudio, esto con el objetivo de poder comprender cómo se relaciona la Antimonumenta con su entorno, así como su relación en los actos de protesta. En estos casos se observará desde una escala de lugar en el espacio de estudio del paisaje urbano, que se encuentra en las delimitaciones que presentan a continuación.

			Para analizar los antimonumentos que se encuentran en el centro de la Ciudad de México (representados en el mapa como puntos morados) se delimita el espacio de estudio donde se encuentran, el cual inicia al poniente desde el monumento al Bicentenario de la Independencia (Estela de Luz) frente a la puerta de los leones de Chapultepec, pasando sobre avenida Paseo de la Reforma, hasta llegar con el cruce de avenida Juárez; al oriente está delimitado por la avenida Eje Central Lázaro Cárdenas (ver Mapa 1).

			El objetivo de este análisis es señalar cuáles son los antimonumentos que se encuentran en el centro de la Ciudad de México, los hechos que promovieron su colocación, las fechas de instalación, así como los diferentes elementos del paisaje con los que están relacionados. Para este punto se analizarán casos específicos dentro del desarrollo esta metodología.

			Todo lo anterior en aras de entender cómo el movimiento social que subyace de manera particular en cada antimonumento busca un objetivo particular desde la acción grupal de individuos, organizaciones, o ambos, teniendo como escenario de interacción social el espacio urbano.

			También se utilizará la observación no participante indirecta con respecto a la revisión documental hemerográfica y de entrevistas realizadas por televisoras y periodistas a los actores involucrados en la colocación de los antimonumentos que se localizan en el centro urbano de la Ciudad de México.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Ubicación de los antimonumentos en el centro urbano de la Ciudad de México
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							Fuente: elaboración propia con base en la cartografía del inegi.

						
					

				
			

			Para esta investigación se parte de una revisión general de los estudios realizados acerca de los principales conceptos que se abordarán; una revisión hemerográfica de los sucesos que dieron pie a los acontecimientos investigados, considerando las diferentes relaciones discursivas que estos temas tienen en los discursos sociales; el enfoque en el periodo y lugar de estudio con respecto las determinantes espaciales y temporales de la investigación, así como del surgimiento de los conceptos. 

			Los recursos que se emplearon en esta investigación para la obtención de los resultados fueron:

			•Levantamientos fotográficos de los antimonumentos de la Ciudad de México y los componentes con los que interactúan, para analizar las características que conforman el valor estético, funcional y subjetivo.

			•Recopilación y análisis de entrevistas realizadas a los actores involucrados en la colocación de los antimonumentos de la Ciudad de México, por medio del análisis hemerográfico de páginas periodísticas.

			El marco teórico de la presente investigación sobre la antimonumenta y su relación con su entorno implica definir varios conceptos y acercarse a diversos términos relacionados con los antimonumentos, los discursos, la forma en que los sujetos construyen, habitan, significan y transforman su entorno y el género. Lo anterior desde un enfoque centrado en la conformación del espacio como reflejo y enlace de las diferentes dinámicas sociales, expresadas y/o confrontadas en el entorno urbano a través de la conformación del paisaje y los elementos involucrados en él.

			Legibilidad del paisaje urbano

			En el desarrollo de este primer tema, así como en los consiguientes, es importante señalar que se considerará la ciudad desde la perspectiva simbólica (aquella que da identidad a la misma en relación con lo que evoca por medio de la composición y elementos del entorno urbano), que parte de la percepción (el primer conocimiento por medio de las impresiones) del habitante. No por esto se limita a que sea la única cualidad importante de una ciudad; se considera como la principal debido a que en ella se expresan los discursos en el entorno urbano.

			Para adentrarnos en el concepto es necesario señalar que la elaboración de la imagen ambiental es el resultado de un proceso bilateral entre el observador y su medio ambiente (Lynch, 2008).

			El medio ambiente sugiere distinciones y relaciones, el observador (dependiendo de sus propios objetivos y vivencias) escoge, organiza y dota de significado lo que ve. La imagen desarrollada limita y acentúa lo que se ve, en tanto que en sí misma es contrastada con la percepción filtrada en un constante proceso de interacción. La imagen de una realidad determinada puede variar entre diversos observadores (Lynch, 2008: 15). 

			El propio observador desempeña un papel activo al percibir el mundo y tiene una participación creadora en la elaboración de su imagen; como menciona Lynch: “esto nos remite al hecho de que la imagen ambiental no es única y exclusivamente el resultado de características exteriores sino un producto del observador”. Un medio ambiente que está ordenado en forma detallada y definida puede impedir que aparezcan nuevas pautas de actividad. En un paisaje urbano los elementos que se encuentran narran una historia que en ocasiones puede limitar la creación de nuevas historias; esto depende del tipo de discurso que se busca perpetuar o respaldar (Lynch, 2008).

			La expresión del paisaje urbano conserva una estrecha relación con las condiciones de orden social y económico de los habitantes de la ciudad, es decir, su diversidad y estado de deterioro o conservación obedecen en gran medida a la estratificación socioespacial de la ciudad. El paisaje urbano se puede interpretar como el semblante del medio ambiente y de las características del entorno urbano, y es reflejo de una jerarquía que afecta el comportamiento del individuo.

			La definición operativa que utilizaré es que la legibilidad del paisaje urbano representa la capacidad del observador de percibir y tener una participación creadora en la elaboración de la imagen de un medio ambiente, el cual —en el caso del paisaje urbano— se destaca por elementos arquitectónicos, urbanos y sociales, los cuales se relacionan con la estratificación socioespacial de la ciudad, misma que se ve influida por los diferentes discursos sociales que se emplazan en el entorno. Este aspecto será abordado con mayor detalle en el siguiente apartado.

			Discursos

			Para este concepto me basaré en las consideraciones del autor James C. Scott, quien señala que el discurso público corresponde a la apariencia que el grupo dominante quiere dar. El dominador busca imponer sus deseos y ofrece ante la sociedad pruebas de los valores dominantes de la hegemonía (Scott, 2004).

			El discurso hegemónico surge a partir de la influencia en el discurso público y —conforme a lo que menciona James C. Scott— aparece en la relación sociolingüística sobre el uso del lenguaje y el poder materializándose de manera espacial. Tal como lo menciona en el siguiente párrafo:

			La influencia de los poderosos en el discurso público aparece claramente en algunos resultados de las investigaciones sociolingüísticas sobre el uso del lenguaje y el poder. Estos resultados muestran cómo las jerarquías sexuales, raciales, de casta y de clase forman parte del código en la manipulación del habla (Scott, 2004: 55).

			En contraparte, el discurso oculto colectivo es aquel que surge en relación con el discurso oculto de los dominados; es común a un grupo lo que comparte, el cual busca ocultarlo ante el poder y solo lo expresa sin correr riesgos fuera de escena en espacios de escucha (Scott, 2004). El discurso oculto de los dominados (aunque también los detentadores de poder tienen sus propios discursos ocultos) surge a partir del esfuerzo por reprimir, de manera constante y consciente, sus demandas, deseos y molestias para evitar represalias.

			El discurso oculto se expresa cuando no hay riesgo de represalias, y en público únicamente cuando la opresión ya es intolerable (Scott, 2004). Frecuentemente, el punto donde ambos factores se conjuntan es en la protesta pública que provee anonimato y permite mejores condiciones.

			La espontaneidad, el anonimato y la falta de organización formal se convierten, de esa manera, en modos efectivos de protesta en vez de ser mero reflejo del escaso talento político de las clases populares (Martínez, 1971, citado por Scott, 2004: 183).

			Usualmente, se recurre a tomar como punto de partida los valores aceptados por la clase dominante si estos no se corresponden con sus acciones y sus resultados. También al uso del humor en apariencia inocente, como memes, pancartas, sátiras, etc. (Scott, 2004). Además de las protestas y las marchas también podemos identificar en el contexto de la Ciudad de México otras expresiones efímeras que utilizan como medio el espacio urbano: representaciones artísticas, pinturas, murales, lecturas de poesía, danzas, entre otras.

			Los conceptos principales que utilizaré son: el discurso público, entendido como aquel en el que se expresan los dominantes para intentar imponer sus deseos; el discurso hegemónico, como el código de manipulación que lleva a la materialización del autorretrato de las elites, donde estas aparecen como quieren verse, el cual expresan en función del relato que buscan exponer; el discurso oculto, como aquel que se expresa cuando no hay riesgo de represalias; y la irrupción del discurso oculto en lo público, como la expresión del grupo de dominados en espacios sin miedo a represalias, donde se exponen sus demandas y que, en ocasiones, se materializan en acciones en el entorno urbano.

			Antimonumento

			Los antimonumentos se distinguen de los monumentos a partir de un tipo de mensaje y conjuntos de características que se desarrollarán en este apartado. El antecedente de la propuesta de antimonumento proviene del concepto de contramonumento de Young (1999). Él indica que estos “contramonumentos” fueron colocados en Alemania tras la Segunda Guerra Mundial, porque los nuevos artistas rechazaban las formas y razones tradicionales del arte conmemorativo público que redimía eventos trágicos sin generar conciencia pública, desplazando la memoria.

			El autor analiza el caso de Horst Hoheisel, quien en 1987 realizó uno de los primeros contramonumentos, con la finalidad de que no se olvidara la violencia y el irrepetible acto de masacre, con matices autocomplacientes de reparación realizados por las autoridades durante el Wiedergutmachung (nombre en alemán del acto de compensación a las víctimas del Holocausto).

			En estas intervenciones de los contramonumentos, los artistas alemanes buscaban una eficaz rememoración del pasado trágico alemán y cómo debería ser trasladada la memoria del discurso institucional a la sociedad civil, a fin de que participara de manera activa en las intervenciones.

			Por este motivo, Hoheisel decidió —por medio de su obra la fuente hundida de Aschrott— rescatar la historia de lo que había sucedido en el municipio de Kassel en Alemania como una herida abierta y con una pregunta franca para penetrar en la conciencia de los ciudadanos. Este enfoque fue adoptado por otros artistas, quienes buscaban ser disruptivos con el paisaje y recordar los sucesos trágicos que se querían ocultar; sus obras de arte rememoraban así momentos históricos que el discurso oficial quería dejar en el olvido (Young, 1999).

			El siguiente esquema muestra cómo el antimonumento surge a partir de las premisas propuestas por los contramonumentos expuestos por Young. Lo que distinguiría a los antimonumentos de los contramonumentos —retomando la idea del profesor en teoría literaria, Marcio Seligmann-Silva (2016)— sería la base de protesta social por un hecho de injusticia inconcluso. Tras su análisis de diversas obras surgidas en América Latina —producto de la organización tras procesos de injusticia—, que retomaron la intención disruptiva del contramonumento, concluye que la importancia de que estas obras se manifiesten consiste en no olvidar las injusticias que quedaron ocultas y se tornan invisibles.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Esquema del surgimiento del antimonumento
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Es dentro de estas características que el concepto antimonumento en México —como exponen Tovar y Ovalle (2018)— surge tras el análisis de las prácticas de conmemoración de las víctimas, en múltiples comunidades de México, de la llamada “guerra contra el narco” del expresidente Felipe Calderón durante su sexenio.

			En el siguiente cuadro de Díaz y Ovalle se muestran las características que presentan varios de esos antimonumentos analizados. Están localizados en diferentes sitios del país y presentan patrones en su composición, ubicación y conformación, las cuales se sintetizan a continuación:

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Comparativo de las características de los monumentos y antimonumentos
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							Fuente: Díaz y Ovalle (2018: 12).

						
					

				
			

			Los diferentes antimonumentos contienen un discurso que se refleja por medio del paisaje y proviene de los sucesos históricos que les dieron motivo, ya que se caracterizan por ser marcas espaciales del duelo social, conmemoración y resistencia a partir de evidenciar sucesos que en el discurso público hegemónico del Estado se pretenden ocultar.

			El antimonumento es reflejo de la resistencia y el recuerdo. En la siguiente línea del tiempo se da una síntesis de cuáles fueron los hechos que motivaron la colocación de estas intervenciones y sus respectivas fechas de instalación, así como algunos sucesos internacionales y nacionales que contribuyeron o que afectaron su construcción.

			En el caso particular de los primeros dos antimonumentos fueron instalados por los familiares de las víctimas, apoyados por las autoridades de la capital, que eran opositoras del partido político que gobernaba en ese momento el país. El presidente Enrique Peña Nieto pertenecía al Partido Revolucionario Institucional (pri) y el jefe de Gobierno era Miguel Ángel Mancera al Partido de la Revolución Democrática (prd), instituciones políticas que por décadas se vieron confrontadas por distintos ideales políticos.

			Es importante señalar que los primeros antimonumentos en la Ciudad de México datan de 2015, no obstante que varios de los sucesos que motivaron su instalación no ocurrieron en la capital del país. Sin embargo, se colocaron ahí porque en la mayoría de los casos las oficinas centrales de las instituciones gubernamentales o privadas, que tienen responsabilidad en la resolución y/o seguimiento de los hechos, se localizan en la demarcación.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Línea del tiempo de los antimonumentos de la Ciudad de México
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							Fuente: elaboración propia con base en noticas de las fechas de colocación y levantamiento fotográfico en campo.

						
					

				
			

			Como se ha venido señalando, los monumentos y antimonumentos mantienen valores propios que parten de las diferentes finalidades, ejecuciones y ejecutantes por los que son promovidos. Esto cobra importancia para poder comprender cuáles son las características y los discursos públicos a los que responden. He decidido enfocarme en aquellos que, considero, tienen mayor relevancia para entender el caso de estudio de la antimonumenta. Estos ejemplos implican una relación directa del hecho que les dio pauta con su expresión en el paisaje urbano donde se encuentran, y representan un parteaguas en la caracterización del antimonumento en el centro de la Ciudad de México.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Legibilidad de los antimonumentos
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							Fuente: elaboración propia con base en cartografía del inegi.

						
					

				
			

			Como se observa en el Mapa 2, los antimonumentos se localizan en puntos estratégicos no solo por su relación espacial —frente a referentes de los sucesos trágicos por los cuales surgieron (autoridades involucradas y/o empresas relacionadas con la resolución)—, sino que se encuentran en un punto de la Ciudad de México cuya legibilidad aumenta la exposición a nivel mediático del mensaje.

			Se ubican, además, en una de las vialidades principales más antiguas de la demarcación, que data de la época del Imperio de Maximiliano (siglo xix), que al paso de los años sigue siendo un referente, incluso a nivel internacional. Funciona como una senda que conecta con otras que llevan a distintas partes de la ciudad.

			La localización es un aspecto importante de la legibilidad que buscan generar; por ello se emplazan cerca de diferentes hitos arquitectónicos: el Palacio Nacional de Bellas de Artes, la Columna a la Independencia (o “Ángel de la Independencia”) y el Monumento a la Revolución; al igual que en nodos como la puerta de los leones del Bosque de Chapultepec o la Alameda Central, que aumentan su visibilidad ante los diferentes espectadores. Esto, a nivel simbólico, fomenta la confrontación del discurso hegemónico de los detentadores de poder.

			El primer caso de análisis es del antimonumento Nos faltan 43, cuya instalación marcó una pauta en la implementación de este tipo de manifestaciones. Fue colocado por los padres de los normalistas siete meses después de la desaparición de los estudiantes en septiembre de 2014. Está ubicado en el cruce de Av. Juárez y Paseo de la Reforma, frente a las oficinas de los periódicos Excélsior y La Prensa y la torre del “Caballito”.

			Melitón Ortega, padre de uno de los estudiantes desaparecidos, afirmó en una entrevista para el periódico Milenio, realizada el día de la colocación, que:

			“El número 43 significa la vida de los estudiantes, la lucha por encontrarlos vivos, la resistencia del pueblo de México y una denuncia ante el gobierno federal y de los diferentes niveles de gobierno.” Tras este acto los familiares solicitaron a las autoridades del Gobierno del Distrito Federal (hoy Ciudad de México) que no se removiera la estructura “hasta que los jóvenes estuvieran en sus hogares” (Barbosa, 2020).

			Actualmente este antimonumento está acompañado de una tortuga de cemento con 43 tortugas en su lomo, la cual simboliza a los 43 desaparecidos. Se utilizó esta figura porque en náhuatl Ayotzinapa significa “El lugar de las tortugas”. Carlos Vargas, autor del libro Rostro de la oscuridad el caso Ayotzinapa, mencionó:

			El monumento debe seguir en pie porque representa la esperanza y exigencia para que se castigue a los responsables […] Cuando se colocó el Antimonumento, los padres y madres exigieron castigo a los responsables y nuevas líneas de investigación en torno al caso […] El año anterior se comenzaron a liberar las órdenes de aprehensión contra varios exfuncionarios, incluido Tomás Zerón de Lucio; sin embargo, falta llevarlos ante la justicia por su actuar. Las nuevas líneas de investigación, parece, han comenzado a dar frutos. Pero es un proceso todavía muy largo. El Antimonumento tendrá que seguir de pie (Barbosa, 2020).

			Este antimonumento pretende ser un llamado a los transeúntes tanto por su ubicación como por sus características a fin de que reflexionen las personas que cruzan a diario la zona. También busca confrontar, por medio de la dimensión simbólica representada en el paisaje, el discurso hegemónico expuesto por los edificios institucionales de justicia (Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de México) y de periodismo (por los diferentes periódicos); cuestionado por este antimonumento y su discurso que, como señalaron los diferentes actores, proviene de la búsqueda de los jóvenes y la exigencia de que se castigue a los responsables en las diferentes esferas que estos se encuentran.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Figura 3. Antimonumento de los 43
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			El segundo caso es el antimonumento a la guardería ABC colocado en 2017. Se ubica frente a las oficinas centrales del Instituto Mexicano del Seguro Social, institución a la que pertenecía la guardería de Hermosillo, Sonora; en ella fallecieron 49 niños y niñas el 5 de junio de 2009 a causa de un incendio que, según los peritajes, pudo haberse evitado. La instalación se dio tras una marcha conmemorativa realizada por más de cien personas en el octavo aniversario del hecho.

			Durante la entrevista que concedió Marisol Montaño, madre de una de las niñas fallecidas, al periódico La Jornada, mencionó: 

			Seguimos caminando, seguimos levantando la voz y hoy también marcamos nuestras calles con un símbolo de memoria porque no queremos ciudades silenciosas que tapen la infamia, en sus grandes edificios, en sus avenidas turísticas, la aparente normalidad por fin se rompe. Todos deben saber que el Estado mexicano debe las vidas y la felicidad de nuestros hijos (Roa, 2017).

			En estas frases se sintetiza lo que el antimonumento busca reflejar: el discurso oculto de fastidio, enojo y resistencia que los padres de los niños han manifestado —a partir de un proceso de memoria y resistencia—, enfrentado al discurso público, expresado por el Estado —por medio de la imagen del paisaje urbano y sus edificios institucionales—, que intenta ocultar el suceso.

			El antimonumento ABC es una manifestación en el espacio público del paisaje urbano, que evidencia la falta de atención por parte del Estado. Al encontrarse frente al Instituto Mexicano del Seguro Social, podemos observar que persigue el reconocimiento del doloroso recuerdo que viven las familias y su resistencia, en la búsqueda de que se implementen las acciones prometidas por las autoridades correspondientes, como la indemnización por los daños y la aplicación de una normativa que fomente la regulación de las guarderías infantiles en toda la República Mexicana para evitar que se repita el hecho (que continúa sin ser aplicada).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Antimonumento ABC
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Otro caso es el antimonumento colocado el 19 de febrero de 2018, doce años después de la explosión acontecida en la mina Pasta de Conchos, Coahuila; de los 65 mineros fallecidos, solo se rescataron dos cadáveres, ya que las empresas encargadas y el gobierno se negaron a recuperar los 63 restantes. Se localiza frente a la Bolsa Mexicana de Valores y la Glorieta de la Palma, en Paseo de la Reforma.

			En la instalación de la escultura, además de la marcha conmemorativa, se celebró una misa; el obispo encargado de oficiarla indicó:

			“Que este antimonumento pretende recordar que tenemos que luchar por el país, por la vida y por los derechos de los trabajadores, como los mineros, frente a gobernantes y servidores públicos que se creen Dios y dueños del país”. Luego de la instalación de la estructura tomó la palabra Cristina Auerbach, defensora de derechos humanos y abogada del colectivo Pasta de Conchos, quien dijo: “la tragedia de esta mina no ha sido la única, pues antes de esta fallecieron 3 mil trabajadores de carbón y luego murieron otros 130 mineros” (Roa, 2017).

			En este caso nuevamente se repite la materialización del discurso oculto de las familias y afectados, quienes utilizaron el antimonumento como medio no solo para generar memoria, sino también como una forma de protesta por el hecho; en contraposición del discurso hegemónico de normalidad, promovido en este caso por las instituciones económicas —que, de igual modo, pretenden sustentar los valores nacionales capitalistas—, representadas por la Bolsa Mexicana de Valores, donde cotiza Grupo México, accionista mayoritario de la mina Pasta de Conchos.

			
				
					
					
				
				
					
							
							Figura 5. Antimonumentos a Pasta de Conchos
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Estos antimonumentos tienen relación directa con el espacio donde se ubican y con el descontento social, ante la falta de acciones del gobierno y de las instituciones representados por los sitios de su colocación. Son manifestaciones simbólicas de los diferentes hechos que les dieron motivación, realizadas por medio de un acto de apropiación del espacio urbano.

			Con esta investigación se pretende visibilizar los discursos ocultos de los afectados, ante el discurso hegemónico promovido por los diferentes componentes del paisaje urbano del centro de la Ciudad de México, por medio de edificios de oficinas gubernamentales y de instituciones que fomentan los valores del discurso gubernamental del país, a través del discurso público (ver Anexo 1).

			Como resultado del estudio se observa que la organización social de la que surge la protesta civil es la base que fomenta la introducción de los antimonumentos. Además de estas expresiones, se presentan la apropiación del espacio público, la temporalidad determinada, el duelo social y la exposición del discurso, que se materializan en el proceso previo y posterior a la colocación.

			Podemos señalar que hoy en día existen características y patrones observables en los antimonumentos; sin embargo, no existe una definición precisa de las particularidades físicas de las manifestaciones que pueden formar parte de este concepto, en virtud de que hay una gran variedad de intervenciones que cambian su materialidad, en cuanto a forma, tamaño y composición. Pero son precisamente estos patrones de ubicación, colocación y manifestación relacionados con un discurso social producto del descontento e inconformidad —que se señalan en los estudios utilizados en el marco teórico y en las entrevistas realizadas— los que dan al final una serie de variables fundamentales vinculadas a la parte simbólica, manifestando lo que buscan expresar y por lo cual se contraponen al monumento.

			Tras la investigación, se concluye que las características simbólicas del término antimonumento son: la apropiación del espacio público; la acción de comunidades y movimientos sociales; un presupuesto modesto; temporalidad determinada (hasta que se resuelva el hecho que les dio surgimiento); narrativa incluyente y abierta; espacio de resistencia, producto del duelo social, y un espacio de reconstrucción.

			Agregaría que, en el caso de los antimonumentos de la Ciudad de México y en específico de la Antimonumenta, tienen una intencionalidad de visibilidad en relación con el observador y buscan, además, una confrontación entre el discurso oculto que los motiva y el discurso hegemónico que se expone por medio del paisaje urbano del centro de la Ciudad de México.

			Cabe mencionar que, desde la legibilidad que se presenta en el sitio de estudio donde se ubican los distintos antimonumentos, es observable —desde los diferentes puntos de vista y localizaciones que se marcaron en el espacio— que tienen un mensaje disruptivo que incide en la lectura del lugar, y son vistos como una alteración que irrumpe en la estética del espacio desde los distintos puntos donde es observado.
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			Anexo 1. Catálogo de antimonumentos del centro de la Ciudad de México

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Antimonumento

						
							
							Fecha de colocación y material

						
							
							Suceso por el que se colocó

						
							
							Grupo que lo colocó

						
							
							Ubicación
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							Nos faltan 43

						
							
							26 de abril de 2015

						
							
							Desaparición de 
43 jóvenes 
normalistas.

							Colocado 7 meses después de que se reabriera la investigación en 2014.

						
							
							Padres de los jóvenes de Ayotzinapa.

						
							
							Crucero de 
Av. Juárez y Paseo de la Reforma, frente a las oficinas del periódico Barceló. 
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							Tortuga de los 43 

						
							
							2016

						
							
							Aniversario de 12 años de la desaparición de 43 jóvenes normalistas. 

						
							
							Padres de los jóvenes de Ayotzinapa y activistas del caso.

						
							
							Crucero de 
Av. Juárez y Paseo de la Reforma, frente a las oficinas del periódico Barceló, colocado frente al antimonumento 43.

						
					

					
							
							[image: ]

							A una sola voz rescate ya

						
							
							18 de febrero de 2018

						
							
							Estallido de la mina de carbón Pasta de Conchos, en Coahuila, con 65 víctimas, en 2006 

						
							
							Familiares de las víctimas y activistas relacionados con el tema 

						
							
							Av. Paseo de la Reforma, frente a la Bolsa Mexicana de Valores y la Glorieta de la Palma. 
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							65 Cascos

						
							
							2019

						
							
							Aniversario tras 13 años del estallido de la mina de carbón Pasta de Conchos. 

						
							
							Familiares de las víctimas y activistas relacionados con el tema

						
							
							A un lado del antimonumento 65. 
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							49 ABC Nunca más

						
							
							5 de junio de 2017

						
							
							Incendio en una guardería de Hermosillo Sonora, donde fallecieron 49 niños y niñas. 

							Dicha institución pertenecía al imss.

						
							
							Padres de los niños fallecidos en la guardería.

						
							
							Av. Paseo de la Reforma, frente a las oficinas de la sede nacional del imss.
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							David y Miguel 

						
							
							5 de enero de 2018

						
							
							Desaparición de David Ramírez y Miguel Ángel Rivera en Guerrero, el 5 de enero de 2012.

						
							
							Familiares y amigos de los jóvenes desaparecidos. 

						
							
							A unos metros delante del antimonumento 43, en Av. Paseo de la Reforma. 
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							Antimonumenta

						
							
							8 de marzo de 2019

						
							
							Colocado por las desapariciones y feminicidios sucedidos en el país, principalmente desde 2008, por la muertas de Juárez. 

						
							
							Diversos colectivos, familiares, amigos de las víctimas y grupos de activistas. 

						
							
							Av. Juárez frente a Palacio de Bellas Artes. 
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							Placas de desapariciones forzadas

						
							
							
							Colocadas por diversos temas de violencia y desapariciones en país contra periodistas y políticos.

						
							
							Activistas y familiares de las víctimas.

						
							
							Av. Paseo de la Reforma frente al Monumento a la Independencia de México, delante de la entrada del Bosque de Chapultepec. 
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							A los 72 migrantes 
ejecutados

						
							
							24 de agosto de 2020

						
							
							Colocado en el décimo aniversario de la matanza de los 72 migrantes centro y sudamericanos en Tamaulipas. 

						
							
							Activistas relacionados con el tema de la migración.

						
							
							Av. Paseo de la Reforma frente a la embajada de Estados Unidos. 
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							50 años del Halconazo 

						
							
							10 de junio de 2021

						
							
							Colocado en el aniversario de los 50 años de la masacre de los jóvenes estudiantes, frente a la escuela de la Normal en 1971. 

						
							
							Activistas y colectivos relacionados con el tema e integrantes del Comité 68.

						
							
							Cruce de Av. Juárez y la Calle de Iturbide, delante del Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de México.

						
					

					
							
							[image: Toman Glorieta de Colón y la renombran]

							Glorieta de las mujeres que luchan

						
							
							26 de septiembre de 2021

						
							
							Colocada para expresar la lucha de las mujeres de diversas etnias en el territorio nacional. 

						
							
							Grupos de activistas, colectivas interesadas en el tema y representantes de grupos indígenas. 

						
							
							Av. Paseo de la Reforma en donde se encontraba el Monumento a Colón. 

						
					

				
			

		

	
		
			Las centralidades en las periferias de las grandes ciudades. Caso Región IV del Estado de México en la Zona Metropolitana del Valle de México

			-Regresar a Contenido-

			Armando Cepeda Guedea

			Introducción

			El modelo socioeconómico actual hace que las ciudades alrededor del mundo estén en constante cambio y crecimiento. El crecimiento urbano de las ciudades principalmente en los países en vías de desarrollo se caracteriza por ser errático y desorganizado. Cuando el crecimiento de las ciudades supera sus límites originales e involucra otros municipios o incluso estados, las convierte en zonas metropolitanas. La administración y desarrollo de las zonas metropolitanas representan un reto para los distintos niveles de gobierno.

			La constante expansión del área urbana de las ciudades modernas aumenta la distancia física entre las distintas funciones urbanas (residencial, comercial, administrativa, etc.); esto provoca la fragmentación del tejido urbano y favorece la aparición de estructuras urbanas de un sólo uso. Esta situación incrementa la dependencia del vehículo motorizado particular y aumenta los desplazamientos de la población generando rezagos y desigualdades.

			El modelo de ciudad densa y compacta con un centro urbano donde se concentran los servicios, comercios y edificios administrativos como se plantea en modelo urbano de Burgess (de la Escuela de Chicago a principios del siglo xx) está pasando a un modelo de ciudad fragmentada y dispersa donde las distintas funciones urbanas están cada vez más separadas entre sí.

			El modelo socioeconómico que se ha favorecido en las últimas décadas propicia el fenómeno migratorio campo-ciudad, provocando la proliferación de grandes zonas periféricas y la aparición de centralidades dentro ellas. Generalmente, estas centralidades están incompletas ya que no cuentan con todas las funciones urbanas para ser autónomas, ocasionando el aumento de desplazamientos dentro de la ciudad. El congestionamiento vial obstaculiza el movimiento de bienes y personas afectando la economía y competitividad de las ciudades, y genera daño medioambiental al aumentar la cantidad de emisiones de gases nocivos provocadas por el aumento del parque vehicular.

			La Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm) es la zona metropolitana más grande de México, donde existen 20.1 millones de habitantes (según inegi en 2020), y es la tercera zona metropolitana más grande de acuerdo con la ocde en el 2012. Es una metrópoli de grandes contrastes y desigualdades donde existen colonias con población por debajo del umbral de pobreza y colonias con las rentas más altas del país.

			Las grandes ciudades de México se encuentran cada vez más desordenadas, con un crecimiento discontinuo, donde los asentamientos irregulares están cada vez más presentes. Este crecimiento de las ciudades lleva a que sus habitantes desarrollen sus actividades laborales en el sector informal. De acuerdo con Iracheta (2017) de cada 10 empleos creados en México, 6 son informales, y el trabajo informal puede llevar a la marginación de sus habitantes, al no contar con acceso a la seguridad social mexicana.

			Se puede considerar a la zmvm como una metrópoli fragmentada compuesta por varias microrregiones con sus propias centralidades que deben ser estudiadas individualmente, así como entender sus interacciones internas y su encaje dentro de la megalópolis. Una microrregión se puede considerar como una agrupación de municipios o localidades con objetivos y funciones en común que pueden ser económicos, sociales o culturales. Dividir las zonas metropolitanas en microrregiones funcionales ayuda a administrar mejor estas grandes ciudades y desarrollar proyectos desde una perspectiva local que beneficie a la población.

			El Plan de Desarrollo del Estado de México (2017-2023) del Gobierno del Estado de México (2018) propone una nueva regionalización con el propósito de impulsar el desarrollo socioeconómico de sus municipios. Los criterios para delimitar las regiones en este plan de desarrollo son principalmente de carácter político. Dentro de este plan se delimita la Región IV con la intención de impulsar el desarrollo de estos municipios. Esta región periférica de la zmvm tiene sus propias dinámicas y centralidades. Es importante identificar las centralidades periféricas para fortalecerlas y así crear comunidades sostenibles donde los desplazamientos sean cortos y exista disponibilidad de servicios, equipamientos y puestos de trabajo de calidad al alcance de los habitantes. Las centralidades y sus áreas de influencia no conocen límites administrativos, por lo que debe existir una flexibilidad institucional a la hora de impulsar nuevos proyectos de ordenamiento microrregional y desarrollo de centralidades.

			La Región IV de Estado de México, según el inegi (2020) cuenta con una población de 1,509,438 habitantes, lo que la ubicaría como la décima zona metropolitana más poblada del país, por debajo de Ciudad Juárez (1,512,450) y por delante de La Laguna (1,434,283). Al poner en perspectiva estos números, se hace evidente la magnitud e importancia de la Región IV así como de las microrregiones de tamaño similar dentro de la zmvm. Por esta razón se necesitan planes de acción específicos para atajar los distintos retos que conlleva una aglomeración de ese tamaño, como vivienda digna, movilidad urbana eficiente, servicios públicos suficientes, entre otros.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Región IV del Estado de México y su contexto

						
					

					
							
							[image: MapaDescripción generada automáticamente]

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia con datos de inegi.

						
					

				
			

			Las soluciones utilizadas en México en los últimos tiempos para resolver los retos metropolitanos generalmente se abordan en una dimensión regional, sin considerar la dimensión local; por lo que este trabajo de investigación tiene como objetivo desarrollar una propuesta metodológica para la delimitación microrregional de las zonas metropolitanas y la obtención de centralidades utilizando la Región IV del Estado de México como caso de estudio por medio de cuatro métodos: método de grafos, coeficiente de asociación, modelo gravitacional y delimitación física. Esta propuesta metodológica considerará las dinámicas internas microrregionales así como su relación con el resto de la zona metropolitana de la que forma parte para el impulso de su desarrollo socioeconómico.

			Desarrollo

			Modelo de grafos

			La Región IV del Estado de México, de acuerdo con el Plan de Desarrollo del Estado de México (2017-2023), está compuesta por los municipios de Atizapán de Zaragoza, Cuautitlán Izcalli y Nicolás Romero. Junto con los municipios circundantes de la región se formó un área preliminar de estudio compuesta por 10 municipios. Con datos de la Encuesta origen destino de la zmvm 2017 de inegi se obtuvo la cantidad de viajes entre semana de los 10 municipios. A partir de estos datos se hizo una matriz de flujos que sirvió para elaborar un modelo de grafos para así poder observar una relación lo suficientemente notable entre los tres municipios de la Región IV para poder ser considerada como región, de acuerdo con este criterio.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Modelo de Grafos
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							Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Origen Destino de la zmvm, 2017.

						
					

				
			

			El modelo de grafos muestra de manera gráfica las relaciones que existen entre los distintos municipios del área preliminar. Con este modelo se puede observar la configuración de pequeñas regiones en esta área. Los municipios tienen relaciones complejas entre sí, por lo que pueden existir áreas de un municipio vinculadas a ciertos municipios y otras áreas del mismo municipio vinculadas a otras.

			La intensidad de flujos en el modelo se representa mediante el grosor de la línea, donde el mayor grosor indica un mayor flujo y el menor grosor un menor flujo. La forma de las líneas también posee un significado, las líneas rectas significan que los municipios son colindantes y están conectados por alguna vialidad, mientras que las líneas curvas representan que no están conectados y que deben atravesar algún otro municipio para llegar al destino. Al observar el modelo se pueden obtener microrregiones compuestas por diferentes partes de cada municipio, ya que se considera que el nivel de intensidad de relación entre los municipios no es homogéneo por lo que existen áreas urbanas más vinculadas a ciertos municipios que otras, por lo que una o más microrregiones pueden convivir en un municipio:

			•Atizapán de Zaragoza, Naucalpan de Juárez y Tlalnepantla de Baz.

			•	Atizapán de Zaragoza, Nicolás Romero y Cuautitlán Izcalli (región IV del Estado de México que es el objeto de estudio de la tesis).

			•Cuautitlán Izcalli, Cuautitlán, Tultitlán y Tepotzotlán.

			•Tlalnepantla, Cuautitlán Izcalli y Tultitlán.

			•Nicolás Romero, Villa del Carbón y Tepotzotlán.

			Coeficiente de asociación

			De acuerdo con Asuad (2001) se pueden utilizar diversas aproximaciones para el análisis de flujos donde se utilizan varios índices y balances. De las aproximaciones más representativas está el coeficiente de asociación. El coeficiente de asociación entre dos asentamientos, regiones o ciudades se elabora a partir de la matriz origen-destino de tráfico de personas, mercancías o servicios por cualquier tipo de vialidad entre los asentimientos, entidades o ciudades.

			El coeficiente de asociación se define como la media aritmética de los coeficientes verticales y horizontales (lo que sería origen-destino), y se obtiene a través de la siguiente fórmula:
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							Total de envíos con origen en i
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							Total de envíos con origen en la región i hacia la región j
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			Se procede a clasificar las interacciones de los 10 municipios que van desde relación muy alta a relación muy baja. Con las interacciones clasificadas se realizó un mapa de los municipios con niveles de interacciones muy altas y altas que coincidan al menos dos de los tres municipios de la Región IV para así delimitar una región basada en el coeficiente de asociación. El área resultante ocupa los municipios de Nicolás Romero, Atizapán de Zaragoza, Cuautitlán Izcalli, Naucalpan de Juárez y Tlalnepantla de Baz. Esta área es donde se desarrolla la mayor cantidad de actividad económica donde se concentra 81% de los flujos del área preliminar y coincide con la Región IV del Estado de México.

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Región por interacciones de flujo de personas
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Delimitación física

			La delimitación física es un criterio que el proyecto de investigación considera importante a la hora de delimitar regiones y microrregiones. En el entorno urbano como es el caso de la zmvm y la Región IV, las vialidades suficientemente importantes pueden funcionar para delimitar regiones. A partir de las vialidades principales del área preliminar se procederá a delimitar las pequeñas regiones dentro de esta área, en las cuales se desarrollan recorridos de 30 minutos o menos.

			Región central: zona donde comparten frontera los municipios de Atizapán de Zaragoza, Nicolás Romero y Cuautitlán Izcalli, que es una aproximación de la Región IV del Estado de México. La región está delimitada por un triángulo vial compuesto por la Carretera Tlalnepantla-Villa del Carbón, la avenida Lerdo de Tejada y el Periférico. Esta región ocupa la parte oriental del municipio de Atizapán de Zaragoza, la parte sur de Cuautitlán Izcalli y la parte oriental de Nicolás Romero, además de una franja occidental de Tlalnepantla de Baz. Aunque parezca que cubre poca área del municipio de Nicolás Romero, la mayoría del área urbana, incluyendo su centro urbano, se ubica dentro de esta región, por lo que se puede considerar que esta región es la de mayor peso dentro del municipio de Nicolás Romero. En Atizapán de Zaragoza, esta región abarca la zona industrial y de comercio; en esta se ubican las zonas urbanas más densamente pobladas y con el mayor índice de marginación. Al igual que Nicolás Romero, el centro urbano de Atizapán de Zaragoza se encuentra dentro de esta región. La zona sur de Cuautitlán Izcalli es principalmente residencial, con una considerable área urbana de origen irregular que rodea el Lago de Guadalupe, a pesar de que el centro urbano de Cuautitlán Izcalli se encuentra dentro de esta región, la zona sur es la que tiene menos peso dentro del municipio, ya que la zona industrial y más productiva se ubica en la parte oriental del municipio.

			Región rural: es la región de mayor extensión del área preliminar que consta del área occidental de Cuautitlán Izcalli, la zona sur de Tepotzotlán, la zona norte de Nicolás Romero y la zona oriental de Villa del Carbón. En esta zona la mayoría de los asentamientos son rurales o en transición urbano-rural. Es la zona más rezagada del área preliminar. El centro urbano de Villa del Carbón es el único de la región.

			Corredor industrial: esta región está compuesta por la mayor parte de Tlalnepantla de Baz, incluido su centro urbano; la zona sur de Tultitlán y la parte oriental de Naucalpan de Juárez. En esta región se ubica la zona industrial de Tlalnepantla de Baz, que es vecina a la importante zona industrial de Vallejo en la Ciudad de México; y parte de la zona industrial de Naucalpan de Juárez. La zona residencial de Tultitlán se encuentra en esta región, mientras que su zona industrial se encuentra en la región industrial Izcalli. Esta región es la que comparte toda la frontera del área preliminar con la Ciudad de México.

			Zona residencial: la región está compuesta por la parte occidental de Atizapán de Zaragoza, la parte noroccidental de Naucalpan de Juárez y la parte occidental de Tlalnepantla de Baz. En esta región se encuentran las colonias de mayor poder adquisitivo del área preliminar y de la periferia de la zmvm con colonias como Ciudad Satélite, Club de Golf Bellavista y Lomas Verdes en Naucalpan de Juárez; y la Zona Esmeralda en Atizapán de Zaragoza. 

			Región industrial Izcalli: es una zona de poca extensión donde se concentra una gran actividad industrial. En esta región se concentra la mayor de cantidad de centros urbanos (Tultitlán, Cuautitlán, Tepotzotlán y Cuautitlán Izcalli) y se encuentra la caseta México-Querétaro, que es uno de los accesos más importantes a la zmvm y la frontera norte de esta gran zona metropolitana. Su posición geográfica convierte a la región en un punto ideal, tanto para exportar productos como para importarlos. Es la región con mayor peso para todos los municipios que la componen al concentrarse la mayor actividad económica de ellos.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Regiones físicas
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Modelo gravitacional

			Cada centro urbano tiene una capacidad de atracción o de influencia. Para poder determinar esa influencia, de acuerdo con Asuad (2001), para elaborar un modelo gravitacional, se utiliza el índice de Reilly que indica los límites del área de influencia de un asentamiento con respecto a otro. Este cálculo ayuda a delimitar regiones y determinar las áreas urbanas o municipios pertenecen a ellas. El coeficiente de Reilly se obtiene por medio de la siguiente fórmula:
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			Para el caso de estudio, se utilizó el índice de Reilly para determinar las áreas de influencia de los centros urbanos respecto a los tres municipios de la Región IV y así dibujar las áreas de influencia por población en el área de estudio y tener una mejor idea del sistema microrregional del área. El modelo gravitacional presenta la conformación de 4 regiones dentro del área preliminar de estudio.

			1. Región central: conformada por los municipios de Nicolás Romero, Cuautitlán Izcalli y Atizapán de Zaragoza (conformación cercana a la Región IV del Estado de México). A diferencia de la delimitación física, el centro urbano de Cuautitlán Izcalli no se encuentra de esta región.

			2. Región Tlalnepantla: la zona más importante donde se localizan dos de los municipios con más influencia del área y con mayor peso poblacional que son Naucalpan de Juárez y Tlalnepantla de Baz, estos dos municipios tienen una influencia considerable sobre Atizapán de Zaragoza y Tultitlán. Se puede considerar esta región como la de mayor peso del área. Tanto Naucalpan de Juárez como Tlalnepantla de Baz son importantes municipios dentro de la zmvm.

			3. Región Izcalli: la influencia de Cuautitlán Izcalli se concentra al norte de su municipio ya que no puede competir con Tlalnepantla de Baz ni con Naucalpan de Juárez. Los municipios de Tultitlán, Cuautitlán y Tepotzotlán están fuertemente influenciados por Cuautitlán Izcalli, perfilándose como una región industrial fronteriza de la zmvm.

			4. Región Nicolás Romero: una región con zonas rurales y semiurbanas con una población dispersa. Cuenta con una gran extensión territorial y un importante potencial de urbanización. Nicolás Romero es su centro, es la región que está peor comunicada ya que son largas distancias y las vialidades son angostas y están en mal estado.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Modelo gravitacional.
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			Resultados

			En busca de una metodología para delimitar microrregiones metropolitanas utilizando como caso de estudio la Región IV del Estado de México y empleando criterios más allá de los políticos; se procede a ponderar los cuatro criterios presentados anteriormente de acuerdo con las necesidades del proyecto. Donde adquiere mayor valor la delimitación física y los pesos poblacionales ya que dentro de un contexto urbano tienen el mayor valor (de acuerdo con un estudio de campo realizado en 2019). Con las ponderaciones se traslapan los mapas mediante transparencias, dependiendo del valor ponderado, para así obtener regiones síntesis que combinen los cuatro criterios. Estas regiones resultantes brindan una visión más clara sobre las realidades de las microrregiones metropolitanas.

			
				
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Ponderación de limitaciones
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							Figura 6. Mapa síntesis con los cuatro criterios presentados
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			Con los criterios ponderados, se procede a elaborar un mapa síntesis con las 4 áreas delimitadas resultantes. El área resumen representa lo que se puede considerar la verdadera Región IV del Estado de México, donde la interacción de los municipios de Cuautitlán Izcalli, Atizapán de Zaragoza y Nicolás Romero es más fuerte. Las tres cabeceras municipales están incluidas dentro de esta área, por lo que se puede afirmar que la Región IV del Estado de México es congruente y existen argumentos suficientes para considerar a estos tres municipios como una región funcional. Sin embargo, esto no significa que no existan áreas de los municipios que estén más vinculadas a otros municipios fuera de la Región IV, por lo que se propone dividir la Región IV en cuatro áreas y así mostrar de manera más clara las interacciones microrregionales, donde las áreas no siguen criterios políticos o de divisiones administrativas sino se guían por interacciones y flujos.

			El mapa presenta la Región IV del Estado de México (que es el área de estudio de este proyecto) dividida en cuatro áreas diferentes ya que la región no funciona de manera homogénea, debido a que municipios fuera de la región tienen mayor influencia sobre algunas áreas dentro de la región que el mismo centro microrregional. Las áreas propuestas basadas en los criterios presentados anteriormente son las siguientes:

			•Centro: esta área es el núcleo regional, donde se ubican los tres centros urbanos de los municipios. La mayor parte de la zona urbana de Nicolás Romero se ubica en esta área y es donde se desarrolla la mayor parte de su actividad económica. Las zonas urbanas más densamente pobladas de Atizapán de Zaragoza están dentro del centro regional. Sin embargo, estas zonas urbanas son las que tienen el mayor índice de marginación urbana. La parte del área centro en Cuautitlán Izcalli es básicamente residencial con un peso económico menor. La mayoría de la actividad económica de Cuautitlán Izcalli se encuentra en el área oriente de la región. Se puede considerar que esta área es lo más aproximado a la Región IV del Estado de México planteada por el gobierno del estado.

			•Sur: es la parte de la Región IV más vinculada a Tlalnepantla de Baz y Naucalpan de Juárez. Esta área es principalmente residencial y la zona urbana más reciente de Atizapán de Zaragoza. En esta área se encuentra el índice de marginación urbana más bajo de la región. Zona Esmeralda, una de las colonias de mayores ingresos de la Región IV, se ubica en esta área.

			•Oriente: es la zona urbana donde se encuentra la mayor parte de la actividad industrial del municipio de Cuautitlán Izcalli. Esta zona está fuertemente vinculada a Tultitlán y Cuautitlán formando un corredor industrial entre ellos como se mencionó en la delimitación física. Es la zona de mayor peso económico de Cuautitlán Izcalli, además de ser la puerta norte de zmvm.

			•Occidente: es el área menos poblada de la Región IV del Estado de México, y es donde se ubican la mayor cantidad de localidades rurales y semiurbanas de la región. Esta zona cuenta con las zonas con mayor índice de marginación urbana, además de ser la peor comunicada. La expansión urbana del municipio de Nicolás Romero se está dirigiendo a esta área donde, en un futuro, se desarrollará una importante zona residencial. Por esta razón es importante una planificación urbana adecuada en esta área que permita un crecimiento ordenado.

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							Figura 7. Microrregiones síntesis dentro la Región IV del Estado de México

						
					

					
							
							[image: Diagrama, MapaDescripción generada automáticamente]

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Conclusiones

			La aportación de este proyecto es tratar de entender las microrregiones metropolitanas y sus dinámicas. Para esto se tomó como caso de estudio la Región IV del Estado de México, ya que es un buen ejemplo de una microrregión metropolitana que a su vez tienen sus propias microrregiones interiores que se relacionan con las microrregiones vecinas. La Región IV no es una entidad homogénea, sino que dentro de ella existen áreas con características distintas.

			El caso de la Región IV del Estado de México se puede tomar como ejemplo a la hora de delimitar microrregiones en otras zonas metropolitanas. Esta delimitación puede ayudar a dar soluciones específicas y con mayores argumentos para el desarrollo de proyectos urbanos a nivel local.

			Conocer el territorio urbano y sus diferentes características es básico para el desarrollo urbano de las ciudades, así como el desarrollo de políticas públicas. Desarrollar una metodología que proponga delimitar el territorio metropolitano en microrregiones establecidas por criterios más allá de lo político y de los límites administrativos, puede ayudar a articular el territorio metropolitano, además de servir como base para el desarrollo de futuros proyectos de investigación urbanos.

			Esta delimitación microrregional debe ser una herramienta para fortalecer la cooperación entre administraciones, elaborar proyectos y políticas públicas que tengan un mayor impacto y den un mayor beneficio a la población, desde una perspectiva local; además de desarrollar mejores elementos de evaluación y monitoreo. El proyecto de investigación ayuda a entender el fenómeno metropolitano identificando sus centralidades y áreas de influencia. Este proyecto favorece el desarrollo de proyectos y políticas públicas a escala local dentro de las grandes zonas metropolitanas por medio de una metodología, además de impulsar la cooperación entre municipios y estados. 

			El desarrollo de metodologías para entender y ordenar el territorio urbano de las zonas metropolitanas desde una perspectiva donde se prioricen las dinámicas sociales, económicas, de desplazamientos, culturales, entre otras (fuera de los límites administrativos y connotaciones políticas) permitirá impulsar el desarrollo local de los territorios.
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			Procesos territoriales en la zona periurbana de Guadalajara. El caso del Valle de Tesistán

			-Regresar a Contenido-

			Samuel Hernández Vázquez

			Introducción

			La expansión urbana del Área Metropolitana de Guadalajara (amg) ha trastocado la cultura, las instituciones y las tradiciones de las localidades y pueblos conurbados que conforman la franja periurbana de la ciudad. Los efectos del crecimiento urbano en el territorio son: crecimiento demográfico, nuevos entornos habitacionales distintos a la traza urbana, el cambio del uso del suelo y la disminución de la producción agrícola.

			Las transformaciones de la franja periurbana se caracterizan por una compleja interrelación de procesos que interactúan en el espacio, como la tercerización de la actividad económica, la diversidad de uso del suelo, la baja densidad de la forma urbana, la agricultura periurbana y las diversas formas de organizar y habitar el espacio. La consolidación de la franja periurbana se conforma a partir de procesos sociohistóricos de crecimiento.

			El estudio se sitúa en la localidad de Tesistán, en la que se observa que las actividades agrícolas se van más lejos de donde se sitúan, expulsadas por la falta de incentivos y apoyos al campo, donde ejidatarios y pequeños propietarios terminan vendiendo sus tierras como una mejor opción de vida. Los nuevos desarrollos y el crecimiento habitacional de la zona sobreexplotan los recursos del poblado, disminuyéndolos o conectándolos al capital nacional o extranjero. Además, las transformaciones en las tradiciones y modos de vida de los pobladores son cada vez más evidentes; las fiestas y las ferias se reproducen bajo la nostalgia de lo que un día fueron y como atracción turística.

			Esta ponencia responde a las preguntas: ¿cuáles son las características del territorio periurbano de amg? ¿Cuáles son las dinámicas y procesos socioterritoriales que lo definen? Se responden a las preguntas describiendo el crecimiento urbano del amg a partir de las trasformaciones socioambientales, tomando como caso de estudio las políticas territoriales implementadas en el valle de Tesistán. Se desarrolla un análisis de los patrones de crecimiento urbano y de la ciudad y su impacto en las localidades periurbanas. En un segundo punto, se expone las distintas perspectivas epistemológicas de los Planes Parciales de Desarrollo Urbano (ppdu) y el Programa de Ordenamiento Ecológico Local de Zapopan (poelz), que se yuxtaponen y contienen la creación de políticas específicas de conservación, principalmente de las actividades agrícolas de Valle de Tesistán. Al final, se expone un análisis de las políticas de conservación creado para el valle de Tesistán que no han tenido eco en su aplicación.

			El crecimiento de la Área periurbana de Guadalajara

			Las transformaciones del entorno físico y cultural de la franja periurbana se caracterizan por una compleja interrelación de procesos que intervienen en la tercerización de la actividad económica, la diversidad de uso del suelo, la baja densidad de la forma urbana y las diversas formas de apropiación y organización por la segregación socioespacial (Simon et al., 2006). Los efectos del crecimiento urbano se manifiestan en la periferia de forma segregada, visibles por el crecimiento demográfico; en nuevos entornos habitacionales distintos a la traza urbana de las poblaciones vernáculas; en el cambio del uso del suelo y la disminución de la producción agrícola (Bazant, 2001).

			Las periferias están en manos de la especulación inmobiliaria ajustadas a las políticas estatales y nacionales de desarrollo urbano. Hay una “carrera inmobiliaria que se asume congruente con la política nacional de vivienda, supuesta guía de un desarrollo urbano ordenado y sostenible; sin embargo, los actuales conjuntos periféricos de vivienda presentan características que hacen cuestionar tales fines de sostenibilidad y habitabilidad” (Pérez, 2020: 145). Pero estos patrones de desarrollo en las grandes ciudades se identifican de manera global y en particular en la amg (de Duren, 2007; Harvey, 2019; Pfannenstein et al., 2019) (ver Fig. 1).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Crecimiento urbano en el Área Metropolitana de Guadalajara, 1990-2020
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Josefina Lara y Pablo Mateos señalan que el crecimiento de la ciudad de Guadalajara sigue un “patrón lineal y disperso hacia la periferia, va dejando atrás amplias zonas sin urbanizar o subocupadas mezclando usos residenciales e industriales, haciendo un uso extensivo del suelo” (2015: 173). Bajo este argumento, “los corredores regionales que interconectan la ciudad concentran la mayor cantidad de reservas urbanas aprobadas hasta 2015, es decir, los corredores regionales seguirán siendo los detonadores del crecimiento expansivo” (Lara-Guerrero, 2020: 80).

			La zona periurbana del amg se ha transformado; Josefina Lara señala que Guadalajara crece por las principales vías de acceso. Como se dijo anteriormente, la expansión de la ciudad moderna se conforma por tres etapas; la segunda corresponde a la creación en la década de 1960 del anillo periférico, el primer proyecto que circunda la ciudad de sur a norte (en el oriente no conecta) y se distribuye a lo largo de cuatro municipios: Zapopan, Guadalajara, Tonalá y Tlaquepaque. Desde la creación del periférico no se realizaron obras que marcaran la circunferencia completa de la ciudad; fue hasta 2013 que se inauguró el periférico Oriente, una vía de cuatro carriles que va del cruce de periférico norte con Av. Tonaltecas hasta el entronque con la carretera a Chapala en las inmediaciones del Aeropuerto Internacional. En 2018 se inauguró el macrolibramiento —una vía de cuota de cuatro carriles— que conecta los ejes troncales México-Guadalajara, Guadalajara-Colima y Guadalajara-Tepic, en el sur de la ciudad. Sin embargo, estas vías ya han quedado rebasadas por la movilidad que requiere la ciudad.

			Los procesos de urbanización de la franja periurbana del amg son rápidos en cuanto que se expanden por el suelo urbanizable bajo el concepto de “desarrollo”, como se propone y decreta en los Planes Parciales de Desarrollo. Los procesos de ordenamiento son lentos en cuanto que atienden y contienen el equilibrio en el territorio, como es el objetivo del Programa de Ordenamiento Ecológico Local de Zapopan (poelz). Así pues, el crecimiento urbano es contradictorio y yuxtapuesto, puesto que entran en juego diversos intereses y relaciones de poder en la lógica de desarrollo capitalista, representado en el territorio por la metropolización de la ciudad.

			Tomo el caso del valle de Tesistán porque representa los cambios en la demografía, en las actividades económicas y en sus formaciones culturales. En distintos puntos se han asentado comunidades con raigambre indígena que se caracterizan por la siembra de maíz de alto rendimiento. Inserto en una zona en constante cambio y con alta especulación se vuelve vulnerable ante la falta de políticas que regulen el crecimiento y la protección de las aptitudes del territorio. La agricultura, los bienes naturales y la cultura del poblado tienden a desaparecer y a depredarse. La falta de incentivos y apoyos a los agricultores y la presión de vivienda representan un factor para su disminución. Hay una expulsión de las actividades agrícolas hacia lugares más lejanos de donde se situaban, y ejidatarios y pequeños propietarios terminan vendiendo sus tierras. Los nuevos desarrollos habitacionales y el crecimiento de la zona no traen nuevos servicios y equipamiento, sino que sobreexplotan los ya existentes en los poblados, disminuyéndolos o conectándolos al capital nacional o extranjero. Además, las transformaciones en las tradiciones y modos de vida de los pobladores son cada vez más evidentes; las fiestas y las ferias se reproducen bajo la nostalgia de lo que un día fueron.

			Como parte de los procesos de rururbanización que aparecen en el Valle de Tesistán se encuentran el cambio de uso de suelo ejidal y privado con uso agrícola urbano, la aparición de monopolios que concentran las tierras o la producción de maíz principalmente, además de la rápida transformación del espacio con tipo de vivienda de interés social y de la venta de tierras por parte de los ejidos. La figura 2 muestra el cambio de suelo parcelado a suelo de dominio pleno, donde mayormente se concentran localidades informales y fraccionamientos.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Ejidos del valle de Tesistán por tipo y uso de suelo
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							Fuente: sig del Catastro Rural (recorte).

						
					

				
			

			La zona del valle de Tesistán manifiesta una serie de problemas relacionados con la sobreplaneación y la falta de estructuras que apliquen, regulen y evalúen los Planes Parciales de Desarrollo Urbano (ppdu) y el poelz. El desarrollo del poelz, en su elaboración, publicación y aplicación, expone las relaciones y tensiones en el territorio de Zapopan por su representación, planeación y ordenamiento.

			Planes y programas de ordenamiento territorial en Zapopan 

			El municipio de Zapopan tiene una agenda trazada para el crecimiento urbano; sin embargo, el principal problema que se observa en el municipio es la sobreplaneación, por un lado, y el crecimiento urbano desarticulado y fragmentado, por otro. Para efectos de esta exposición pongo de ejemplo la superposición que existe entre los ppdu y el poelz en sus distintas fases de aprobación, publicación e implementación. El ordenamiento territorial en Zapopan privilegia el mercado inmobiliario, dejando de lado políticas de conservación ecológica y agrícola.

			El Arq. Carlos de Alba, exdirector de la dirección de Medio Ambiente del municipio en el periodo 2004-2006, señala que “existía un claro antagonismo entre los instrumentos de la Dirección General de Ecología, que en ese entonces tenían que ver con los cambios de uso de suelo y la autorización de licencias municipales en referencia a los ppdu que todavía promovían desarrolladores privados y que en muchas ocasiones eran contrarios a cualquier criterio de carácter ecológico” (Comunicación personal, 28/02/2017). Por tales conflictos y ambigüedades, el poelz ofrece un instrumento de política territorial a favor del medio ambiente para los permisos de desarrollo urbano que, antes de su publicación, era exclusivo de los ppdu.

			El poetz logró el objetivo, identificando la problemática municipal en lo concerniente a los subsistemas físico-biótico, demográfico, económico-productivo, urbano-regional y político-administrativo y sus interrelaciones a partir de tres escalas de análisis: regional, municipal e intramunicipal. El estudio configura una división interna del municipio en cinco unidades funcionales del territorio, 12 complejos paisajísticos y 96 unidades de gestión ambiental (uga). Las uga cuentan con características medioambientales propias y comparten procesos territoriales con unidades espaciales de mayor jerarquía —la metrópoli, la región—, que los actores municipales identifican en forma clara (Rentería et al., 2011).

			A pesar de que el poetz se creó en 2006, “se quedó en los cajones”, sin decretarse, sin aplicación y sin operatividad. Carlos de Alba señala al respecto:

			En su momento nos quedamos con una propuesta de reglamento que debería implementarse de acuerdo a la Ley General, que debía ser turnada para el ayuntamiento pero como suele suceder en las administraciones municipales, los plazos se fueron alargando de tal manera, que llegamos en un mal momento al casi cierre de la administración, con los temas de las autorizaciones y no logramos terminar… aunque logramos tener un instrumento técnico de muy buena calidad, no logramos la autorización en términos jurídicos (Comunicación personal, 28/02/2017).

			El instrumento quedó guardado por cinco años para que se decretara; como afirma Carlos de Alba: “se quedó dormido los tres años de la administración de Juan Sánchez Aldana y dos años (casi) de Héctor Vielma, hasta que de repente… no estoy muy seguro si fue la Villa Panamericana o no sé qué fue lo que desató su atención... algo sucedió, pero fue algo de carácter político definitivamente” (Comunicación personal, 28/02/2017). En 2011 se decreta el poelz; para este entonces muchos permisos de desarrollos y de cambio de uso de suelo ya estaban otorgados. El problema fue la falta de voluntad política para darle legitimidad y operatividad. Bajo esta perspectiva, el geógrafo J. Martínez señala que Zapopan tiene una “instrumentación a lo loco”.

			Planes parciales de desarrollo, plan municipal de desarrollo, ordenamiento ecológico territorial… Todos estos instrumentos no son más que la parte académica de los entendidos en el tema, que lo quieren ver plasmado. Cuando llega el momento de la ejecución, todos estos instrumentos salen “sin dientes” para hacerlos valer. El Plan de Ordenamiento dice que “aquí no”, pero la Dirección de Obras Públicas tiene facultad, dice que “aquí sí”. ¿Cómo hacemos para no chocar o darnos un balazo en el pie ante la negativa de desarrollo? (Comunicación personal, 9/7/2019).

			Como señalan los distintos actores, el poetz nace sin fuerza, pero con voluntad para que sea un instrumento de política territorial que configure un modelo que asigne los usos de suelo en forma sostenible. En la práctica son las omisiones y la falta de regular los intereses de las inmobiliarias quienes han arrastrado los planes parciales a las zonas que ahora son puntos críticos de urbanización.

			Hay una diferencia en el trasfondo de los objetivos que persiguen los Planes Parciales de Desarrollo y el poelz. Los programas de ordenamiento ecológico y territorial tienen como presupuesto el principio precautorio del medio ambiente, que busca integrar la preservación de los ecosistemas, la conectividad, la calidad y el equilibrio en el territorio. Por el contrario, los Planes Parciales promueven la urbanización y el desarrollo económico del territorio, como negocio inmobiliario y una supuesta forma de manejar hábitats urbanos. Los ppdu “son documentos que establecen las políticas y normas técnicas de desarrollo urbano para un territorio específico, que marca los lineamientos a seguir en toda actuación pública, social y privada, sobre su territorio” (G. Torres, comunicación personal, 18/12/2020). Bajo este fundamento se construye una ciudad desechable. Las inmobiliarias no ven más allá que la capitalización y el mejor rendimiento del negocio. Gabriel Torres, quien dirigió la evaluación del poelz 2018, argumenta al respecto: 

			Tesistán para Zapopan es fundamental. Cabe pensar en un desarrollo distinto que tenga posibilidades de manejar zonas de producción agroalimentarias, zonas de protección y no es lo que proponen los planes parciales. Son acartonados, repetitivos y están creando una ciudad desechable en 10 o 20 años. El boom inmobiliario y de negocio. ¿En cuánto tiempo se vuelven obsoletos los cotos, los centros comerciales y luego los tumban para hacer otra cosa? El negocio inmobiliario está haciendo la capitalización como prioridad, tiene una perspectiva de siempre gastar lo menos posible y ganar lo máximo (Comunicación personal, 18/12/2020).

			Actualmente Zapopan cuenta con 12 Planes Parciales de Desarrollo Urbano: 1. Centro, 2. Arroyo Hondo, 3. Los Robles, 4. La Tuzania, 5. Vallarta-Patria, 6. Las Águilas, 7. El Colli, 8. Santa Ana Tepetitlán, 9. Base Aérea-El Bajío, 10. Copala, 11. Tesistán y 12. El Nixticuil. El territorio de los planes parciales es denominado urbano por completo y compite con todo aquello que no se denomine como tal: forestal, de conservación, agrícola, etc. Desde la perspectiva de Gabriel Torres, una vez que se aprueban las zonificaciones específicas, se caracterizan por no ser integrales y se establecen en el territorio en cuanto a manejo de áreas y usos. Se habla en general de áreas verdes, zonas de protección ecológica, pero no existe una preocupación por la conectividad, por la integralidad, por buscar una manera de establecer otras posibilidades acordes con la aptitud del territorio.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Modelo de ordenamiento poelz 2018 en uga 
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							Fuente: poelz, 2018.

						
					

				
			

			En 2017 se hizo una propuesta de modificación del poetz por parte del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas), que señalaba tres puntos centrales de la evaluación para el poetz 2011, a partir de tres indicadores: presión, estado y respuesta, y llegó a las siguientes conclusiones: acciones desconectadas, parciales y desiguales en torno al programa de ordenamiento; incumplimiento del plan, no se llevó a cabo por falta de infraestructura administrativa; pérdida de capital natural y agropecuario (Resumen Ejecutivo Evaluación poetz, 2017). De 96 uga, el poelz 2018 las reduce a 49 con políticas particulares para cada una de ellas (ver Fig. 3). 

			La evaluación del poelz 2018 también se realizó con ciertas tensiones entre el equipo evaluador y el ayuntamiento, quien avala los cambios propuestos. En este ambiente de tensión, entre las políticas territoriales de las uga y la presión urbana, se actualizó el poelz, decretando el territorio de los ppdu bajo su normativa, y todo lo que está fuera de estos bajo la normativa del poelz; el decreto se publicó en la Gaceta Municipal (vol. xxvii, núm. 40, segunda época, 23 de julio de 2020, tomo i).

			El desenlace lo describió muy bien el periodista Agustín del Castillo, en un reportaje transmitido por Canal 44 el 13 de noviembre de 2020, con el título “Zapopan, un polémico ordenamiento ecológico”, donde al final concluye: “el complejo ecológico que implica y la trascendencia para el área metropolitana, el poelz no obedece a la propuesta generada por el ciesas; lo establece como una forma de desarrollo urbano, lo cual va a quedar en manos de los planes parciales. Una vez más, refleja cómo los intereses son más fuertes que las intenciones que se generaron en el poetz”.

			El poel en Zapopan ha sido paradigmático en su implementación y aplicación. Hasta la fecha no ha sido un programa donde converjan los intereses por mantener el equilibrio en el territorio. El territorio está constreñido por diversas políticas para delimitar la acción en el espacio, que ceden y facilitan la regulación a los intereses del mercado. En la práctica son los funcionarios quienes determinan la planeación, imponiendo normas para complicar las políticas en bien del medio ambiente y facilitar las políticas en nombre del “desarrollo”.

			Políticas olvidadas y no implementadas en el poelz 2020

			Las propuestas de políticas del poelz 2018 se han distribuido en el territorio para su protección, conservación, restauración y aprovechamiento. Pero los Planes Parciales no responden a estas políticas, sino al proceso de urbanización y equipamiento. Por esto es necesario que dichas políticas lleguen a implementarse, ya que las trasformaciones en el territorio implican pérdida del patrimonio construido en el devenir del tiempo, además de contaminación del subsuelo y una serie de problemáticas relacionadas con el crecimiento urbano.

			Hay una necesidad de promover estas políticas que ya se encuentran en la agenda del poetz y en su evaluación 2018, pero no se han integrado en el territorio, al darle mayor privilegio a los Planes Parciales y al proceso de urbanización del valle de Tesistán. El objetivo de estas políticas es salvaguardar el equilibrio en el territorio, además de que tiene en cuenta la perspectiva de los sujetos que lo habitan, como lo muestra la siguiente política de conservación “Zona Reservadas para Producción Agrícola de Zapopan”:

			Establecer zonas protegidas de desarrollo agrícola y pecuario, que sirvan como reservas especiales de valor ambiental, que puedan ser apoyadas con un fondo interinstitucional en el que participen los tres niveles de gobierno para lograr que la producción de las tierras vuelva a ser rentable y se evite la desintegración total del sector agrícola. Se proponía además compensación por la diferencia de precios entre producción y mercado como intercambio por servicios ambientales (Resumen ejecutivo de la memoria técnica del poetz, 2006).

			Otra de las propuestas del poetz fue ordenar el territorio en su integridad y conectividad a corto y mediano plazo, para detener y revertir la tendencia desordenada de crecimiento. A fin de cuentas, lo que se busca es que sirvan de puntales de una estrategia de planeación y crecimiento de la ciudad acorde con ese propósito. Para esto se propuso un corredor biológico y un sistema zapopano de reservas naturales protegidas. 

			Un modelo de planeación con base en la conservación, protección, restauración y aprovechamiento podrá contener la degradación ambiental y garantizar los ciclos naturales y climáticos que presenta el valle de Tesistán. Sin una protección al ambiente y al patrimonio de los pueblos que lo habitan los costos serán enormes para la ciudad y para la calidad de vida de los pueblos y de los que llegan a comprar su casa en esta zona.
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			Vivienda y migración interna en asentamientos liderados por organizaciones políticas, en el municipio de Pachuca de Soto, Hidalgo, 2017

			-Regresar a Contenido-

			Marian Hernández Arista

			El presente trabajo alude al capítulo metodológico y resultados de la tesis presentada para obtener el grado de maestra en Planeación y Desarrollo Regional, por El Colegio del Estado de Hidalgo, titulada El derecho a una vivienda digna y decorosa de los habitantes en los asentamientos humanos Crisol y Los Pirules, en el municipio de Pachuca de Soto, Hidalgo.

			La consideración del derecho a una vivienda digna y decorosa guarda un antecedente universal e histórico reconocido por la Organización de las Naciones Unidas (onu) como el derecho a una vivienda adecuada: “[esta] fue reconocida como parte del derecho a un nivel de vida adecuado en la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948 y en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966” (oacdh y onu-Hábitat, 2010: 1).

			En el caso de México, según Del Rivero y Romero (2010), los antecedentes del derecho a una vivienda digna y decorosa se establecieron en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (cpeum) de 1917, que mencionaba como obligación de los empleadores proporcionar viviendas cómodas e higiénicas a sus empleados y obreros; se estipuló en el artículo 123, constituyéndose como un derecho social.

			Al paso de los años el crecimiento demográfico en los principales núcleos urbanos del país —como la Ciudad de México, Guadalajara y Monterrey—, originado por los procesos de industrialización, generó necesidades relativas a la vivienda, que implicaron acciones referentes al tema. Se crearon de manera gradual instituciones y fondos para el financiamiento para satisfacer dicha necesidad. Sin embargo, es hasta el 7 de febrero de 1983 que el Diario Oficial de la Federación (dof) publicó una modificación al artículo 4º constitucional que reconoce el derecho de toda familia a disfrutar una vivienda digna y decorosa, instituyéndose como un derecho fundamental de los mexicanos.

			De esta manera, el derecho a una vivienda digna y decorosa quedó establecido en la cpeum, vinculado a una necesidad básica de los individuos, misma que se asocia con la satisfacción de otras necesidades fundamentales; representa un derecho cuyo ejercicio se relaciona directamente con la condición de los habitantes, en términos de calidad de vida.

			El derecho a una vivienda digna y decorosa implica la caracterización de esta; sin embargo, la cpeum no la establece. Es el Consejo Nacional de Evaluación de la Política Pública de Desarrollo Social (coneval) el organismo que determina los criterios para estos fines. Las características de las viviendas constituyen dos indicadores para la medición de la pobreza en función de las carencias sociales, mismas que se encuentran determinadas por la calidad de los materiales y espacios en la vivienda y el acceso a servicios básicos de la misma; de esta manera, en nuestro país, este derecho constituye un reflejo de la condición de vida de los ciudadanos.

			Según el coneval, durante el año 2016, 12.0% de la población nacional presentaba alguna carencia por calidad de los materiales y espacios en la vivienda; de igual manera, 19.3% de la población del país evidenciaba carencia por acceso a los servicios básicos en la vivienda. En el caso del estado de Hidalgo, para el mismo año, el planteamiento es el siguiente: 11.2% y 28.0%, según las carencias antes mencionadas.

			A partir de los resultados que arrojó esta investigación, en el caso del municipio de Pachuca de Soto las carencias presentes en algunas viviendas se conjugan con elementos como la migración, la condición de pobreza y la precariedad de los espacios donde se edifican las viviendas. Tomando como base el escenario anterior, se refleja que el ejercicio del derecho humano a una vivienda adecuada no es propio de toda la población.

			La investigación tuvo como objeto de estudio el ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa de los habitantes de los asentamientos Crisol y Los Pirules, ubicados en el municipio de Pachuca de Soto. Se logró esclarecer que las condiciones de precariedad presentes en las viviendas en estos asentamientos se deben a una serie de elementos relacionados con la irregularidad de los predios. Esta situación tiene su origen en los abusos de organizaciones políticas que, en algunos casos, triplicaron los propietarios de un lote, y aprovecharon su papel de líderes para inducir a migrantes internos a habitar estos espacios, en los cuales las viviendas se construyeron de manera precaria con techos de lámina, piso de tierra, falta de drenaje y luz eléctrica.

			Gracias a la aplicación de una propuesta metodológica de corte cualitativa y la implementación de herramientas —como la observación participante, la entrevista semiestructurada y la revisión de documentos oficiales— se logró acceder a la información que permitió alcanzar los objetivos planteados en la investigación; se realizó a través de un muestreo bola de nieve o en cadena que permitió generar información sobre el objeto de estudio.

			El trabajo de campo fue posible gracias a la presencia de una figura denominada gatekeeper, quien permitió el contacto con los habitantes de estos asentamientos. En una primera instancia se buscó el acercamiento con los habitantes de los espacios mencionados; sin embargo, no fue exitoso, debido a la desconfianza y temor de estas personas como consecuencia de la constante manipulación de los líderes que las amedrentaban.

			Se aplicaron entrevistas a funcionarios de gobierno, vinculados al ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa; no obstante, se mostró que, pese a las disposiciones de planeación urbana, las instituciones desconocían las características de estos predios. Para otros funcionarios, la realidad en estos espacios se trataba de una bomba de tiempo, a los cuales es imposible acceder por la desconfianza en las instituciones y el fuerte peso de los líderes de organizaciones políticas.

			De igual manera, se logró conocer el perfil de los habitantes de estos espacios; en su mayoría son migrantes internos provenientes de municipios con altos índices de marginación de los estados de Hidalgo, Puebla y Veracruz; asimismo, fue posible conocer sus características sociodemográficas. Se demostró que las condiciones de las viviendas en el lugar de origen y en el de destino no mejoraban, debido a una serie de carencias presentes en la calidad de los espacios y en el acceso a la infraestructura, aun cuando el principal motivo de la migración fue mejorar las condiciones de vida.

			De esta manera, el objetivo de este trabajo es mostrar los resultados obtenidos mediante la aplicación de la propuesta metodológica en esta investigación. Para tales fines, se encuentra estructurado en cuatro apartados, más la introducción, que se presenta en las primeras líneas, y las referencias. El primer apartado hace referencia a la metodología y las características de los instrumentos aplicados; la segunda parte, muestra de manera cronológica la configuración de los asentamientos Crisol y Los Pirules en la ciudad de Pachuca de Soto y se presentan las particularidades de cada una de las colonias estudiadas; la tercera parte analiza los resultados de la investigación, especialmente la relación entre el ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa y el perfil de los habitantes de estos espacios, en el cual destaca la migración interna; el cuarto segmento presenta las reflexiones finales.

			Metodología de la investigación

			Esta investigación se desarrolló mediante un enfoque metodológico cualitativo, que se determinó por la complejidad del fenómeno estudiado; se logró conocer la problemática desde la mirada de diferentes actores: los habitantes de las viviendas en los asentamientos Crisol y Los Pirules, funcionarios públicos vinculados al rubro de la vivienda, e informantes que fueron testigos de la consolidación del área de estudio en su paso de tierra ejidal a un espacio destinado a la construcción de viviendas.

			La labor indagatoria no fue fácil. El área de estudio que está conforma por los asentamientos Crisol y Los Pirules es considerada por algunos como una bomba de tiempo, o como un polvorín, según palabras textuales de algunos informantes. El acercamiento con los habitantes fue de manera muy cuidadosa, pues la zona es altamente conflictiva por la presencia de organizaciones políticas con fines sociales.

			Durante los primeros acercamientos al campo fue posible apreciar que existe manipulación y control de los habitantes por parte de las organizaciones políticas sociales que operan en estos espacios; de igual manera existe un ambiente de desconfianza entre los habitantes respecto a cualquier persona que se muestre ajena; estos fueron los motivos principales que complejizaron el trabajo de campo y la recolección de información. En palabras de una de las informantes, “aquí la gente está muy escamada, no creemos en nadie, todos vienen prometen y no hacen nada”.1 A partir de este escenario, fue necesario encontrar a una persona que facilitara el acceso al campo de estudio y contribuyera a generar un clima de confianza entre los informantes y la investigadora. Esta figura se consolidó como un informante fundamental, llamado gatekeeper:

			Gatekeepers o controladores de ingreso a un lugar, individuos que a veces tienen un papel oficial en el contexto y otras veces no, pero de cualquier manera pueden autorizar la entrada al ambiente o al menos facilitarla. También ayudan al investigador a localizar participantes y lo asisten en la identificación de lugares (Hernández et al., 2014: 372).

			Gracias a esta figura se tuvo el acercamiento con los informantes, quienes a su vez pudieron influir en otros informantes para que participaran. Por su parte, durante el levantamiento de información con los servidores públicos se pretendía realizar entrevistas semiestructuradas a informantes de los tres niveles de gobierno; solo se pudo recabar información en los niveles municipal y estatal; en el ámbito federal, se presentó falta de apertura.

			Ingreso al campo

			El universo está constituido por dos poblaciones: la primera representada por los habitantes de las colonias Crisol y Los Pirules en el año 2017; y la segunda por los servidores públicos, responsables de las dependencias relacionadas con el ejercicio de una vivienda digna y decorosa.

			En algún momento, el diseño de esta investigación pretendió establecer una muestra de trabajo significativa para la recopilación de información entre los habitantes de las colonias mencionadas; sin embargo, la complejidad del entorno determinada por distintas condiciones como la inseguridad y la desconfianza de los habitantes no permitió obtener un muestreo significativo.

			Así, el muestreo definido para la población representada por los habitantes del área de estudio estuvo determinado por un muestreo en cadena o del tipo bola de nieve, por las características en las que se dieron las circunstancias de acercamiento a los informantes. Mediante la figura del gatekeeper se originó un clima propicio en el área de estudio, lo cual permitió que los informantes pasaran la voz y acudieran a las reuniones; se estableció así un acercamiento con diez informantes de la colonia Crisol y diez de Los Pirules.

			Mientras que el muestreo de la segunda población, constituida por los servidores públicos vinculados al rubro de vivienda, estuvo determinado por un muestreo por conveniencia, y se limitó a las entrevistas aplicadas a los funcionarios que se mostraron accesibles con la investigación. Se trató de cuatro servidores públicos vinculados al ámbito de vivienda; tres de la administración municipal de Pachuca (2016-2020) y uno del gobierno estatal (2016-2022).

			Durante el desarrollo de la investigación se presentó la oportunidad de trabajar con distintas fuentes de información para el enriquecimiento del análisis y los resultados. Estas fuentes —en su mayoría de primera mano— estuvieron determinadas por entrevistas no estructuradas a informantes que, desde distintos ámbitos, han presenciado la problemática que se aprecia en estos dos asentamientos humanos; asimismo, la revisión de documentos oficiales permitió dar mayor claridad al fenómeno estudiado. Estas fuentes se mencionan continuación:

			I. En un primer momento se llevó a cabo una plática informal con un funcionario de la Procuraduría Agraria; la intención fue conocer el cambio de uso de suelo en estos espacios —que en algún momento pertenecieron al ejido Villa Aquiles Serdán— y la consolidación de asentamientos humanos en terrenos ejidales; el funcionario aseguró conocer las transiciones de uso de suelo en el ejido al que pertenecían las colonias estudiadas, y los medios a partir de los cuales las organizaciones políticas-sociales empezaron a apropiarse de los terrenos; estas condiciones —según pudimos deducir— determinaron las características de irregularidad y precariedad en las viviendas no solo del área estudiada, sino también de las colonias circundantes.

			II. En un segundo escenario se realizó una búsqueda de información sobre la condición de la tenencia de la tierra de los predios en los que se encuentran las colonias. Se revisaron documentos oficiales, como permisos de fraccionamiento ubicados en los expedientes de la Comisión Estatal de Vivienda (cevi), dependencia que anteriormente era denominada como Instituto de Vivienda, Desarrollo Urbano y Asentamientos Humanos del Estado de Hidalgo (invidah). De igual manera, a través de una entrevista con una funcionaria del Instituto Nacional del Suelo Sustentable (insus), antes Comisión para la Regulación y Tenencia de la Tierra (corett), se obtuvo información importante acerca de la regularización de la tenencia en ambas colonias. Esta conversación posibilitó el acceso a los planos de una de las colonias, donde se evidencia que solo una parte del predio se encuentra regularizada por las instancias gubernamentales.

			III. En un tercer momento se generó el acercamiento con líderes comunitarios. La intención fue escuchar testimonios del proceso de consolidación de las colonias estudiadas y de las características de la población que ha afianzado los asentamientos humanos. Las fuentes de primera mano se obtuvo a través de personas que cuentan con una amplia perspectiva de la situación sobre la tenencia de la tierra y los principales problemas sociales de las colonias estudiadas; entre ellas destaca nuestra figura denominada gatekeeper, quien es una vecina de una colonia cercana del área de estudio —que en su momento gestionó apoyos para las colonias analizadas— y tiene pleno conocimiento de los habitantes y de las condiciones de la zona, por ello nos permitió el acceso a un territorio tan complejo. Por último, pudimos hablar con un empleado administrativo de la escuela primaria José Vasconcelos, ubicada en la colonia Crisol, quien de igual manera aportó información relevante en distintas pláticas informales.

			Para los habitantes de los asentamientos Los Pirules y Crisol, se realizaron entrevistas semiestructuradas a través de una guía, misma que se enfocó en la obtención de la siguiente información: 

			I. Datos sociodemográficos y migratorios, edad, lugar de procedencia, escolaridad, número de años viviendo en Pachuca, apoyos recibidos por parte del gobierno actualmente y en sus lugares de origen.

			II. Calidad de los materiales de la vivienda, desde una perspectiva actual y en sus lugares de origen.

			III. Acceso a los servicios básicos de vivienda, desde una perspectiva actual y en sus lugares de origen.

			IV. Contexto actual de la vivienda; en este apartado se registraron percepciones sobre la manera en la que se aprecia la vivienda y la colonia en la que se vive. 

			En el caso de los funcionarios públicos se adecuó la guía de entrevista según el nivel de gobierno y funciones desempeñadas dentro de la administración pública; los tópicos establecidos en la guía de entrevista fueron los siguientes (según el funcionario entrevistado se modificaron las preguntas): 

			I. Postura frente a fenómenos relacionados con la pobreza, vivienda, calidad en espacios y servicios básicos en asentamientos humanos populares.

			II. Acciones que se realizan desde su ámbito de responsabilidad y en función de la planeación para el desarrollo.

			III. Política pública implementada en términos de pobreza, vivienda calidad, espacios y acceso a servicios básicos en el área de estudio.

			IV. Acciones que se consideran indispensables para el ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa en el área de estudio.

			Consolidación de las colonias Crisol y Los Pirules

			Los asentamientos humanos Los Pirules y Crisol son polígonos urbanos que pertenecieron al ejido Villa Aquiles Serdán, ubicados en la zona norponiente de la ciudad de Pachuca. Se reconoció como ejido en 1924, año en que fue dotado de tierras, según información del Registro Agrario Nacional;2 el 12 de septiembre de 1993, a través del Programa de Certificación de Derechos Ejidales (procede), se regularizó y certificó la tenencia de la tierra, y a partir de esa fecha se inició de manera acelerada un proceso de fraccionamiento de las parcelas para su venta.

			Hacia 1994 el ejido ya contaba con la autorización de dominio pleno, susceptible a la urbanización de manera legal; a partir de esta fecha se ha generado una serie de conflictos derivados de intereses particulares, en función del uso de suelo.3 Las discordancias han estado presentes en este ejido por su pertenencia a la capital del estado, la ciudad de Pachuca, y por representar un espacio inmerso en la zona urbana. Los ejidatarios empezaron a vender de manera ilegítima a organizaciones políticas que de manera fraudulenta se adjudicaron las parcelas, generando con ello el crecimiento de asentamientos humanos irregulares, tal como lo mencionó el funcionario de la Procuraduría Agraria, quien argumentó que el dirigente de la organización persuadía a los ejidatarios de vender a través de supuestas negociaciones, económicamente redituables a futuro. En sus en palabras:

			Vamos a darte, ejidatario, no sé; vamos a pensar dos millones de pesos, pero ahorita en lo que se vende te voy a dar quinientos mil y conforme se vaya vendiendo le voy a dar nueve mil […], adjudicándose las parcelas […] empezó a hacer crecer las colonias; en la mayoría de las colonias que están allí, se empezó a cometer el delito de fraccionar tierra ejidal.4

			Mediante trámites inexistentes, las organizaciones políticas se apropiaron de gran parte de la tierra ejidal que no contaba con el uso de suelo habitacional, afianzando una serie de fraccionamientos y colonias populares que hoy en día enfrentan fuertes complicaciones relacionadas con el entorno habitacional.

			De los dos asentamientos humanos estudiados, el primero en regularizarse fue Los Pirules, a través de un Convenio de Transmisión de Propiedad y Regularización de Predio, con contrato núm. DJ/186/99 del 27 de agosto de 1999, celebrado entre el invidah y la ejidataria propietaria, convirtiendo de manera legal al instituto en el propietario del lote. Posterior a esta regularización, el 3 de septiembre de 2001 el invidah emitió un dictamen, en el que determinó que el uso de suelo del lote era habitacional unifamiliar; en virtud de lo anterior, el 3 de septiembre de 2001 se estableció la petición de autorización de fraccionamiento, que obtuvo un dictamen favorable emitido por el mismo instituto el 7 de septiembre de 2005, estableciendo la posibilidad de crear un fraccionamiento de interés social constituido por 191 lotes habitacionales, constituidos en 39,547.28 m2 en el lote perteneciente al invidah, ubicado en el ejido Villa Aquiles Serdán.5

			Para la Dirección de Fraccionamientos de la Secretaría de Obras Públicas, Desarrollo Urbano, Vivienda y Movilidad (sopduvm) del ayuntamiento de Pachuca en la administración 2016-2020, este espacio es considerado como fraccionamiento popular, precisamente por el origen de la regularización del polígono, en función de la autorización definitiva para el desarrollo del fraccionamiento, asentada en la dirección de catastro en 2005.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Colonias Crisol y Los Pirules en el municipio de Pachuca de Soto, Hidalgo, 2017
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			En el caso de la colonia Crisol la regularización se dio en julio de 2014 a través de la corett, bajo un convenio tripartito entre el ayuntamiento de Pachuca de Soto, el titular de la parcela y corett; mediante él se regularizó un área equivalente a 17,300 m2, de un espacio de 43,500 m2 totales. El espacio regularizado está constituido por 96 lotes, de los cuales solo se han escriturado 83. Es importante destacar que la actuación de la dependencia federal solo entra en función a partir de una petición de regularización; de otra manera no puede intervenir.6

			A partir de la entrevista con la funcionaria del insus, antes corett, se dilucida que solo 5 manzanas se encuentran regularizadas por la institución federal, y existe una serie de conflictos de propiedad con el titular de la parcela en el resto de los lotes. En palabras de la funcionaria: 

			Se generaron los contratos para posterior escritura […] hasta eso no fueron muchos, de un universo de 96 llevamos 83 regularizadas, los demás no, porque por ahí hay algún problema de tipo legal con el titular de la parcela. Aquí hay una severa confusión: oficialmente o más bien algunos pensaron que el convenio que se realiza con corett, en ese entonces éramos corett, era como una especie que el titular donaba la superficie para ya poder escriturar. Y no, es un contrato mandato; como su nombre lo dice, el titular nos manda a escriturar. El propósito es nada más escriturar, en ningún momento nos dona la superficie. Es por eso que el titular en algún momento quiso venir con nosotros, pero nosotros somos una institución federal de buena fe, no tenemos la facultad de dirimir cualquier tipo de conflicto, tenemos la obligación de detener cualquier tipo de regularización. Cuando encontramos un lote en conflicto de poseedores, entonces ahí no nos metemos hasta que se resuelva el problema. Entonces aquí el titular fue más astuto, audaz por decirle así; él dijo: la voy a regularizar, pero en el momento que algunos de esos vecinos no le pagaron en su totalidad, entonces se los fue a recoger, los demandó y no pudieron comprobar los vecinos y él los desconoce […] No hay certeza jurídica, a pesar de que está en un proceso de regularización. Nuestra normativa nos indica que donde haya un lote en conflicto no se regularice, tampoco se le puede regularizar a nombre del señor, pues se convertiría en doble poseedor […]  Para el catastro municipal, en el momento en que nosotros vamos y les damos conocimiento de una superficie que estamos regularizando para ellos, ya entró a la regularidad. Sin embargo, hay lotes que aún no cuentan con escritura, puede ser por varios razones, puede ser que algún vecino no le alcance para pagar el costo de la escrituración […] o los lotes en conflicto con el titular.7

			Por medio de la información obtenida en entrevistas, el hecho de hablar de regularidad no ha representa una mejora en las condiciones de las viviendas establecidas en estos espacios. Como lo menciona el funcionario de la Procuraduría Agraria del estado: 

			Mucha gente a lo mejor se empieza a asesorar y le empiezan a decir: la forma en la que adquiriste estuvo mal; y entonces la gente evita empezar a construir con materiales o con calidad. ¿Por qué? Porque corre el riesgo que se la puedan quitar, entonces no construía como debe ser. Eso se da a raíz de la falta de certeza jurídica que hay en la adquisición de ese tipo de terrenos, y te puedo decir que en la mayoría de Aquiles Serdán así es.

			La consolidación de estas colonias se asocia con la definición de Duhau (2002) relativa a los asentamientos humanos irregulares o informales, que se encuentran determinados por los problemas de legitimidad del orden urbano —tal como ocurre en Los Pirules—, y legal, como en Crisol. Se ha producido un espacio destinado para habitar en un área inapropiada para el uso habitacional, con características anómalas y cuya apropiación, como se apreció con anterioridad, fue en el marco del no cumplimiento de normas jurídicas que regularan las relaciones de propiedad, condiciones que distan de los estándares considerados como aceptables.

			Vivienda y migración interna

			La consolidación de estas colonias estuvo fuertemente influida por la presencia de líderes de organizaciones políticas-sociales, grupos que se vinculan al ejercicio de poder y de abuso que recae en los habitantes de estos espacios. Los informantes con los que se sostuvo charlas informales —un empleado administrativo de una escuela primaria ubicada en la colonia Crisol y la figura denominada gatekeeper en esta investigación— ofrecieron información que es precisa sumar al análisis.

			Con respecto a la complejidad de lo que en algún momento representó el ingreso al campo, uno de ellos mencionó de manera reiterada que era un poco arriesgado por el clima de inseguridad y que, en su experiencia, la gente de las colonias determinadas como área de estudio y de las circundantes era muy complicada y difícilmente aceptaría contribuir con información que sirviera a esta investigación. Este mismo informante, quien ha sido testigo del crecimiento de las colonias, mencionó que la migración resulta ser una constante, pues en la mayoría de los habitantes proviene de la Sierra Gorda y la Huasteca hidalguense, así como de otras entidades como Puebla y Veracruz; e incluso hubo en algún momento algunos habitantes tzotziles, grupo étnico del estado de Chiapas.8

			Las personas entrevistadas fueron mujeres, principalmente personas cercanas a la gatekeeper; en consecuencia, las entrevistas se realizaron en su casa para crear un ambiente de confianza y seguridad para la investigadora y las entrevistadas.

			El primer bloque de la guía de entrevista se caracterizó por preguntas que pretendían indagar sobre la condición socioeconómica de los entrevistados, los lugares de origen, el cambio de residencia y motivos por los cuales se abandonó el lugar de origen. Respecto al rango de edad de los informantes es entre 40 y 45 años; el estado civil es soltera, unión libre, casada y madres solteras; se encontró que la unión libre fue la respuesta más repetida.

			En cuanto a la escolaridad —una variable que representa el ejercicio de otro derecho fundamental, en este caso la educación, y determina las condiciones socioeconómicas respecto a la ocupación y al ingreso obtenido para aportar al hogar—, algunas informantes mencionaron no tener formación educativa, mientras que otras refirieron contar con primaria trunca; estas dos respuestas fueron las más repetidas. Otras mencionaron estudios secundarios sin aludir si los completaron; solo se encontró un caso de nivel de bachillerato, una joven que se encontraba estudiando, quien además refirió que ese fue el motivo por el cual decidió migrar de su lugar de origen a la ciudad de Pachuca, para vivir con su hermano mayor y su cuñada, quienes son los dueños de la vivienda que habitaba. La mayoría de las informantes comentó contar solo con un nivel de educación básica, sin especificar un promedio de años estudiados y, en algunos casos, no existió la oportunidad para ejercer su derecho a la educación.

			Con referencia a la ocupación, la mayoría refirió ser ama de casa, otra parte mencionó ser empleada doméstica, mientras que otras informantes dijeron ser empleadas de alguna empresa privada o tienda departamental.

			En cuanto a la migración, todas las informantes comentaron ser originarias de un lugar diferente al municipio de Pachuca; seis de ellas mencionaron tener como lugar de procedencia una entidad distinta a la hidalguense, Puebla y Veracruz principalmente; el resto refirió ser originario del estado de Hidalgo, principalmente de la Sierra Alta, la región Otomí Tepehua y la Huasteca, espacios rurales que presentan un grado alto o muy alto de marginación.9

			Sobre los motivos que originaron la migración, la respuesta más común fue por causas económicas; solo tres informantes mencionaron razones distintas. Esto implica que la ciudad de destino alberga mejores opciones laborales, que se traducen en una búsqueda de la mejora en las condiciones de vida. De esta manera, se observó que la migración hacia la ciudad de Pachuca estuvo motivada por una carencia de bienes y servicios materiales esenciales para vivir en los lugares de origen. Solo dos de las informantes mencionaron que fue por razones familiares; una de ellas refirió venir en contra de su voluntad a cuidar a su madre, quien se encontraba enferma, por lo que se estableció desde ese momento en la ciudad de Pachuca y encontró una mejora en sus condiciones de vida.

			Respecto a los apoyos obtenidos del gobierno, solo dos personas refirieron no tener acceso a apoyos gubernamentales de ningún tipo, mientras que el resto mencionó recibir el Programa de Inclusión Social prospera. Todas los entrevistadas mencionaron que en sus lugares de origen no recibían beneficios de ningún programa público; estos apoyos los consiguieron al migrar a Pachuca.

			Acerca de las condiciones de las viviendas en los lugares de origen y actuales de los habitantes de los asentamientos Los Pirules y Crisol, se observaron carencias, sobre todo si se comparan con los indicadores que establecen las características de la vivienda adecuada, según la Organización de las Naciones Unidas (onu), y la vivienda digna y decorosa, de acuerdo con el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval) en nuestro país. Pese a que la totalidad de las entrevistadas tuvo un cambio de residencia de un entorno rural hacia la ciudad de Pachuca, y la situación de sus viviendas mejoró en algunas características, el estado actual de las mismas refleja que existen ciertas carencias vinculadas al ejercicio del derecho humano a una vivienda digna y decorosa.

			Se apreció que, en relación con el material de los pisos en la vivienda en el lugar de destino, únicamente dos personas mencionaron tener piso de tierra; mientras que el resto refirió tener piso de cemento. Cuatro entrevistadas mencionaron tener piso de cemento en su lugar de origen y el resto, piso de tierra; esto refleja una mejoría respecto al material de piso en su ubicación actual. El material del techo de las viviendas actuales de la mitad de las informantes fue de lámina y la otra parte, losa; este material se vincula a una carencia. En cuanto a la hechura de las viviendas en su lugar de origen las respuestas fueron: lámina, carrizo y cartón; solo una informante refirió tener techo de losa en su lugar de origen, pero actualmente cuenta con un techo de lámina. Esta información reflejó una mejora en el caso de quienes mencionaron materiales como carrizo y cartón en sus lugares de origen.

			El material de los muros de la vivienda en el lugar de destino, en su mayoría, fue el cemento; por lo que se encontró una verdadera mejora de las condiciones respecto de sus lugares de origen, pues antes los muros de sus viviendas eran de madera, adobe y cartón. En el rubro del acceso a los servicios básicos, se preguntó sobre el origen del agua de las viviendas, el acceso a luz eléctrica y servicio de drenaje. En su mayoría, mencionaron contar con agua potable; algunas expresaron que en sus lugares de origen la situación era distinta, pues se obtenía agua a través de pipas, acarreo de otras colonias e incluso de ríos y pozos.

			Con respecto a la energía eléctrica, las informantes pertenecientes a la colonia Los Pirules mencionaron contar ella en sus viviendas, mientras que en la colonia Crisol informaron que no tenían el servicio, incluso dijeron que solo la conseguían cuando lograban colgarse de algún lugar, pero que la potencia solía ser muy baja. 

			En resumen, las informantes reportan que en sus lugares de origen había una o más carencias vinculadas a la vivienda y relacionadas con los materiales o acceso a servicios básicos. En la ciudad se presentan de una a dos carencias; por lo que se deduce que la migración originó una mejora en las condiciones de las viviendas y en general de la vida de los entrevistados. Esto, a pesar de no que no se supera la insatisfacción de algunas necesidades básicas, como la educación, en la mayoría de los casos. Por ello, enfrentan las complejidades del espacio que actualmente habitan, asociadas con las portaciones de Mac Donald (2011), quien mencionaba que a los migrantes del campo no les asusta la imagen de las ciudades en las que la pobreza y la precariedad predominan, tampoco la idea de que las complicaciones serán mayores que en su lugar de origen.

			De esta manera, en el lugar de destino se presentan algunas carencias asociadas con la vivienda y vinculadas con los materiales de la construcción y el acceso a servicios básicos, elementos que se convierten en indicadores de carencia social, según el coneval. Algunas informantes mencionan carencias por calidad y espacios de la vivienda; otras, carencias por acceso a servicios básicos; mientras que algunas refieren las dos carencias, solo en términos de vivienda.

			Las características de los materiales de construcción de las viviendas y el acceso a servicios básicos de las viviendas (posteriores a un movimiento migratorio), se asocian con su condición de vida, tal como menciona Schteingart (2015). El estado de las viviendas se vincula a la condición de los habitantes; así, la conceptualización de los problemas a los que se enfrenta la población pobre en las ciudades se encuentra ligada con la privación de servicios públicos e infraestructura y equipamiento, por lo que se les otorga el título de viviendas informales. Su construcción no responde a la legislación en cuestiones vinculadas a la apropiación del suelo y construcción; tal como ocurre en los espacios donde habitan los informantes.

			Frente a este escenario y las condiciones de las viviendas de las informantes, es preciso establecer una vinculación con el término precariedad urbana, postulado por Jordán y a Martínez (2009), que se encuentra relacionado con las condiciones de los asentamientos, caracterizados por la informalidad, la condición de deterioro de las viviendas con precarias estructuras y la falta de servicios e infraestructura, así como con elementos asociados con la inseguridad de la tenencia. Estas características se reflejan en el siguiente análisis.

			Los motivos de las entrevistadas para vivir en las colonias estudiadas se debieron a su estado civil, quienes se casaron y su pareja contaba con una vivienda en esta colonia; la reubicación en el caso de una informante que mencionó haber perdido su antigua vivienda a causa de un desalojo; para seguir estudiando, según mencionó una joven que se encontraba cursando el bachillerato. Curiosamente algunas informantes refirieron encontrar estabilidad en estas colonias y el resto afirmó que el principal motivo era tener una casa propia o, en otras palabras, no tener que pagar renta.

			Sobre el acceso a sus viviendas, las respuestas fueron que era complicado pues solo lo lograban si caminaban entre la tierra y el lodo, en algunas ocasiones; de igual manera, comentaron que, gracias al transporte público, era más fácil. Existen dos rutas que facilitan la movilidad a los habitantes de estas colonias, en el caso de que hagan uso de estas. El tiempo estimado para trasladarse desde su vivienda a su empleo u otros lugares fue de entre una hora a hora y media. Al preguntar sobre la percepción que tenían de la colonia en la que habitan, las respuestas fueron “regular” y “buena”; siendo regular la más común. Al preguntar las razones, algunas respuestas fueron que la consideran mejor al lugar donde se vivía con anterioridad; otras consideraron que, con respecto a otras colonias de la zona circundante, su vivienda cuenta con mejores servicios (en el caso de entrevistados de Los Pirules); sin embargo, hubo quien mencionó que faltaban servicios como pavimentación y alumbrado público, lo cual generaba una percepción regular del lugar en el que se encuentra su vivienda.

			Al cuestionar sobre la percepción que se tiene de la vivienda actual, las respuestas fueron “regular” y “bien”; más de la mitad de las entrevistadas definió su vivienda como regular, como consecuencia de la falta de construcción, o que la perciben incompleta; quienes refirieron que la condición de su vivienda era buena aludieron a que es su casa y no padecen como antes.

			Las respuestas relacionadas con la certeza jurídica sobre la propiedad de la vivienda arrojaron que quienes habitaban en la colonia Crisol no tienen ningún documento con el cual comprobar la propiedad de su vivienda. Se deduce, por tanto, que las personas entrevistadas de esta colonia habitan en la parte no certificada por el insus (antes corett), que se encuentra en conflicto con el posesionario o que, por razones económicas, no han cubierto el costo de la escrituración. En tanto, las informantes de Los Pirules mencionaron contar con un certificado de derechos. Se infiere, en consecuencia, que estas propiedades están vinculadas a los orígenes de este asentamiento, asociadas con invidah y la ejidataria expropietaria, quienes lo calificaron como fraccionamiento popular, mediante el proceso que dio lugar al cambio de uso de suelo.

			Como se aprecia, las características del entorno se vinculan a la irregularidad desde la perspectiva del orden urbano, como en el caso de Los Pirules, y desde la dimensión legal, como en Crisol. La falta de servicios públicos —como alumbrado y pavimentación— robustece las condiciones agrestes del entorno en el que se encuentran estos asentamientos humanos y se suman elementos como el ambiente de inseguridad.

			Reflexiones finales

			La migración campo-ciudad sí representó un elemento fundamental para el ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa para los habitantes de los asentamientos Crisol y Pirules (2017). Esta distinción se vinculó a las características de las viviendas; los datos levantados reflejaron que algunos elementos —como el material del techo (el piso) y el acceso a servicios básicos (agua potable y energía eléctrica)— no son los adecuados, según las características establecidas en los indicadores del coneval, aun cuando se aprecia una mejora en las condiciones de las viviendas de los habitantes respecto a la calidad de los materiales y el acceso a servicios básicos si se establece una comparación con sus lugares de origen. Sin embargo, hay viviendas cuyas características no son las adecuadas para dar cabida al ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa.

			Las personas entrevistadas encaran otros elementos que limitan el ejercicio de su derecho fundamental. Las características del material de las viviendas y el acceso a servicios básicos, si bien se vinculan a la condición de migración y las características socioeconómicas de los habitantes, se articulan con la presencia de organizaciones políticas que operan en estas colonias y condicionan los posibles apoyos por parte de agentes externos, ya sea el gobierno o incluso particulares. 

			Otro elemento fundamental —respecto al ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa por parte de los habitantes de estos espacios— se encuentra vinculado directamente a la condición de irregularidad de algunos lotes en los que se encuentran las viviendas. Esta característica es un punto clave para la confirmación de la hipótesis de este trabajo de investigación, pues los habitantes de estos espacios son conscientes del estado de irregularidad en la que se encuentran sus viviendas y que deciden desconfiar de personas externas que se acercan con la intención de indagar. Los habitantes de estos espacios no pretenden invertir en la construcción o en la mejora de las condiciones de su vivienda, pues temen que en cualquier momento sean desalojados o despojados de su patrimonio.

			Es necesario tener presente que el territorio conformado por estas colonias en algún momento fue tierra ejidal, y aun sin tener el uso de suelo adecuado se lotificó y fraccionó para venderse de manera ilegal por parte de organizaciones políticas que han estado presentes desde antes de ser considerado como dominio pleno determinando. Esta condición de irregularidad ha generado conflictos con los posesionarios de la tierra y los habitantes de estos espacios, que a su vez se vincula a otros elementos, como la inseguridad y la falta de servicios públicos como alumbrado público y pavimentación de las calles.

			Pese a estas condiciones, es necesario recalcar que uno de los hallazgos más importantes del trabajo de investigación es que estos espacios están constituidos como colonias para el ayuntamiento y hay falta de certeza jurídica de las viviendas. En algún momento, un informante mencionó que esta característica podría estar vinculada a la falta de recursos por parte de los habitantes para adquirir la escrituración de la vivienda, en caso de que se hubiera dado el proceso de regularización; y en otros casos aún hay conflictos con el posesionario de la tierra, es decir, con el dueño anterior del lote, según el proceso bajo el cual se haya regularizado el espacio.

			Es importante destacar que en las colonias circundantes al área de estudio se encuentran condiciones similares, relacionadas con la presencia de organizaciones políticas, la migración del campo a la ciudad u otros espacios en Pachuca, en igual o peor estado, y las características socioeconómicas de los habitantes. Lo anterior se vincula a elementos como el control de la población por parte de las organizaciones que operan en estos espacios, lo que se apreció en los primeros intentos por ingresar al campo. Esta circunstancia pone a sus habitantes en una condición de vulnerabilidad que impide el ejercicio de sus derechos humanos, frente a figuras que, lejos de ejercer liderazgo, actúan de manera controladora en función de sus intereses.

			A través del análisis de las entrevistas realizadas a servidores públicos, se concluye que no existen acciones municipales y estatales vinculadas al ejercicio del derecho en cuestión. En primera instancia, el ayuntamiento no ejerce presión en materia de vivienda, aun cuando cuenta con las facultades, tal y como lo evidenciaron los funcionarios entrevistados. En el caso de los espacios estudiados, existe conocimiento de causa por parte de los informantes; sin embargo, no hay acciones para mejorar las condiciones en estos espacios. Para el gobierno estatal, según el servidor público entrevistado, la preferencia para las acciones en materia de vivienda de esta administración es ocuparse de zonas rurales de atención prioritaria.

			Pese al conocimiento del fenómeno en el área de estudio, las atribuciones y facultades del gobierno municipal, no existe política pública que emane directamente del gobierno, con mayor conocimiento de las problemáticas de la población y del territorio. Se infiere que esta condición está relacionada con las fuertes influencias de las organizaciones que operan en estos espacios, quienes han politizado la población y sus necesidades, aprovechándose de ellas para sus fines políticos. De esta forma han logrado limitar el acceso de las instituciones públicas, como el gobierno, a su debida conveniencia para evitar que les restrinjan el poder que actualmente gozan en estos espacios.

			Esta situación refleja que, pese a la existencia de la normatividad internacional y nacional en materia del ejercicio del derecho a una vivienda digna y decorosa y una planeación para el desarrollo orientada a esta dimensión, los preceptos jurídicos de los planes de desarrollo emitidos por el gobierno en sus tres niveles no han favorecido las acciones de la administración pública.
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			Introducción

			El modelo de crecimiento de las ciudades se incrementa con gran celeridad, ocasionando inequidad, injusticia social, territorial, procesos de gentrificación, entre otros fenómenos. Por tanto, ordenar territorios a partir de la clasificación de los suelos, así como delimitarlos, es una necesidad a la hora de planificar y proponer las normativas correspondientes. Desde una perspectiva urbanística, la delimitación del suelo urbano y rural parte de un proceso de definición sobre la demarcación del suelo urbano consolidado y no consolidado, y supone una asignación de facultades, no solo desde un ámbito social sino del mercado del suelo, dotación de servicios básicos y determinantes legislativas de estos territorios.

			La clasificación del suelo urbano y rural es la partida para la delimitación del suelo que, en particular, utiliza distintas técnicas; por consiguiente, la necesidad de generar criterios básicos radica en los usos y ocupaciones del suelo, densidades poblacionales, servicios básicos, actividades propias del área tanto rural como urbana, entre otros aspectos. Los procesos de definición del suelo en varios lugares del mundo involucran la aplicación de normas, regulaciones del suelo, asignaciones de usos que se consideran determinantes específicos. A esto se agrega un contexto demográfico y social dentro de las perspectivas urbano y rural respectivamente, así como las necesidades socioeconómicas y, por tanto, los servicios y equipamientos necesarios para la población.

			De acuerdo con la subclasificación del suelo que se expresa en el Ecuador, la ley ecuatoriana y sus debidos usos de suelo, esta hace referencia a homogeneidad como un modelo del polígono de intervención territorial deseado, por lo que se identifican diferentes tratamientos a partir del uso y ocupación del suelo para el suelo urbano consolidado y no consolidado y para el suelo rural. En la Ley Orgánica de Uso y Gestión del Suelo 2016 se especifica: “art. 42 apartado 1 y 2. Explica; para el suelo urbano consolidado se aplicarán los tratamientos de conservación, sostenimiento y renovación. Para el suelo urbano no consolidado se aplicarán los tratamientos de mejoramiento integral, consolidación o desarrollo, y para el suelo rural tratamientos de desarrollo. Por consiguiente, dichos tratamientos urbanísticos planean estrategias, las cuales no detallan a profundidad su debida aplicación técnica” (ver Fig. 1).

			Ante esto, la consolidación tanto del suelo urbano como rural y su respectiva delimitación implican gran cantidad de disposiciones de accesibilidad, derechos a la construcción y eventualmente al ejercicio del derecho y normativas que en la práctica no están claras. Por consiguiente, el concepto del suelo urbanizado propiamente dicho se ve influido por las características y factores de mayor disponibilidad, ya sea en servicios u otros, por lo que las políticas públicas deben ser efectivas y estar plasmadas en un marco normativo legal desde el aspecto arquitectónico y el derecho urbanístico. Esta investigación forma parte de una tesis de maestría en Ordenamiento Territorial por la Universidad de Cuenca, Ecuador, próxima a publicarse, por lo que esta presentación contiene un fragmento de la investigación completa, que se sugiere revisarla.

			Área de estudio

			Para la aplicación de la delimitación del suelo urbano y rural se eligió el territorio Cantón Biblián, de la provincia del Cañar, localizada al sur del Ecuador; tiene una superficie de 232 km2 con una población de 23,741 habitantes (Proyección inec, 2020). La tasa de decrecimiento poblacional es de 0.4%, lo cual refleja que tiene una tasa alta de migración, debido a factores económicos y la delincuencia por pandillas en dicha ciudad; incluso es uno de los cantones con mayor migración en todo el Ecuador. En cuanto a las actividades predominantes actualmente existe producción lechera y ganadera mayoritariamente, y en menor proporción agricultura, silvicultura y pesca. Estas actividades concentran 46.2% de la población (pdot, 2014) (ver Fig. 2).

			En el Plan de Desarrollo y Ordenamiento Territorial de Biblián 2015 (pdot) vigente (debido a que se encuentra en proceso de actualización) se indica la delimitación general del cantón, así como sus parroquias. La delimitación urbana está establecida por el cantón que consta de 69.80 km2 y, consiguientemente, el área de la parroquia de San Fernando de Sageo es de 3.67km2, mientras que Turupamba tiene una extensión de 5.41 km2 y Jerusalén de 63.32 km2; en su mayoría Biblián es rural y abarca 70 comunidades en todo el cantón.

			El núcleo urbano de Biblián está consolidado en su mayoría; sin embargo, se ve afectado por su topografía y fallas geológicas —que hacen difícil la accesibilidad vial—, ubicadas al norte del cantón. Al igual que en otras parroquias, la pendiente de Turupamba es acentuada y también afecta su vialidad; no obstante, abarca la mayoría de las comunidades en comparación con las demás parroquias. En el mismo sentido, en la parroquia de Sageo esta problemática evita que la consolidación del centro urbano parroquial sea de manera uniforme, por lo que se genera mayor dispersión.

			En cuestiones de asentamientos, el pdot del cantón Biblián manifiesta que la determinación del crecimiento poblacional se ha basado en la apertura de nuevas vías que han llevado consigo las presiones de suelo y la posterior implantación de edificaciones. Históricamente, la trama urbana de Biblián es reticular y las comunidades se han establecido en torno al parque y las iglesias; en su mayoría están dispersas, incluso se han dado asentamientos de una manera lineal siguiendo un sendero, o un camino (ver Mapa 1).

			Análisis del marco normativo

			Se ha considerado partir de un fundamento normativo debido a que, mediante un análisis de conceptos ya planteados bajo una perspectiva investigativa y jurídica, el ordenamiento territorial es de carácter legal y geográficamente social. Esto significa un preámbulo para adentrarnos en la aproximación sobre la delimitación y la clasificación del suelo, ya que los conceptos de clasificación muestran indicios para definir criterios sobre la delimitación del suelo en un determinado territorio.

			Históricamente en Ecuador la determinación de la clasificación del suelo rural y urbano ha sido parte fundamental para la toma de decisiones y la delimitación del suelo, así como la designación de los recursos y la planificación territorial por parte de los Gobiernos Autónomos Descentralizados. En este sentido los criterios para definir el suelo se han establecido por diferentes razones, como la dispersión territorial, el desarrollo urbano, la prestación de servicios básicos, usos del suelo, entre otras. La identificación de la clasificación del suelo es designada desde una jurisdicción relacionada con el valor y crecimiento de los sectores, por lo que el planteamiento se efectúa desde términos municipales; dicha concepción se utiliza en las distintas municipalidades del Ecuador.

			Desde un punto de vista normativo, es necesario clasificar el suelo que se ve reflejado en la planificación y la normativa legal que esta requiere, así como determinar las subclasificaciones que se atribuyen al destino, categoría y uso del suelo. Es claro que la clasificación del suelo es urbana o rural, y por ello se contempla el análisis desde varias ópticas, como suelos consolidados y no consolidados, suelo de protección o producción, en el que cada suelo tiene una dinámica distinta. Resulta significativo abordar esta clasificación y subclasificación mediante la legislación ecuatoriana que ha sido variante en las últimas décadas.

			Se entendía que en el Ecuador durante el siglo xx gran parte del territorio era rural, y fue que a inicios de los años ochenta que se incrementaron las áreas urbanas. Por eso una subclasificación del suelo no generaba un protagonismo o determinación específica; sin embargo, se consideraba el suelo de producción y protección como parte del suelo rural. A esto, las interfases del suelo urbano y rural eran totalmente separadas y sin interacciones, al igual que el suelo de expansión, que se ve encamarado por la vulnerabilidad de las trasformaciones del espacio rural a urbano.

			La delimitación del suelo difiere en cada país —desde la terminología y determinadas consideraciones—, sin embargo, conceptualmente podría resultar similar, aunque existan ciertas diferencias dentro de los territorios urbanos y rurales. Para la legislación española la clasificación del suelo ha sido un proceso que incluye técnicas y normativas para la ordenación del territorio. Dentro de las primeras normas españolas, se destaca el “Régimen de suelo y ordenación urbana del 12 de mayo de 1956”, y en Colombia la Ley del 19 de mayo de 1834, “sobre régimen político y municipal de las provincias, distritos y parroquiales”, ambas con la aproximación de establecer delimitaciones y reglamentaciones en sus respectivos territorios.

			La clasificación del suelo y su delimitación han sido consideradas para estas legislaciones como planteamiento de la organización espacial; no cabe duda de que la delimitación de los suelos es parte primordial para su clasificación. En el caso concreto de Ecuador y Colombia las primeras legislaciones y delimitaciones parten de la legislación española debido a que históricamente la conquista fue condición para el planteamiento de varias leyes, como es la ley agraria que concibe el suelo rural; en este aspecto, las legislaciones consideraban de manera aislada el suelo urbano y rural, por lo que las categorías del suelo distan unas de otras.

			Estas legislaciones y la doctrina están de acuerdo en establecer la clasificación y subclasificación del suelo; tanto en la legislación colombiana y ecuatoriana se definen claramente el suelo y su clasificación a nivel general, a diferencia de la legislación española, que especifica la clasificación del suelo mediante la ordenación urbanística en cada una de sus comunidades autónomas que, si bien son similares en conceptos, mantienen disposiciones diferentes para categorizarlo (ver Fig. 3).

			Es útil que la clasificación del suelo sea urbana y rural para determinar la delimitación del territorio y posteriormente subclasificarlo; estas subclasificaciones son diversas en estas legislaciones, pero con el mismo objetivo de designar el adecuado aprovechamiento del suelo. Cabe destacar que la clasificación del suelo urbano en Ecuador, al igual que en España, se subclasifica en suelo consolidado y no consolidado, que identifica criterios generales; no obstante, la ley colombiana no tiene una subclasificación del suelo urbano por lo que los “tratamientos urbanísticos” actúan como una subclasificación más exacta para el suelo urbano e implementan mejores estrategias o intervenciones urbanísticas propias de cada uno de estos tratamientos urbanísticos.

			Métodos

			Dentro de la propuesta metodológica, es consecuente partir de las características del territorio. La elaboración de este análisis ha exigido la consulta de la bibliografía al uso. Indubitablemente, se ha seleccionado una pequeña parte de varias referencias existentes, tomando las más relevantes como ordenanzas, datos poblacionales del Instituto Nacional de Estadística y Censos (inec), datos de la dirección de planificación de los cantones analizados mediante entrevistas, información obtenida por las distintas mesas técnicas de los planes de desarrollo y ordenamiento territorial en el Ecuador, así como de los Planes de Uso y Gestión del Suelo (pugs), entre otros.

			La metodología utilizada corresponde a una investigación de datos cuantitativos y cualitativos, no experimental de tipo longitudinal. Debido a que la investigación analiza los criterios de delimitación del suelo y, a manera de síntesis, cómo estos se han ajustado al territorio posteriormente se plantearán criterios ajustados a la realidad territorial. Esta metodología de trabajo exige, además, una perspectiva técnica, la incorporación de referencia de los datos proporcionados por la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo (senplades), e incluso datos de la Empresa Eléctrica, que ayuda a la contribución de forma práctica, a fin de llegar a definir un proceso para la delimitación del suelo.

			El aporte principal al proceso metodológico es el uso de Google Earth como recurso para la fotointerpretación de las imágenes, así como visitas en campo mediante la observación y los Sistemas de Información Geográfica (sig), que son una herramienta que permite trabajar con bases de datos y realizar análisis multicriterio. Para esta segunda parte de la investigación se aplica una metodología que relaciona tres aspectos:

			•Las condiciones del contexto físico, social y económico del área de estudio.

			•Los criterios existentes de la delimitación del suelo.

			•La valoración crítica de las variables obtenidas para su proceso de aplicación.

			Esta última se logra distinguir de las primeras variables para considerarse en los criterios de delimitación del suelo en el área de estudio. La determinación del suelo parte del análisis preliminar del suelo urbano y rural ya establecido por las municipalidades y la ubicación de los asentamientos humanos de todo el territorio. La perspectiva de aplicación de este análisis metodológico requiere territorios de poca extensión y baja densidad poblacional similares a las características del lugar de estudio.

			Para la determinación de los criterios metodológicos se plantean variables mínimas para establecer el suelo urbano y consecuentemente el suelo urbano consolidado y no consolidado. Este proceso parte del análisis de clasificación ascendente jerárquica, que consiste en la asociación espacial de las variables que se han designado para el suelo urbano. De manera técnica se explica que el método tiene la finalidad de agrupar variables y clasificarlas. Esta clasificación ascendente jerárquica usa un conjunto de puntos utilizando el método de Ward, y explica que el método de clasificación es: “Una forma de sintetizar la información contenida en una tabla de datos mediante la formación de clases o grupos de sujetos o de variables, de manera que la variabilidad dentro de los grupos sea inferior a la variabilidad entre grupos, es decir que al interior de los grupos los elementos sean lo más homogéneos posible y que entre grupos se obtenga un alto grado de heterogeneidad” (Espinel, 2019).

			Bajo este concepto, se utilizan los elementos homogéneos y se establecen determinadas variables que comparten características similares; con este método se propone identificar los sectores urbanos y, posteriormente, el grado de consolidación de los mismos. Las zonas homogéneas son producto de un análisis multivariable y de la relación de estas en el espacio. Para ello se consideran las capas temáticas de las variables seleccionadas y se identifican en la cartografía base; posterior a ello, se definen las zonas urbanas, por lo que se explican los criterios para la determinación del suelo urbano.

			Las zonas homogéneas y la clasificación ascendente jerárquica se asocian de la siguiente manera: se procede con la relación entre las variables propuestas en el espacio con base en el agrupamiento de comportamientos similares —con un grado de homogeneidad interna importante— y fácilmente distinguibles entre ellas. De esta manera, se obtiene la cantidad de variables especializadas, ayudados con información del último censo de población y vivienda. Estas variables son sometidas a un análisis de componentes principales inicialmente para determinar el grado de correspondencia espacial entre ellas. Posteriormente, con el resultado se aplica una clasificación ascendente jerárquica para garantizar que el agrupamiento de las unidades espaciales conserve concordancia con el grado estadístico de significancia de las mismas, y no se realice de manera intuitiva o arbitraria.

			La delimitación del suelo urbano se ha dividido en cuatro componentes correspondientes a infraestructuras, vías, accesibilidad y especiales Para establecer la escala de las valoraciones según su importancia se ha tomado el método de jerarquías analíticas de Thomas Saaty, que consta de un análisis multicriterio mediante el proceso de análisis jerárquico. Estas variables se consideran como elementos mínimos para el proceso de consolidación del suelo urbano y consiguientemente hay otros factores que dependen de estas variables y ayudan a proporcionan el grado de consolidación; por ejemplo, su proximidad o la cantidad adecuada de elementos para considerar el proceso de consolidación. Es decir, la relación entre las variables y el espacio facilita entender la correlación espacial de cada elemento y cómo influye en el territorio (ver Fig. 4).

			Las variables mencionadas representan datos generales que, en el proceso, se profundizan como la forma de abastecimiento de agua potable o la manera en que eliminan sus aguas servidas; para esto se incluyen los tipos de equipamientos y la cobertura dentro del suelo urbano. Un dato principal son las variables de vialidad y transporte público, que se analizan a profundidad para el suelo rural. La aplicación de la metodología de las zonas homogéneas a escala cantonal es factible para la delimitación del suelo, que relaciona la asociación espacial de las variables en el espacio; esta no solo se limita a una superposición de capas en programas de Sistemas de Información Geográfica (sig), sino a la interacción de estas variables, como la ubicación de equipamientos y su accesibilidad, distancias y el trazado vial. Cada variable tiene un análisis específico que varía por cada territorio, por lo que la densidad no desempeña un papel de importancia, debido a que estos territorios tienen baja densidad poblacional y una tasa de crecimiento considerable, pero sí la accesibilidad de los servicios urbanos, estado de las viviendas, actividades productivas, espacios públicos seguros, entre otros.

			De manera cartográfica, este método identifica todos los componentes de manera visual en el territorio, por lo que cada variable mantendrá un valor según la clasificación ascendente jerárquica. Así, las zonas pueden clasificarse como grados de consolidación o sectores con mayor prestación de servicios; además pueden incluirse más variables que favorezcan una mayor determinación del suelo urbano. A partir de esta metodología se pretende especificar los suelos con mayor prestación de los servicios y la distribución de la población en el territorio (ver Mapa 2).

			Una vez identificadas las áreas urbanas, se puede entender que el sobrante responde a un área rural. Es razonable diferenciar los tipos de áreas rurales que se asocian al suelo de protección y conservación, producción, expansión urbana e incluso de aprovechamiento extractivo. La articulación de las áreas urbanas y rurales en aspectos de infraestructura o servicios es parte del desarrollo rural. De forma consecuente, la densidad es más baja que en el área urbana, pero no siempre resulta de dicha manera; aunque se recuerda que en cantones como Biblián la densidad es baja y disminuye más en zonas rurales, por tanto la densidad no es parte directa para basar la delimitación.

			Para esta delimitación se consideran dos tipos de metodologías que trabajan desde el medio físico; la primera hace referencia al análisis del medio físico a través de la capacidad de acogida del suelo, que resulta de la identificación y valoración de las unidades ambientales, actividades y amenazas. A través de dicha metodología se designan las categorías y los usos vocacionales (Gómez Orea, 2013).

			Enseguida se presenta una metodología para la clasificación considerando las coberturas y uso de la tierra, geopedología y pisos bioclimáticos; y consiguientemente plantea diferentes categorías y subcategorías para las clasificaciones dadas por la ley ecuatoriana (Delgado Inga, 2018). Para ambas metodologías el medio físico es punto de partida a fin de delimitar las distintas categorías del suelo rural bajo los criterios ambientales; en efecto, la idea de clasificar el suelo rural de esta manera tiene la finalidad de especificar territorios más equilibrados sin olvidar la articulación con los sectores urbanos; bajo estas metodologías se requiere de clases agrológicas para la delimitación de suelo rural y, por tanto, hacer énfasis en los criterios como resultado de este análisis.

			Resultados

			Como resultado del análisis de las metodologías expuestas se presentas criterios metodológicos para el suelo urbano y el rural característico en las distintas dimensiones. Para el suelo urbano se han establecido seis criterios básicos para la determinación de la delimitación, tales como criterios de zonificación, infraestructura, accesibilidad, ambientales, vivienda, equipamientos y áreas verdes. Cada criterio se analiza según la ubicación, estado y parámetros. De manera simplificada se indica que el grado de consolidación del suelo urbano considera como mínimo la relación con los servicios y las accesibilidades que en general deben superar 50% en relación con la totalidad del área o de los predios seleccionados.

			Para los criterios metodológicos del suelo rural, se propone partir de tres dimensiones principales: sistema ambiental, accesibilidad de los servicios y el medio físico. En cada una de ellas se analiza desde los ecosistemas frágiles, suelos de conservación, actividades agrarias, ganaderas y coberturas y usos de suelo. La determinación de estos factores incluye una caracterización especial para los suelos de expansión urbana que tiene otra perspectiva, como la proximidad de los servicios de infraestructura, cobertura de equipamientos urbanos incluso el tamaño y la ubicación de asentamientos humanos próximos al suelo urbano.

			Dentro del suelo rural se proponen tres criterios: ambientales, accesibilidad y mediante el uso y la cobertura del suelo; cada uno de ellos resulta de la composición de la cobertura suelo, identificando suelos de conservación, que se refieren a zonas boscosas, pastizales, humedales, entre otros. Determinantes como la accesibilidad responden a la ubicación de vías para establecer las conexiones entre sectores o comunidades con los centros urbanos cantonales y parroquiales; enseguida se propone la utilización de la cobertura de suelo conjuntamente con elementos de la geopedología del territorio debido a que proporcionan elementos válidos para determinar la capacidad agrológica y los usos de suelo. 

			En relación con los criterios de la subclasificación del suelo rural como establece la ley ecuatoriana se proponen diversos principios. Los suelos designados como suelo rural de protección se orientan a la conservación de los ecosistemas frágiles, bosques nativos, páramos y cuerpos de agua sin compatibilidad de actividades de producción y afines. Para los suelos rurales designados como producción se manejan distintos criterios, desde el valor económico de la tierra —es decir, plusvalías—, tipos de cultivos que responden a las clases agrológicas o a los suelos con aptitud agrológica, calidad del suelo —que se determina desde la topografía—, vulnerabilidades y características técnicas del suelo, hasta aspectos como clima, temperatura, precipitación y parcelación. En este último aspecto es preciso enfatizar en el tamaño de lote mínimo que se debe considerar para un suelo de producción que responde a variables como el tipo de cultivo, la inversión económica y el tiempo que tarda en producir.

			Finalmente, los criterios para suelos rurales extractivos tienen otra denotación desde el aspecto técnico y legal. En Ecuador, la Agencia de Regulación y Control Minero (arcom) cuenta con un catastro minero ya establecido en todo el territorio ecuatoriano, en especial la minería metálica. Actualmente se tienen en disputa territorios para ser explotados que, si bien se han presentado estrategias amigables para el medio ambiente, no dejan de ser un impacto para el territorio. Bajo este contexto se proponen criterios para que las zonas establecidas como concesiones mineras se ubiquen fuera de suelos urbanos y distantes a 20 km como mínimo de asentamientos poblacionales. Desde una visión extractivista, actividades mineras desde las fases exploratorias se pueden llevar de manera equilibrada con el territorio e incluso generar desarrollo para su población, pero no se debe olvidar el impacto que genera en los ecosistemas y la contaminación de las fuentes hídricas.

			Conclusiones

			En el Ecuador la planificación del suelo ha pasado por varias transiciones, y con la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial, Uso y Gestión del Suelo implementada en el año 2016 se han generado debates para encaminar la delimitación del suelo. Hay que recordar que cada territorio es distinto y, si bien puede compartir características semejantes con otros, la visión debe partir de un enfoque técnico y social propio a la dinámica del territorio. La finalidad es poder conducir de mejor forma a las autoridades al momento de establecer correctas políticas públicas en lugares urbanos y rurales, y no de manera separada, sino comprender la relación intrínseca de ambos sectores.

			Biblián es un cantón pequeño y con baja densidad, y como este hay varios cantones en todo el austro ecuatoriano, donde el crecimiento se ha estancado, por lo que la planificación debe ser distinta. Factores como la cercanía a ciudades con mayor movimiento económico y más población o mejor prestación de servicios en equipamientos y seguridad o actividades económicas provocan que el crecimiento se detenga y disminuya, por lo que el suelo urbano se reduce. No existe un documento técnico que oriente al proceso de la delimitación del suelo urbano y rural, así como a la subclasificación; en algunos casos, el suelo de expansión urbana no puede establecerse con claridad debido a que el suelo urbano no está del todo consolidado.

			Los resultados en esta investigación mostraron que criterios como la densidad poblacional no son relevantes, y se describe el suelo urbano como un área que tiene la totalidad de los servicios básicos, movilidad, transporte, entre otros, bajo un proceso metodológico y grados de consolidación. Si bien ciertos asentamientos humanos en las áreas rurales pueden tener una mayor densidad poblacional, carecen de los servicios por lo que su delimitación actúa de forma distinta.

			Las metodologías utilizadas para delimitar el suelo urbano resultaron ser apropiadas para el cantón de estudio. Lo que se logró fue plasmar criterios que, como mínimo, se consideren para designar un sector como urbano; en el caso de Biblián resultó preponderante la reducción del suelo urbano y, como consecuencia, la identificación de los grados de consolidación.

			Por otro lado, los hallazgos en el ámbito rural especifican que las valoraciones para las diferentes subclasificaciones —tales como los criterios agrícolas, ambientales y de accesibilidad vial— pueden contribuir a las características de la producción industrial, que favorece la estructura socioeconómica. Al aplicar un enfoque de la interrelación de las variables propuestas entre los suelos urbanos y rurales con la cartografía actual es posible mostrar los indicadores multidimensionales en el espacio, por lo que el análisis se realizó en todo el cantón con el fin de proponer una delimitación principalmente de las áreas rurales y urbanas.

			Se sugiere que el análisis de los criterios debe centrarse en las dimensiones que requiere el suelo, sea de desarrollo, protección ambiental, género y seguridad, entre otros, que resultan del discernimiento de los y las planificadoras del territorio, con el propósito de determinar la importancia y la confiabilidad de cada uno de los enfoques. Sin duda, la cartografía digital georreferenciada ofrece una variación de información, que proporciona variables y que, comprobadas en campo, son criterios exclusivos del suelo.

			Se ha llevado a la práctica la propuesta del procedimiento de la delimitación del suelo y los criterios planteados para el cantón de Biblián, que resultó conveniente ante la realidad urbana y demográfica del territorio; también implicó la reducción del suelo urbano y la clasificación de los grados de consolidación con base en la dotación de los servicios y el tipo de vivienda. Estos criterios recogen diversos elementos incluso en zonas de dispersión y la interrelación campo-ciudad, sin olvidar la distinción que tiene el suelo urbano cantonal y el suelo urbano parroquial, a través de la densidad poblacional y la cobertura de los equipamientos.

			En definitiva desarrollar nuevas investigaciones que sea coherentes con el territorio y las realidades demográficas permite que se produzca el crecimiento o el aumento adecuado en el territorio, manteniendo un equilibrio ambiental. Asimismo se debe considerar la gestión de los municipios frente a los desafíos del ordenamiento territorial, e incluso problemas actuales como el COVID-19 que ha cambiado el paradigma de varias ciudades. Sin duda este aspecto ha hecho replantear la planificación y la necesidad de incorporar soluciones que siguen afectando a la clasificación y los usos de suelo. Si bien una delimitación no es algo permanente, orienta a la implementación de políticas públicas correctas y controlar las dispersiones que son muy usuales en todo territorio (ver Fig. 5).
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			El territorio y su jerarquía emergente desde una aproximación policéntrica compleja

			-Regresar a Contenido-

			Giovanni Castellanos Garzón1

			Resumen

			Este escrito es una propuesta para mirar el territorio desde otra perspectiva, en coexistencia con la ciudad tradicional y planificada. Sin embargo, los descubrimientos físicos del siglo xx, especialmente la teoría cuántica y de la relatividad muestran que el espacio-tiempo son magnitudes inseparables. Lo que postula que la geometría euclidiana contraviene estas condiciones al hablar sobre el territorio en términos de nuevas utopías sobre la realidad. Ello implica que desde esas utopías de la realidad no existe estructura jerárquica inherente regida por un centro fijo, ya que no reconoce ningún marco de referencia absoluto expresado por la teoría newtoniana. Desde esta perspectiva la investigación proyecta una estrategia de transformación territorial que da origen a nuevas formas de auto-organización, con el fin de entender el territorio como un tejido y no concebirlo como mera coexistencia, por tanto, debe buscarse un nuevo producto, un nuevo espacio policéntrico complejo.

			Introducción

			Este capítulo tiene por objeto proponer un marco teórico alternativo a un sistema de ordenamiento territorial urbano–rural para el desarrollo local y regional, desde la visión tradicional centro-periferia como forma de organización territorial. Desde este marco teórico se formula la siguiente hipótesis contrastante: dado el carácter cerrado y la configuración monocéntrica de cualquier territorio se obtiene una noción de orden que se identifica con lo simple, lo estable y lo uniforme; en contraste con la propuesta policéntrica se pueda abarcar lo múltiple, lo temporal y lo complejo, de esta manera se logra una estructura territorial intensamente interrelacionada, es decir, desde un territorio en red, que contribuya a la formación de un complejo sistema de relaciones entre centros de distinta escala y potencialidad; y que conlleve a cierto ajuste de lo local por lo global, modificando la organización y los comportamientos de la sociedad y del hábitat.

			El planteamiento del problema de forma general se traduce en las siguientes afirmaciones: es necesario establecer cambios en las relaciones territoriales, constituidas por sus límites que pueden ser sociales, económicos, políticos, ecológicos, geográficos, étnicos, etcétera, ya que estos elementos no interactúan para configurar una unidad compleja en la que converjan lo urbano y lo rural. Esta realidad excluye las distintas disposiciones de tipo contextual que, al mismo tiempo, unen y separan distintas escalas y niveles territoriales, ya que relega las potencialidades de los territorios a un nivel intra/inter territorial, local y global, sin la posibilidad de que a través de estas      variadas conexiones se configure un espacio geográfico común.

			Con base en lo anterior, surge la siguiente pregunta central: ¿de qué manera el territorio se convierte en el contexto de la heterogeneidad y de la complejidad del mundo real, y como este      trasciende el escenario del espacio, como figura geográfica y nueva visión del territorio?

			En ese sentido, comprender cómo funciona el territorio requiere una aproximación desde el nivel de la complejidad organizada, ya que como enuncia Jane Jacobs: “Podremos desear análisis más simplistas y globales […]; pero el deseo no transformará estos problemas en asuntos más simples que la complejidad organizada, aunque tratemos de evadir las realidades y de tratarlas como algo distinto de lo que son” (2011: 434). La articulación de la información mediante diferentes instrumentos permitió representar el territorio en ecosistemas proveyendo la producción de territorios autónomos y creadores, adaptados a las exigencias de las situaciones y a los cambios sociales y medioambientales. Finalmente, el componente estratégico o posición policéntrica, permitió establecer un territorio que puede ser considerado no solo como un sistema, sino una unidad global compleja organizada.

			La organización del territorio tiene un sentido indiferenciado, especialmente heterogéneo, en su estructura con el centro en relación con la periferia. Se trata de un sistema que por su forma global es emergente. Este sistema abierto es integralmente activo: no solo están en movimiento todos sus elementos, sino que incluso su estado fijo estable está soportado por la actividad organizadora. A partir de la metodología, el territorio no se reduce a la idea de sistema, sino que comporta la idea de sistema como campo de acción de una relación dialógica entre orden, desorden y auto-eco-organización, que produce todas las emergencias de esta cualidad múltiple llamada hábitat-territorio.

			El pensamiento emergente como propuesta de reflexión sobre sistemas abiertos y policéntricos

			Miguel Martínez Miguélez, uno de los reconocidos investigadores de epistemologías alternativas a las propuestas tradicionales, en su libro Paradigma emergente considera que el pensamiento emergente surge como una contraposición al pensamiento positivista. La idea central de la filosofía positivista es que fuera de nosotros existe una realidad totalmente hecha, acabada y plenamente externa y objetiva. En este sentido, nuestro aparato cognoscitivo es como un espejo que refleja dentro de sí, como una cámara fotográfica que copia pequeñas imágenes de esa realidad exterior. Ser objetivo es copiar bien esa realidad, sin deformarla y la verdad consistirá en la fidelidad de nuestra imagen interior a la realidad que representa. La orientación postpositivista desde la cual se piensa lo emergente, ve la realidad en términos no reduccionistas, es decir, realizando los acercamientos a diferentes escalas en un enfoque modular (Fig. 1), estructural, dialéctico e interdisciplinario en donde todo incide e interactúa con todo, en donde cada elemento no solo se define por lo que es o representa en sí mismo sino también por su red de relaciones con todos los demás (Martínez, 1997: 24).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Estructuras de cuarteado en un terreno de sequía. Puede observarse el patrón recursivo que rige los diversos craquelados producidos a escalas y dimensiones diversas.
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							Fuente: Gausa, 1996.

						
					

				
			

			Desde esta manera de pensar se proponen las disposiciones dinámicas complejas, abiertas e irregulares, que refieren a ciertos procesos de transferencia escalar como posibles abstracciones de síntesis y representación, en el que la emergencia se entiende en términos de “la acción que acontece cuando, en la combinación de factores conocidos, surgen unos fenómenos que no se esperan” (Jara 2004: 125-126). Para acercarnos más a la idea de la emergencia en relación con el territorio, podríamos visualizarla a partir de ciertos apuntes establecidos por Johnson en su texto Sistemas emergentes. O qué tienen en común hormigas, neuronas, ciudades y software, “[…] la emergencia, un patrón de un nivel superior, que surge de interacciones complejas paralelas entre agentes locales” (Johnson, 2003: 20). Podemos ver que el concepto de emergencia apunta a interacciones complejas desde las cuales surge un patrón que organiza dichas acciones y las lleva a nivel superior construyendo algún tipo de racionalidad que no es impuesta a agentes locales sino es el fruto de dichas acciones.

			Para Johnson “[…] los sistemas emergentes pueden avanzar hacia muy distintos tipos de objetivos: algunos dignos de admiración; otros más destructivos” (2003: 123). Desde esta racionalidad se construye una nueva realidad que, en el caso del territorio, la vemos como policéntrica y compleja, que puede reconciliar los intereses de varios agentes y direccionar dichas interacciones al bien común de carácter local.

			En esta investigación nuestra atención se dirige a los sistemas que proponen miradas alternativas al territorio, frente a la propuesta tradicional que opera en el espacio euclidiano y en la fundamentación epistemológica cartesiana. Nuestro reto, ahora, es reconocer y generar nuevas formas de organización espacial ajustadas a las manifestaciones y estímulos propios de ese nuevo orden global; esto es, más abierto, más fluctuante e irregular. Pero, también, más diverso, en su propia complejidad. Los sistemas de nuestro interés son los sistemas no lineales abiertos.

			Los sistemas no lineales abiertos. Una visión de territorialidad

			El pensamiento emergente nos abre la puerta a mirar el territorio desde los sistemas no lineales. Aquí proponemos dirigir nuestra atención hacia ellos y para comenzar por ejemplo en el texto de Edgar Morin, podemos leer:

			El sistema abierto es una noción termodinámica, cuyo carácter primario era el de permitir circunscribir, de manera negativa, el campo de aplicación del segundo principio termodinámico, que requiere la noción de sistema cerrado. A partir de allí es posible considerar a un cierto número de sistemas físicos y, sobre todo, a los sistemas vivientes, como sistemas cuya existencia y estructura dependen de una alimentación exterior y, en el caso de los sistemas vivientes, no solamente material-energética, sino también organizacional-informacional. El sistema abierto constituye un puente entre la termodinámica y la ciencia de lo viviente. (2000: 43)

			José Rozo Gausa, siguiendo las pautas de Morin propone la siguiente definición: 

			Los sistemas abiertos, son “aquellos que intercambian materia, energía e informaciones con el entorno, entre los que se describen sistemas físicos (climáticos, planetarios), vivientes (vegetales, animales y humanos), sociales (animales, humanos, sociológicos, históricos), psíquicos (individuales y colectivos), noéticos (ciencias, religiones, filosofías, arte), etcétera. Estos sistemas son organizacionalmente cerrados e informacionalmente abiertos. (2003: 63)

			En Bertalanffy (2006: 64) encontramos las siguientes descripciones matemáticas del sistema abierto (Fig. 2).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Consideraciones matemáticas. Nodo-Bucle-Ciclo.

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							Fuente: Bertalanffy, 2006.

						
					

				
			

			Podemos ver que los sistemas abiertos pueden ser expresados con cierto formalismo matemático, lo que los hace viables para la descripción del territorio. El estudio de los sistemas dinámicos no lineales y de los fenómenos de intencionalidad caótica habría revelado así, de modo crecientemente acelerado, la posibilidad de contemplar otro tipo de orden más abierto, definido más allá de la tradicional idea de orden como control cerrado de los procesos; fundamental en la actual comprensión de unos escenarios que extremarían sus efectos irregulares al aumentar los fenómenos de intercambio e interacción (Fig. 3).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Comparación con una estructura de ocupación (de densidad y trayectoria variable) en una superficie elástica. Esquema de flujo de desplazamiento en un sistema regional.
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							Fuente: Becker, 1994.

						
					

				
			

			En procesos de ocupación o expansión dinámica en el espacio, el estudio de tales fenómenos conduciría, en efecto, al reconocimiento de construcciones y configuraciones que presentarían geométricas generalmente irregulares. Su análisis permitiría reconocer organizaciones asociadas a estructuras dinámicas complejas, en constante intercambio y evolución, que se enfrentarían a la lógica estática de aquellas estructuras tradicionales conformadas según parámetros de planificación y ajustadas a un orden predeterminado. Aquí se busca encontrar el formalismo propio para estos sistemas no-lineales abiertos que, en el caso del territorio, se traducen a un policentrismo o territorio múltiple.

			El núcleo urbano como un territorio múltiple

			Para Boaventura de Sousa Santos un “fenómeno dado solo puede ser representado en una escala dada. Cambiar de escala implica cambiar de fenómeno. Cada escala representa un fenómeno y distorsiona y esconde otros” (2009: 67). Estas disparidades territoriales en el modelo relacional establecen una ruptura en la construcción sistemática de conexiones entre las acciones, en el contexto de una estrategia integrada aparentemente global. Por tal razón, se propone la definición de un nuevo modelo policéntrico de desarrollo territorial (basado en la combinación de diversos modelos de actuación) en el que dichas zonas o espacios de intervención, suficientemente próximos entre sí, permiten aunar una clara estructuración de las actividades territoriales en una necesaria mixticidad global. Ahora el territorio constituye organizaciones espontáneas desprovistas de centro ordenador /controlador / regulador; en donde orden, control y regulación son fruto de las interacciones; que no corresponden a una ley central, sino a una ley genérica que se realiza como emergencia del todo, “[…] cuyos centros están en todas partes, pero cuyo todo está desprovisto de Centro” (Morin, 1993: 369).

			No basta concebir la integración jerárquica (en términos de sistemas/subsistemas) como una estructura de sojuzgamiento de subsistemas, sino que se trata de una estructura de sostenimientos y emergencias que permite, por un lado, el desarrollo de la complejidad; por el otro, el desarrollo de la dominación y el sostenimiento. Es decir; por un lado, las emergencias; por el otro, las inhibiciones y represiones. En este sentido, la jerarquía constituye una estructura de dominación / subordinación, cuando la cima de la jerarquía constituye un centro de mando que dispone de competencias generales y de la capacidad de decisión para el conjunto. Posturas polarizadas que conllevan cierta alineación y estratificación caracterizan la organización de nuestras sociedades y nuestro territorio. Estos polisistemas (sistemas abiertos y cerrados) juntos constituyen un territorio múltiple y ambiguo que puede entenderse o interpretarse de diversas maneras, en el sentido de que integra organizaciones a escalas diferentes. La idea de jerarquía es constitutiva de las organizaciones de múltiples niveles de integración que permiten edificar como lo denomina Herbert Alexander Simon (2006) en Las ciencias de lo artificial una ‘arquitectura de la complejidad’ (citado por Morin 1993, 361). Esta arquitectura o urbanismo integrativo permite la constitución de múltiples niveles y la producción de emergencias cada vez más ricas de nivel a nivel.

			El territorio comporta diversas acciones de intercambio y acciones que actúan hacia atrás sobre el proceso que las produce, y eventualmente sobre su fuente y/o su causa. Estas interacciones, reacciones, transacciones, retroacciones han generado las organizaciones fundamentales que transforman nuestro territorio, esto significa que “la transformación da origen a nuevas formas de organización” (Morin 2001, 187). El concepto de organización no hace más que oscilar entre dos polos extremos: la organización del hábitat y la organización del territorio, ya que constituyen polos de referencia distintos, complementarios y necesarios. Estos ensambles no son organizaciones fijas en reposo, están en actividad permanente.

			Este es hoy el problema crucial y decisivo para comprender la retroactividad de las totalidades y la extrema complejidad del hábitat-territorio. Para Manuel Gausa, esta unidad compleja cambia, en ocasiones, radicalmente y, según se cambia de punto de vista:

			Esta realidad policéntrica no remitiría, sin embargo, a un conjunto caótico sino a un todo fragmentado en el que los elementos, aunque autónomos y espaciados, permanecerían, todavía, fuertemente vinculados, los unos a los otros, por voluntad a un marco o estructura superiores de coherencia, desde los que asegurar todavía la definición estable de unos resultados prefigurables y prefigurados. Esto es, predeterminados (2010: 351).

			Nuestros comportamientos, la mayoría de los fenómenos físicos y especialmente las ciudades, remitirán (por su condición entrópica) a sistemas explícitamente dinámicos, no lineales, que a diferencia de los sistemas tradicionales lineales,2 estables, uniformes y fácilmente controlables, acabarán dando lugar  a procesos altamente inestables e inciertos y, en numerosas ocasiones, aparentemente, incoherentes.

			El concepto de policentrismo como estrategia estará inmerso en las nuevas formas de habitabilidad para el desarrollo local y regional. El territorio como organización compleja no solo será capaz de modificar los estados del sistema, sino su propia estructuración, incluida, por lo que al centrismo se refiere. Así, el paso del estado de reposo al estado de desorden, modifica no solo el programa de los comportamientos de la sociedad y del hábitat, sino que también comporta permutación de los centros dominantes y de las jerarquías. Es toda la organización la que se transmuta y transforma y, consigo mismo el sistema, para disponer de estrategias evolutivas, no solo para adaptarse, sino para establecer relaciones de intercambio simultáneas.

			Sistema policéntrico como característica de la organización territorial.

			La descripción del proceso evolutivo, acumulativo y progresivo del territorio, cuya tendencia se dirige hacia lo policéntrico presentado por Albert Serratosa, es característico de las aglomeraciones contemporáneas:

			La huida de tejidos degradados, la búsqueda de mayor calidad de vida, la intuición de posibilidades de mejora, las nuevas necesidades funcionales de las actividades económicas, culturales o lúdicas, incompatibles con la rigidez de las viejas estructuras urbanas, genera una expansión en el territorio similar a una especie de espiral semicircular sin fin, impulsada por múltiples agentes que se renuevan sin cesar y que precisan nuevas estrategias de orden territorial.

			La ordenación de las ciudades mediante planes (pocos), normas o costumbres empieza entonces a resultar inoperante cuando la presión interior convierte en obsoletas las reglas y el desbordamiento de los límites crea problemas –y estructuras– que aquellas no contemplaban (Serratosa, 1996).

			Este sería un esquema (Fig. 4) que presentaría a su vez un centro, con un núcleo primario, conformado por un conglomerado mixto de tejidos superpuestos, que constituirían el principal elemento de repetición de un orden urbano menos denso, pero expansivo, en la continuidad de la trama.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Esquema progresivo para sucesivas estructuras urbanas: mononuclear radial, multijerárquica semirreticular, polinuclear reticular.
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							Fuente: Gausa 1996.

						
					

				
			

			El perímetro de esa figura irregular se definiría a su vez por polígonos dislocados ubicados en una periferia de proximidad, donde todavía persistiría una relación directa con las tramas existentes: un perímetro diluido en un cerco densificado, difuso y expansivo; una segunda periferia en movimiento donde lo rural y lo urbano se confunde en un paisaje mixto, ambiguo e impreciso, donde uno de los requerimientos para su consecución será el fomento de “zonas dinámicas de integración” que sirvan como alternativa al esquema centro-periferia que ha representado tradicionalmente el territorio. Tal como explicaba Carlos García Vázquez: “Las antiguas dicotomías centro/periferia, ciudad histórica/ciudad nueva, incluso ciudad/naturaleza, habían desaparecido devoradas por un creciente e indiferenciado continuum, donde los elementos urbanos estaban cada vez más mezclados. Resultado: una desorganización espacial sin precedentes, una entropía casi total” (2004, 126).

			El territorio se autoproduce sin discontinuidad de manera acéntrica/policéntrica y una parte de su organización proviene de fuentes excéntricas a él, es decir su auto-organización combina centrismo/policentrismo/acentrismo. Para Morin “[…] el tejido mismo de las sociedades estáticas, especialmente el tejido urbano, se constituye por interacciones espontáneas, de manera cuasi eco-organizacional, es decir, acentrada” (1993: 369). El territorio efectúa sus transformaciones, producciones o realizaciones en virtud de una competencia organizacional, este término de producción, conserva el proceso de interacciones enraizadas en la génesis y la generatividad. Esta idea de transformación “significa cambio de forma, es decir: de-formación, formación (morfogénesis), metamorfosis en la globalidad de un sistema, en el que las formas se hacen, se deshacen y se rehacen” (Morin, 2001, 187). Tanto en las modelaciones teóricas como en las propias estructuras de los espectros asociados a tales procesos, los núcleos periféricos resultarían, de hecho, más pequeños cerca de los núcleos o agrupaciones más densas y cada vez más grandes a medida que se alejarían de estos, dando lugar, así a estructuras irregulares ajustadas a patrones combinatorios: lleno/vacío, enlace/concentración, dilatación/interconexión. “La interacción entre los centros genera procesos virtuosos que se expresan en rendimientos crecientes a escala. La aglomeración tiene ventajas propias que se potencian si los centros están interactuando” (González, 2014: 37). La creciente expansión conduciría, así, a la formación de crecimientos cada vez más policénticos y discontinuos.

			La investigación al tener en cuenta los trabajos de Serratosa, Morin, González entre otros, propone que en el territorio no solo muta el centro, sino también la periferia y su relación con el centro. Ello implica la diseminación del territorio, la equiparación entre centro y periferia, la aparición de vacíos no aptos y la aparición de centros estratificados que conforman una hipotética isotropía3 espacial análoga en sus manifestaciones formales a la propia isotropía difusa del escenario global. Hoy se requiere, en efecto, de nuevos dispositivos capaces de abordar la propia dimensión infraestructural (global) de la ciudad y del territorio y de replantear, al mismo tiempo, la fuerza del espacio (no tanto como resto o reserva residual) sino como engranaje estructurador de nuevos desarrollos a escala territorial.

			Conclusiones

			El proceso de conceptualización y configuración del territorio es el producto, a la vez, de los modelos urbanísticos autónomamente establecidos, y desde la perspectiva de sus territorios concretos. Dicho resultado difícilmente puede ser otro que un espacio fragmentado y funcionalmente inconexo, ignorando que desórdenes y concurrencias no solo pueden ser desorganizadores, sino también organizadores de la unidad geográfica compleja.

			En este sentido, definimos:

			•Primero: que las estructuras policéntricas y orgánicas que caracterizan los sistemas territoriales emergentes, son capaces de integrar las demandas inestables de la producción. Formalmente y programáticamente, estos cambios se reflejan en el paso de unas formas centrales o lineales a unas estructuras que responden bien a los órdenes complejos de un campo de “atractores múltiples”, que se descomponen en estructuras auto-similares, en las distintas escalas de análisis: desde la macro escala a la estructura policéntrica.

			•Segundo: que la desaparición progresiva de estructuras orgánicas constantes o jerárquicas convierte cada punto del territorio en una forma autónoma de acumulación. La clásica unidad de continuidad de la estructura urbana y la dualidad organizada entre ciudad y territorio estallan ahora en una naturaleza urbana extendida.

			•Tercero: se propone no contener al territorio en la gran totalidad, sino, integrándola de manera compleja, en su autonomía, así como en su interdependencia. Aislar para no dominar la existencia singular, particular e individual del territorio. Hay que unir para no ocultar la retroactividad de las totalidades y la extrema complejidad de la organización. 

			•Cuarto: es necesario tener una visión compleja no completa, es decir no totalitaria. El territorio es diverso, y la unidad del concepto debe respetar absolutamente esta diversidad, o mejor, debe enriquecerse de ella.

			Finalmente, hemos vivido hasta ahora con los restos de unos modelos centrados en la tradición de la continuidad espacial, apenas eficaces a la hora de abordar cuestiones fundamentales para la futura evolución y reordenación estratégica de lo urbano en lo territorial. Es necesario postular una nueva lógica conceptual más abierta, dinámica e informacional, asociada a la orientación policéntrica y compleja del territorio, de sus áreas de desarrollo y de sus puntos de cruce y transferencia.
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					2 La ciudad histórica, el tejido tradicional, ilustraría el paradigma de esa “continuidad sensible”, simbólica, propia del modelo clásico, —el “centro” como referente nuclear— también supondría la evocación de un urbanismo armónico y compacto como traducción de ese espacio único y esencial (clásico) por, precisamente, ritual y simbólico (protológico); un espacio de vocación homogénea, uniforme y exacta, pero sobre todo predecible; desde la norma y desde la forma. […] La ciudad moderna, fragmentada, iba a suponer, por el contrario, la fractura contundente con ese espacio evocativo y ritual frente a una nueva lógica funcional, una mayor racionalidad mecánica en la producción. Un espacio materialista más que simbólico; autónomo, discontinuo y variable, aunque todavía preciso en sus manifestaciones. Un escenario esencialmente abstracto, con una inclinación hacia formas completas y unívocas; hacia una estática de los objetos y su implantación en el espacio (Gausa, 2010: 357-358).

				

				
					3 1. f. Fís. Característica de los cuerpos cuyas propiedades físicas no dependen de la dirección (Real Academia Española, 2014).

				

			

		

	
		
			La reglamentación especial como mecanismo para la transformación urbana en Cusco, Perú

			-Regresar a Contenido-

			Wilfredo Pável Arce Batallanos

			Introducción

			Los procesos de expansión urbana que ha atravesado la ciudad del Cusco desde la mitad del siglo xx se dieron a consecuencia de diversos acontecimientos: el denominado “terremoto del 50” tuvo un alto impacto en el parque edificado del casco antiguo que en aquel entonces representaba toda la ciudad (hoy en día es calificado como “centro histórico”), abriendo una nueva mirada sobre los modos de habitar y el uso de la edificación; el efervescente pensamiento sobre la modernidad que existía en la ciudad respaldó diversas actuaciones que promovieron la expansión urbana y paralelamente la ocupación informal en lugares no aptos para la urbanización; además, el movimiento poblacional de gran intensidad del campo a la ciudad desarrollado mayoritariamente por poblaciones de bajo poder adquisitivo generó alta demanda de vivienda superando la capacidad dotacional de la administración y el sector privado. Estas características de expansión se han prolongado a lo largo del tiempo y han evolucionado buscando adaptarse a diferentes momentos socioeconómicos. Hoy en día se evidencian en la ciudad drásticas consecuencias ocasionadas por dichos procesos de expansión no controlados.

			Las características geografías (valle andino) y geológicas, más los modos de ocupación acelerados y desordenados, han dado lugar a asentamientos informales altamente vulnerables a riesgos originados por fenómenos naturales, especialmente en barrios asentados en zonas de laderas que circundan el denominado “piso de valle”, en ríos intermitentes y zonas más llanas de la periferia urbana. En ellos se observan eventos por remoción en masa e inundaciones periódicas que son acrecentadas por fenómenos meteorológicos, que han elevado los índices de vulnerabilidad y riesgo en sus poblaciones y reducido su capacidad sistémica de sobreponerse. Los mismos procesos de autoproducción y autoconstrucción nos han heredado, además, asentamientos con álgidos déficits en relación con el espacio urbano, alta demanda en dotaciones y servicios básicos, carencia de infraestructura viaria y bajos estándares de calidad en accesibilidad, déficit de equipamientos y espacio público, degradación de elementos con valor eco sistémico-ambiental, alto índice de infravivienda y precariedad de la propiedad. En conclusión, bajas condiciones de habitabilidad urbana y degradada calidad de vida de sus ocupantes.

			La reducción de la vulnerabilidad y el riesgo es fundamental y de urgente atención para la recuperación de la ciudad; es tarea pendiente e importante y se enfrenta a cuestiones y responsabilidades ineludibles. Hay que entender además que las intervenciones que se precisan realizar en ámbitos urbanos ya consolidados pasan por procesos de alta complejidad, debido a su formación de autoproducción para responder a necesidades inmediatas, sin considerar circunstancias legales y sin apoyo técnico en su mayoría. Entonces, ¿cómo afrontar estas circunstancias?

			“La reglamentación especial” se configura como un mecanismo de oportunidad que la administración local está utilizando para hacer frente a esta problemática y, a través de sus acciones, lograr la transformación urbana de las unidades de intervención. Está orientada a complementar las determinaciones de los planes urbanos vigentes, facilitando la actuación o intervención urbanística a escala de detalle en un área urbana cuyas dimensiones y condiciones ameritan un tratamiento integral. Se fundamenta en procesos de regeneración urbana, renovación urbana y rehabilitación urbana conceptualmente y, dependiendo de la casuística existente, al intervenir se ajustará a la normativa nacional vigente a través de la reurbanización, renovación urbana y habilitación urbana. La reglamentación especial se establece mediante un instrumento técnico normativo, que es elaborado con participación ciudadana permanente y es aprobado por consejo municipal; contiene los objetivos, estrategias, programas y proyectos a realizar en la zona de intervención y, además, procura generar los mecanismos suficientes para garantizar su ejecución, por medio de medidas de gestión urbanística, como son las denominadas “unidades de gestión urbanística” y la asignación de presupuesto a los programas y proyectos que genere.

			Los 41 sectores urbanos identificados para la intervención muestran características especiales de orden físico, ambiental, social y económico, cada uno con propia especificidad. El mejoramiento y la recuperación de sus condiciones de habitabilidad implican la transformación de la realidad urbana actual, entendiendo el mejoramiento y la recuperación como propósitos futuros vinculados a elementos básicos a conseguir dentro de las condiciones definidas por la habitabilidad urbana; además, involucran factores de planeamiento y gestión que consideren en su implementación estrategias que permitan reconocer las problemáticas estructurantes que han generado los procesos de degradación y sean sensibles a las tendencias urbanas que cada sector necesita para su mejoramiento.

			La reglamentación especial

			La reglamentación especial establece en su desarrollo determinaciones sobre usos de suelo, rehabilitación y renovación urbana, parámetros urbanísticos especiales, acciones de mitigación, reasentamiento, restauración de los ecosistemas, tratamiento ambiental, programas y proyectos de inversión pública, de acuerdo con sus características específicas.

			La zona de reglamentación especial

			Son áreas en suelo urbano y urbanizable con o sin edificaciones, que presentan características especiales de orden socioeconómico, físico espacial o ambiental, que deberán ser desarrolladas a través de reglamentación especial, con la finalidad de ser intervenidas mediante acciones de reurbanización, renovación urbana o habilitación urbana. Se podrá utilizar complementariamente el reajuste de suelos y su ejecución estará guiada por la unidad de gestión urbanística.

			Identificación de las zonas de reglamentación especial

			La identificación de las zonas de reglamentación especial responde a los siguientes criterios y pueden presentar características que las relacionen con más de uno de ellos:

			Áreas ocupadas en zonas de peligro muy alto

			Áreas que requieran intervención para la prevención y reducción del riesgo, a través de obras de mitigación, procesos de reasentamiento y sensibilización en temas de gestión de riesgos de desastres, con el fin de mejorar y hacer segura la ocupación.

			Áreas con compromiso arqueológico

			Áreas que requieran intervención sectorial del ente competente en materia de bienes de interés cultural con impacto por ocupación informal u otras actividades extrañas a su naturaleza.

			Áreas con compromiso ambiental

			Áreas que presentan degradación ambiental y que requieren intervención para la protección, conservación, recuperación y restauración ecosistémica por el impacto de actividades extrañas a su naturaleza.

			•Sector de ladrilleras: área de extracción minera no metálica con inserción de producción ilegal de cerámicos para la edificación con alto impacto en el área urbana por altos índices de precariedad y contaminación.

			•Ex botadero San Antonio: área de alto riesgo no mitigable; está conformada por áreas urbanas consolidadas asentadas sobre el ex botadero de San Antonio.

			Sector del ex parque industrial

			Área industrial inmersa en medio de la ciudad que atraviesa fenómenos de transformación de uso de suelo de manera espontánea por su situación. La falta de reglamentación del proceso genera en la pieza urbana autoajustes que están generando alto índice de precariedad, contaminación y desorden.

			El proceso de identificación se ha desarrollado través de sistemas de información geográfica considerando los criterios antes definidos y la utilización de estudios especializados por cada componente dimensional a escala provincial. Como resultado se han identificado las siguientes zonas de reglamentación especial:

			•Áreas ocupadas en zonas de peligro muy alto: 39 zonas para la intervención

			•Áreas con compromiso arqueológico: 13 zonas para la intervención

			•Áreas con compromiso ambiental: 2 zonas para la intervención

			Al tener en cuenta la prioridad de intervención de las zonas de peligro muy alto y compromiso ambiental, la Municipalidad Provincial del Cusco prioriza 41 zonas de reglamentación especial (39 por peligro muy alto y 2 por compromiso ambiental). Las 13 zonas de intervención por compromiso arqueológico serán desarrolladas por la Dirección Desconcentrada de Cultura por ser el ente sectorial especializado en la materia, en coordinación con las municipalidades provinciales y distritales de su jurisdicción.

			De la implementación del proceso de intervención

			La identificación de zonas y establecimiento de sus dimensiones permitió determinar presupuestos para su implementación; es así que a través de la Municipalidad Provincial del Cusco se formuló el proyecto de inversión pública denominado “Recuperación y mejoramiento de las condiciones de habitabilidad urbana en 41 zonas de reglamentación especial en la provincia del Cusco”, que dispone de 7,000,000 de soles para el establecimiento de la reglamentación especial en un tiempo estimado de tres años, y es desarrollado por la Gerencia de Ordenamiento Territorial de la institución.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Localización de las zonas de reglamentación especial a intervenir
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							Nota: mapa de la provincia del Cusco con la ubicación de las 39 zonas de reglamentación especial por peligro muy alto y 2 zonas de reglamentación especial por compromiso ambiental.

						
					

					
							
							Fuente: Adaptado de “Plan de Desarrollo Urbano de la Provincia del Cusco 2013-2023, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2020. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2020.

						
					

				
			

			Objetivo

			Establecer el marco de actuaciones a nivel de propuestas, programas, proyectos y reglamentación para reducir la vulnerabilidad y el riesgo ante desastres naturales; mejorar las condiciones ambientales; disminuir la precariedad urbana y revitalizar el entorno urbano; recuperar y consolidar las condiciones de habitabilidad para la población residente con el objeto de abrir un proceso y operación a corto, mediano y largo plazo, coordinado entre los agentes sociales, económicos y gubernamentales, a fin de cumplir con la demanda en la mejora integral de la calidad de vida de la población.

			Objetivos específicos

			a) Gestión de riesgo de desastres: establecer medidas de prevención, reducción y el control del peligro y del riesgo de desastres a corto, mediano y largo plazo.

			b) Dotación de servicios públicos: establecer medidas para mejorar las condiciones de dotación y suministro de servicios públicos en la zona de reglamentación especial y su área de influencia, impulsando el uso eficiente de los recursos y la energía.

			c) Uso del suelo: establecer el uso del suelo para la zona de reglamentación especial considerando factores de seguridad ante riesgos de desastres, uso racional del suelo y desarrollo sostenible, recuperación y conservación de los valores ambientales de entorno urbano.

			d) Equipamiento urbano y espacio público: mejorar las condiciones de equipamiento urbano y espacio público en la zona de reglamentación especial y su área de influencia, estableciendo relaciones funcionales, de accesibilidad y mejora de la infraestructura que responda a la necesidad de la zona.

			e) Gestión ambiental: establecer medidas que mejoren las condiciones ambientales, a través de la recuperación, conservación, creación y consolidación de aquellos elementos naturales y urbanos que carezcan de ella, con el fin de aumentar el índice de calidad del paisaje y entorno urbano.

			f) Propiedad predial: establecer medidas destinadas a promover, fortalecer y orientar el proceso de saneamiento físico-legal del derecho de propiedad con fines de inscripción en los registros públicos. 

			g) Gestión urbana: establecimiento de sistemas de gestión que viabilicen su construcción y la generación de un sector con condiciones de seguridad, funcionalidad y habitabilidad.

			Metodología

			El proceso involucra la recopilación y sistematización de información, sobre la cual se realiza la caracterización técnica legal y físico-espacial, considerando como ejes conducentes el análisis sobre gestión del riesgo de desastres, el uso de suelo, el equipamiento urbano y espacio público, la gestión ambiental y la dotación de servicios públicos y propiedad predial. Dicha caracterización muestra la síntesis del estado actual de la cuestión que incluye evidencia cuantitativa y cualitativa. Esta información será fundamento para el establecimiento de las propuestas de intervención urbana y para la corrección del riesgo frente a desastres naturales; serán desarrolladas a través de estrategias y líneas de acción por cada eje para permitir la formulación de propuestas, programas, proyectos y reglamentación especial a fin de mejorar las condiciones de habitabilidad urbana y abrir un proceso y operación a corto, mediano y largo plazo, coordinado entre los agentes sociales, económicos y gubernamentales, con el propósito de cumplir con la demanda en la mejora integral de la calidad de vida de la población. El proceso metodológico está dividido en cinco momentos:

			Fase 1: Trabajo de campo

			Fase 2: Caracterización técnica y legal

			Fase 3: Caracterización físico-espacial

			Fase 4: Propuesta de corrección del riesgo y mejora urbana

			Fase 5: Implementación y ejecución

			Fase 1: Trabajo de campo

			•Monumentación de puntos geodésicos

			•Poligonación y levantamiento topográfico

			•Relevamiento de información

			•Generación información

			•Participación ciudadana

			Fase 2: Caracterización técnica y legal

			•Sistematización y análisis de información

			•Elaboración de estudios especializados

			•Caracterización de la propiedad predial

			•Análisis de información técnica-caracterización

			•Participación ciudadana

			Fase 3: Caracterización físico-espacial

			•Caracterización de estado actual de las condiciones urbanas y físico-espaciales

			Fase 4: Propuesta de corrección del riesgo y mejora urbana

			•Identificación, diseño y dimensionamiento estructural de propuestas de corrección del riesgo

			•Generación de propuestas urbanas

			•Identificación y planteamiento de las propuestas no estructurales

			•Generación de normatividad especifica

			Cada fase cuenta con el apoyo técnico para la generación de propuestas, la gestión de información geoespacial, las actividades de comunicación y de sensibilización, y los talleres y mesas de trabajo de los proceso de participación ciudadana.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Esquema metodológico para el establecimiento de reglamentación especial
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			Estructura y contenido del instrumento técnico normativo

			Se divide en tres partes: la caracterización por componentes dimensionales, la propuesta de intervención urbana y el reglamento especial de la zona de intervención:

			Caracterización y diagnóstico

			La caracterización muestra sectores con informalidad físico-legal de la ocupación en mayor porcentaje; bajos índices de desarrollo humano y seguridad ciudadana; mayoritariamente grupos etarios de la población económicamente activa; ocupaciones con uso residencial sobre suelo de peligro muy alto; déficit de zonas de recreación pública y equipamiento urbano; carencia de accesibilidad peatonal y de transporte público; alto nivel de contaminación y degradación de zonas con valores ecosistémicos y paisajísticos y presencia de infravivienda. El grado de consolidación muestra sectores con máximas de 75%, lo cual evidencia espacios de oportunidad que se configuran como núcleos de transformación urbana; en menor grado se identifican sectores de riesgo muy alto no mitigable.

			Estructura y contenido de la caracterización:

			•Caracterización socioeconómica

			•Caracterización de lo físico-legal

			•Caracterización del riesgo: evaluación de riesgos originados por fenómenos naturales

			•Caracterización de lo físico construido

			•Caracterización ambiental

			•Diagnosis situacional de la zona de intervención

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Análisis de caracterización y diagnóstico de la zona de reglamentación especial codificada ZRESA03-A.P.V. Virgen Concepción y A.D.V. San Valentín del distrito de Santiago, provincia del Cusco
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Síntesis del diagnóstico correspondiente a la zona de reglamentación especial codificada como ZRESA03-A.P.V. Virgen Concepción y A.D.V. San Valentín del distrito de Santiago, provincia del Cusco
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			Propuesta de intervención

			Se establecen determinaciones sobre el tipo de intervención a realizar en cada sector; pueden ser reurbanización, renovación urbana o habilitación urbana con construcción simultanea de acuerdo con la legislación vigente; zonificaciones para modificar el uso de suelo procurando su intensificación; propuestas estructurales para la prevención y reducción del riesgo frente a desastres naturales para mejorar la resiliencia; propuestas no estructurales para la concienciación y capacitación de la población sobre la gestión del riesgo de desastres; normativa para la protección del suelo por valores ecosistémicos; mejoramiento del paisaje y entorno urbano; restructuración de las características viarias (traza urbana y características funcionales) que promuevan la caminabilidad y la accesibilidad peatonal en zonas de alta pendiente como alternativa de conectividad; inserción de equipamiento urbano como respuesta a su déficit, y respaldo a la compatibilidad de uso con fines de incrementar la complejidad urbana y la recuperación y generación de espacio público.

			Estructura y contenido de la propuesta:

			•Estrategias, líneas de acción y programas/proyectos de inversión pública

			•Determinación del tipo de intervención para la zona

			•Propuesta de zonificación, estructura viaria, equipamiento y espacio público

			•Propuesta de la gestión del riesgo de desastres

			•Propuesta de prevención y reducción del riesgo de orden estructural

			•Propuestas de intervención de orden no estructural

			•Propuesta de la gestión ambiental

			•Propuesta de zonas de intervención especial y restauración de ecosistemas

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Propuestas para la intervención de la zona de reglamentación especial codificada como ZRESA03-A.P.V. Virgen Concepción y A.D.V. San Valentín del distrito de Santiago, provincia del Cusco
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Propuesta para la transformación urbana de la ZRESJ01-Sucso Aucaylle-Picol Orcompucyo
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							Nota: ZRESJ01-Sucso Aucaylle-Picol Orcompucyo (conocida como “Ladrilleras”) es una zona actualmente ocupada por fábricas artesanales de ladrillos, elemento generador de contaminación de aire, suelo y agua, así como de impactos a la urbanidad en los sectores residenciales aledaños por la incompatibilidad de usos. El objetivo de la propuesta busca reubicar las fábricas de ladrillos y, en su lugar, generar un nuevo centro urbano de alta complejidad con usos residenciales, comerciales, de equipamiento urbano e industria no molesta ni peligrosa.

						
					

					
							
							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESJ01-Sucso Aucaylle Picol Orcompucyo Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			Reglamentación para la zona de intervención

			Está conformado por siete títulos, 23 capítulos, 120 artículos, un documento de compatibilidad de uso de suelos y cuatro anexos complementarios compilados dentro de la siguiente estructura:

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 6. Estructura y contenido del reglamento normativo para la zona de reglamentación especial codificada ZRESA03-A.P.V. Virgen Concepción y A.D.V. San Valentín del distrito de Santiago, provincia del Cusco
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			La unidad de gestión urbanística

			Se fundamenta en la participación ciudadana como eje transversal que cimenta los sistemas de actuación, la cual contempla los sistemas de gestión que se utilizarán para guiar el desarrollo del sector. Estos mecanismos se basan en la vinculación de actores urbanos (población organizada-fuentes de financiamiento-administración pública).

			La “unidad de gestión urbanística” es una figura asociativa que tiene sus bases en el proceso participativo y su establecimiento legal a través de los registros públicos. Determina los compromisos, responsabilidades, tiempos de ejecución y los porcentajes de participación y aportes; está conformada por los propietarios de suelo, promotores e inversionistas, gobiernos locales y entidades sectoriales con competencias sobre programas, conglomerados y proyectos de inversión pública considerados en las propuestas y vinculados a fichas de condiciones de desarrollo, donde se establecen las características específicas a desarrollar y las fuentes de financiamiento.

			De las fuentes de financiamiento

			Las fuentes de financiamiento para la actuación del sector público se clasifican de acuerdo con el compromiso sectorial con el ente rector respectivo, el impacto y costo del programa o proyecto y la jurisdicción donde se encuentre la zona de reglamentación especial dentro de la provincia. Su encausamiento desde la reglamentación especial se establece por fichas técnicas que permiten su vinculación a los bancos de proyectos de los entes sectoriales y el programa multianual del gobierno regional, municipalidad provincial y municipalidades distritales. 

			Fichas de programas, proyectos y condiciones de desarrollo

			Contienen los programas, proyectos y condiciones de desarrollo a seguir en su ejecución, además de los objetivos, las justificaciones, el presupuesto de inversión pública y la unidad ejecutora de gasto.

			Finalidad

			•Vincular los programas y proyectos a la “programación multianual de inversiones”.

			•Guiar al proyectista en el proceso de elaboración del perfil y expediente técnico. 

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Acciones cuantificables. Ficha de condiciones de desarrollo para la acción del proyecto “Construcción y equipamiento del edificio de asistencia social, seguridad y servicios públicos” en la zona de reglamentación especial codificada como ZRESA03-A.P.V. Virgen Concepción y A.D.V. San Valentín del distrito de Santiago, provincia del Cusco 
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESA03-Checollochayoc, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2021. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2021.

						
					

				
			

			Vinculación a la programación multianual de inversiones

			La programación multianual de inversiones es un proceso colectivo de análisis técnico y toma de decisiones sobre las prioridades que se otorgan a los objetivos y metas que la entidad prevé realizar para el logro de resultados esperados a favor de la población; así como la estimación financiera de ingresos y autorización de gastos para un periodo determinado, con la finalidad de compatibilizar recursos disponibles para el logro de ellos.1

			Establece los indicadores de resultados a obtenerse y contiene las prioridades que se propone ejecutar durante el periodo determinado, teniendo en cuenta las brechas de inversión pública identificadas, así como su alineamiento con los objetivos nacionales, objetivos estratégicos del Plan Estratégico Sectorial Multianual vigente.1

			De la gestión para la intervención

			El sistema de gestión para la intervención de las zonas de reglamentación especial responde al siguiente diagrama de flujo:

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 7. Diagrama conceptual del sistema de gestión urbanístico para la implementación y ejecución de la intervención de las zonas de reglamentación especial de la provincia del Cusco
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							Fuente: Adaptado del documento previo “Plan Específico ZRESJ01-Sucso Aucaylle Picol Orcompucyo, Municipalidad Provincial del Cusco”, por W.P. Arce, 2022. Obra de Dominio Público. Elaboración propia, 2022.

						
					

				
			

			Conclusiones

			a) La reglamentación especial se configura como la alternativa más próxima para mejorar las condiciones actuales de las zonas más degradadas de las ciudades peruanas, debido a que incorpora procesos de participación ciudadana con el fin de lograr mejor relación entre barrio, ciudad y sociedad.

			b) La reglamentación especial encierra un procedimiento de gran complejidad en análisis para caracterizar la realidad y establecer la orientación más adecuada de las propuestas con el propósito de lograr un mejor desarrollo.

			c) La participación ciudadana es el eje fundamental del proceso de reglamentación especial. La toma de decisiones por parte de la ciudadanía permite la apropiación del plan y facilita los procesos de gestión urbanística en su fase de ejecución.

			d) La reglamentación especial debe incorporar nociones de sostenibilidad en los procesos de reurbanización y renovación urbana, lo que representa una transformación fundamental en la manera de pensar la ciudad y la urbanización; pasa de un enfoque lineal y sectorial a una mirada integral y multidimensional, en la que se privilegia la recuperación y consolidación de espacios urbanos en degradación sobre la expansión urbana descontrolada.

			e) La carencia de base de datos sistematizados y actualizados es una debilidad en los procesos de reglamentación especial, puesto que la fase de relevamiento de información y sistematización requiere de recursos humanos y económicos importantes; además, retrasa el proceso, lo cual es perjudicial considerando la dinámica urbana de la ciudad del Cusco.

			f) Las actuaciones a desplegar por los equipos profesionales deben disponer de una intensidad y extensión suficientes para producir indicios de transformación en los ámbitos intervenidos y en sus poblaciones y paralelamente buscar impactar no solo en ellos, sino en la ciudad.

			Es difícil establecer estándares que garanticen resultados inmediatos, pero con base en experiencias exitosas esperamos plazos que oscilan entre los cinco y diez años para poder ver tangiblemente la transformación.
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			Políticas públicas y calidad de vida en México: un análisis cuantitativo y cualitativo de las cuatro alcaldías centrales de la Ciudad de México (Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza)

			-Regresar a Contenido-

			Ana-Sagrario Castillo-Camporro

			Los conflictos sociales que se producen en la ciudad neoliberal1 como la exclusión social, la segregación espacial y la estratificación son resultado de las transformaciones urbanas en las que el Estado con una visión de mercado deja a un lado la calidad de vida de los ciudadanos que habitan en el territorio, sin importar si estos, con el tiempo, podrán acceder o no al espacio urbano. México como ejemplo de ciudad neoliberal ha realizado transformaciones urbanas con resultados cuestionables; el gobierno de la Ciudad de México implementó políticas públicas en el Centro Histórico de la Ciudad de México para promover áreas públicas para actividades de ocio e impulsar el turismo masivo. Otro ejemplo son los programas desarrollados por la Secretaría de Turismo llamados Pueblos Mágicos2 que, con la idea de impulsar la economía y con el argumento de proteger y guardar la riqueza cultural, inyectan capital para crear políticas públicas dirigidas a promocionar estos pueblos como marca. Sin embargo, estas políticas han tenido implicaciones sociales cuestionables, como el aumento en el precio del metro cuadrado que proporciona beneficios económicos a los inversionistas inmobiliarios y que genera un modelo de habitante nuevo debido a los altos precios de la tierra.

			Sin embargo, la ciudad neoliberal no es la única que genera problemas de exclusión social, segregación y estratificación. Estos problemas sociales en la ciudad han sido reportados desde los años 1920 y 1930 cuando la Escuela de Chicago realizó estudios sociológicos para interpretar las razones por las cuales la ciudad de Chicago producía problemas de exclusión y segregación. La ciudad de Chicago era calificada como una ciudad moderna, la cual aludía a progreso y multiculturalidad; sin embargo y a pesar del momento de bienestar económico por el que atravesaba, la ciudad tenía problemas de delincuencia y criminalidad. Los resultados de la Escuela de Sociología aseguraban que el rápido crecimiento de la ciudad y con tan diferentes razas y culturas, en el tiempo generó fricción que generó en problemas de exclusión, segregación y estratificación (Ullán, 2014).

			La onu establece que en 2020, 55% de los habitantes vive en ciudades y se espera que para el 2030 se incremente 13 por ciento. La globalización actualmente genera heterogeneidad en las grandes ciudades; lo cual se traduce en las olas de inmigrantes no sólo del país residente, sino de países del mundo, que vivirán en las grandes metrópolis. Este es el coctel necesario para producir los problemas que se observaron en la Ciudad de Chicago.

			Parece ser que las políticas urbanas que se aplican en México están diseñadas empíricamente o están creadas con visión política y no mediante una visión a partir del ciudadano (que es quien produce la ciudad), por lo que la evaluación de estas políticas públicas mediante el índice de calidad de vida (QoL) se considera una estrategia de evaluación necesaria y a la vez natural (Solar y Castillo-Camporro, 2020). La calidad de vida (QoL) se trata de un concepto que implica el punto de vista de los ciudadanos en un territorio urbano sobre la evaluación de lo que a ellos les afecta. Este concepto también hace referencia a las necesidades materiales, socioafectivas y sociales de la percepción y la evaluación de sus expectativas (Tonon, 2010).

			Evaluar los niveles de calidad de vida nos introduce en la nueva agenda 2030 para el desarrollo sostenible y la gobernanza global (Sanahuja y Vázquez, 2017), donde se procura poner fin a la pobreza en todas sus formas, proporcionar seguridad alimentaria y combatir el cambio climático. Por lo tanto, es necesario realizar propuestas holísticas donde lo económico se encuentre al mismo nivel que el bienestar de los habitantes.

			Se propone trabajar en el análisis de políticas públicas3 de planeación urbana en las cuales se incluya a los habitantes mediante el conocimiento de su condición cultural, educación, salud, etc. En este proyecto se investiga la viabilidad de realizar un análisis a las políticas públicas de planeación urbana mediante variables de calidad de vida a través de un modelo matemático llamado Elasticidad de la Calidad de Vida (e-QoL). El objetivo del índice es experimentar y apoyar la exploración de diferentes perspectivas del bienestar de los ciudadanos y las políticas públicas que lo impactan (Solar y Castillo, 2020). La noción de elasticidad surge por encontrar una correspondencia entre dos variables; la política pública y la calidad de vida de los habitantes. La intención es encontrar un punto óptimo donde los beneficios económicos y el bienestar de los habitantes se maximicen.

			Los modelos matemáticos que miden el índice de QoL desestiman el punto de no retorno de la calidad de vida, es decir, no indican en qué medida es posible tener una calidad de vida satisfactoria en un territorio donde se aplican políticas públicas específicas. El índice de e-QoL es más que un simple cálculo, es un factor que intenta encontrar un punto de equilibrio entre los beneficios económicos y el bienestar obtenido de la política pública, minimizando en todo momento los efectos negativos secundarios. No es posible tener una representación única de la calidad de vida del territorio, esto es porque los indicadores que definen la calidad de vida se utilizan como sensores que, en conjunto, están destinados a influir en una impresión personal o colectiva del bienestar.

			Alcaldías centrales como caso de estudio: Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano Carranza

			El Bando 2 se publicó el 7 de diciembre del año 2000, dos días después de asumir el poder Andrés Manuel López Obrador como jefe de Gobierno del entonces Gobierno del Distrito Federal. Se difundió una serie de 23 bandos, pero el Bando 2 referente al desarrollo urbano de la ciudad fue el más popular de ellos, por los cambios que implicaba en la transformación urbana de las delegaciones centrales (Fig. 1). Y, aunque no es una política pública per se, implicó cambios profundos en el territorio, producto de las decisiones que se pronunciaron a partir de ello. La propuesta era promover la construcción en las delegaciones centrales (hoy alcaldías) y restringir el crecimiento en ciertas áreas de la ciudad. Al inicio del año 2000 la condición urbana se caracterizaba por : Una tendencia expansiva de la urbanización sobre suelo de conservación no aptas para el desarrollo habitacional y despoblamiento de las cuatro delegaciones centrales: Cuauhtémoc, Benito Juárez, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza, las cuales habían sufrido a lo largo de tres décadas una pérdida de alrededor de 1 millón doscientos habitantes (Tamayo, 2007).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Alcaldías centrales: Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano Carranza
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			Para evaluar este tipo de políticas urbanas se trabaja en un modelo matemático que introduce mediciones de calidad de vida. Por esta razón se evaluará el Bando 2 de desarrollo urbano para analizar la calidad de vida con respecto a las propuestas de política pública. El propósito es determinar si es posible desarrollar un modelo matemático que prediga o proporcione una tendencia que brinde un punto óptimo para que la calidad de vida no se vea comprometida con respecto al programa urbano propuesto. Para ello, se realizarán los índices de la QoL de cada una de las alcaldías centrales de la Ciudad de México, por los años 2000 (año en que se implementa), 2010 (año intermedio) y 2020, para aplicar este experimento a la propuesta del Bando 2 y con ello evaluar políticas públicas a posteriori.

			Se adopta el modelo matemático de Stasys Puskoruis (Puskorius, 2015) para medir la QoL de las alcaldías Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Cuauhtémoc y Venustiano Carranza. Se escogió este índice de QoL porque considera variables económicas y variables que reflejan la vida humana (Stiglitz et al., 2008b). Por tanto, la QoL se da mediante la fórmula:

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Fórmula Índice de Calidad de Vida
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							Fuente: elaboración propia con base en los indicadores proporcionados por la base de datos del inegi.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Indicadores del índice de calidad de vida.
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							Fuente: elaboración propia con base en los indicadores proporcionados por la base de datos del inegi.

						
					

				
			

			Todos los datos que utiliza tanto el índice de QoL como los que manejará el modelo matemático son datos proporcionados por los censos de 2000, 2010 y 2020 obtenidos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi). Algunos datos fueron obtenidos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval) y el Consejo de Evaluación del Desarrollo Social de la Ciudad de México (evalua), quienes también trabajan con datos proporcionados por el inegi.

			Se recolectaron los datos de cada uno de los 21 indicadores de las 10 áreas que forman parte del índice de QoL de los años 2000, 2010 y 2020, y para cada una de las alcaldías que incluye este estudio; Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza. Los datos obtenidos se trabajaron considerando el área geoestadística básica (ageb), debido a que los datos del censo del año 2000 no se encuentran por manzana y se trabajó siempre con la misma versión. Una vez obtenido los datos y realizados los cálculos para cada área, la siguiente tarea fue la normalización de cada una de las 10 áreas, para que estas se encuentren entre 0 y 1.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Índice de calidad de vida, 2000
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							Fuente: elaboración propia basada en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Índice de calidad de vida, 2010
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							Elaboración propia basada en datos del inegi 2000-agosto 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 6. Índice de calidad de vida, 2020
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							Fuente: elaboración propia basada en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 7. Gráfica del índice de calidad de vida de las alcaldías de Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Venustiano Carranza 
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							Fuente: elaboración propia con base en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 8. Población de las alcaldías de los años 2000, 2010 y 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 9. Gráfica de la población de las alcaldías, 2000, 2010 y 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 10. Mapas de la población de las alcaldías, 2000, 2010 y 2020 
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							Fuente: elaboración propia con base en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 11. Mapas del grado escolar de la población de las alcaldías, 2000, 2010 y 2020
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							Fuente: elaboración propia basada en datos del inegi 2000-agosto de 2021.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 12. Mapa del valor del suelo en las alcaldías, 2000, 2010 y 2020
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							Fuente: elaboración propia con base en la Gaceta Oficial de la Ciudad de México y www.finanzas.gob.mx (octubre de 2021).

						
					

				
			

			Como se advierte, las alcaldías obtuvieron un desarrollo diferenciado, cada una de ellas materializó de manera desigual un programa urbano que buscaba el mismo resultado, la repoblación del espacio debido al despoblamiento del que había sido objeto las últimas décadas. El resultado de este desarrollo desigual provocó niveles diferenciados de QoL en los habitantes de las cuatro alcaldías centrales en los años 2010 y 2020. Observando el resultado de la puesta en marcha del Bando 2 en las alcaldías Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Venustiano Carranza y analizando los niveles de QoL que maneja cada una de ellas, la pregunta que surge es siempre la misma: ¿se pueden adaptar las políticas públicas urbanas dependiendo el espacio para el cual fueron proyectadas? Es decir, si la necesidad de las áreas del Bando 2 era la repoblación del espacio, ¿deberían haberse utilizado recursos diferentes para cada una de las alcaldías, dependiendo de las particularidades de cada espacio urbano mientras se cuidaban los niveles de QoL? ¿Cómo se previó el desarrollo de cada una de ellas para adaptar las políticas urbanas a su propia circunstancia?

			Trabajo futuro

			Se propone trabajar en un modelo matemático que contribuya a la toma de decisiones de política urbana a través del Índice de elasticidad de la calidad de vida formulado para esta investigación. El método propuesto deberá predecir o dar una tendencia del comportamiento a futuro de la QoL en un territorio específico ante una propuesta de política pública con el fin de encontrar un punto óptimo donde los beneficios de la política pública y el bienestar de los habitantes se maximicen. Es aquí donde cabe nuestra pregunta de investigación ¿Una evaluación ex ante mediante estudios de calidad de vida aplicada a las políticas públicas de planeación urbana maximizará el beneficio social sin perjudicar el beneficio real de la política? En la actualidad es primordial combinar los estudios urbanos con métodos clásicos con la posibilidad de ejecutar procesos experimentales. Tener una visión cualitativa de los fenómenos urbanos, sociales y económicos ayudará a descubrir efectos secundarios y, en consecuencia, ayudará a desarrollar mejores métodos de evaluación de políticas públicas.
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					1 Hace referencia a las políticas, planes, gestión y procesos urbanos en la que predomina la lógica del libre mercado y subsidiaridad estatal. Luis Alberto Salinas (2021), Seminario de Doctorado, Ciudad Neoliberal, unam.
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			Estrategias de adaptación de los locatarios del mercado de La Merced frente a los efectos de la pandemia por COVID-19 en la Ciudad de México
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			Resumen

			La red de 329 mercados públicos y 1,470 tianguis de la Ciudad de México (cdmx) es la principal fuente de alimentos para la ciudad y su zona metropolitana. Por su tamaño, dinamismo y su rol como conector entre zonas productivas y consumidores urbanos, esta red es crucial para garantizar la seguridad alimentaria de la ciudad. Además, los mercados son importantes para la vida urbana por su función como espacios públicos, de consumo, culturales y patrimoniales.

			Los mercados enfrentan retos como el deterioro de sus instalaciones, la creciente relevancia de las cadenas de supermercados, procesos de turistificación, el impacto de algunas políticas públicas de rescate y, ahora, la pandemia. Por ello se investigan los efectos del COVID-19 en el mercado de La Merced y las diversas formas de adaptación, resistencia y transformación que se dan en su interior.

			Las disposiciones sanitarias del gobierno de la cdmx para los mercados públicos producen efectos, no necesariamente esperados, sobre las dinámicas del mercado. Importa entender los efectos reales de las medidas de gobernanza que se implementaron y su relación con normas, patrones y relaciones preexistentes en el mercado de La Merced.

			Entender e identificar cuáles son las estrategias de adaptación llevadas a cabo por los actores involucrados en la vida cotidiana del mercado para hacer frente a los retos y condiciones extraordinarias que se les presentan significa la posibilidad de generar conocimiento en torno a la compleja red que da vida, historia, cultura y alimento a la ciudad más poblada de México.

			Por lo anterior, las estrategias de adaptación implementadas por los principales actores de los mercados deben conocerse y clasificarse para que sirvan como insumo para el diseño y la aplicación de políticas públicas para los centros de abasto, que tengan en cuenta las interacciones sociales y además sirvan a los locatarios para enfrentar de mejor manera los siniestros futuros.

			Apartado metodológico

			La metodología de la presente investigación será principalmente de corte cualitativo y hará uso de estrategias de investigación como la documentación, la observación, la observación participante y entrevistas. Para conocer el funcionamiento y las dinámicas internas del mercado que interesan, se hará una revisión de la literatura sobre su historia y sobre las formas de organización e interacción de los locatarios, así como la complejidad que estas representan en su administración, regulación y permanencia. Por otro lado, se considera pertinente una revisión de la literatura sobre estrategias de adaptación y resistencia de grupos vulnerables. Lo anterior se complementa con la lectura del último diagnóstico integral sobre mercados en la Ciudad de México (Giglia, 2018), la normativa actual (dof, 1951) y elementos hemerográficos que permiten dar cuenta de los procesos vividos tras la declaración de estado de emergencia por COVID-19.

			Será el trabajo de campo el que permita ahondar en la complejidad de los procesos internos del mercado de La Merced y, por lo tanto, dar respuesta a las preguntas de investigación. El trabajo de campo consistirá en un proceso de observación, observación participante y diálogo/entrevistas con los actores involucrados. Así, la observación de las dinámicas del día a día del mercado obliga a distinguir a los actores, sus formas de organización, interacción y adaptación; la observación participante nos permitirá adentrarnos un poco más y tener un acercamiento más profundo a lo que sucede dentro de los centros de abasto; y finalmente el diálogo directo con los actores permitirá conocer de primera mano sus historias y percepciones sobre los hechos cotidianos dentro del mercado.

			El diálogo se establece a partir de entrevistas, tanto estructuradas como semiestructuradas, grupos focales y diálogos “informales” pero guiados por un conjunto de categorías previamente seleccionadas. El eje rector de todas estas conversaciones serán los procesos y los efectos experimentados por los locatarios a partir de la pandemia, y las formas o estrategias de adaptación que les han permitido sobrellevar el proceso de reconstrucción y recuperación, no solo de infraestructura sino de flujo económico. Sobre el acercamiento a los actores clave, para el propósito de esta investigación se tomarán en consideración a aquellos locatarios afectados por la contingencia y las medidas sanitarias implementadas por las autoridades en contacto directo con los locatarios.

			Posteriormente, como parte de la etapa de análisis de la información recopilada, se recurrirá a los procesos para el análisis que Huberman y Miles (2000) proponen: la reducción de datos orientada a la selección y condensación, la cual puede hacerse mediante la elaboración de resúmenes, codificaciones, relación de temas, etc.; la presentación de los datos y la elaboración y verificación de conclusiones. Para esta última se utiliza una serie de tácticas para extraer significados de los datos, como pueden ser la comparación/contraste, el señalamiento de patrones y temas, la triangulación o la búsqueda de casos negativos. Tales metodologías se complementan con las acciones que proponen Taylor-Bogdan (2000) como parte de su enfoque de análisis basado en tres momentos (descubrimiento, codificación y relativización).

			Presentación del problema de investigación

			Los mercados de abasto latinoamericanos se caracterizan por la comercialización heterogénea y regionalizada de productos hortofrutícolas que responden a las características culturales y costumbres alimentarias de cada sitio. Son de reconocida importancia para la seguridad alimentaria de los consumidores, en particular los consumidores de los sectores populares, para quienes los mercados públicos o los tianguis son a veces la única fuente de productos frescos y no industrializados (Capron et al., 2017; fao, 2020; Hayden, 2020).

			Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao) (2020), durante la pandemia de COVID-19 los centros de abasto mayoristas y sus redes de comercialización minoristas son más importantes que nunca, porque ofrecen productos a precios bajos a una población con restricciones de ingresos financieros cada vez mayores. En particular, dado que la mortalidad de COVID-19 está vinculada a enfermedades crónicas como diabetes, hipertensión y obesidad, que a su vez están asociadas al consumo excesivo de alimentos altamente procesados, los mercados son espacios de consumo particularmente importantes. Sin embargo, hay relativamente pocos estudios desde las ciencias sociales sobre cómo funcionan en la actualidad los mercados en términos económicos, sociales y políticos (Giglia, 2019; Hayden, 2019; Delgadillo, 2020).

			En efecto, los sistemas alimentarios urbanos, a pesar de su importancia para el bienestar social, siguen siendo cajas negras en muchos sentidos, con alto grado de informalidad, ilegalidad, opacidad e idiosincrasias locales. En un sentido muy general, este proyecto responde a la necesidad de entender mejor las dinámicas internas de los mercados públicos, particularmente el mercado de La Merced, desde un enfoque pragmático, para poder desarrollar políticas efectivas y justas para enfrentar retos como la actual pandemia de COVID-19.

			En la Ciudad de México, la red de mercados públicos de alimentos se construyó en el marco de una política de creación de infraestructuras para modernizar el sistema de abastecimiento urbano y nacional a lo largo del siglo xx (Torres, 2011; Echánove, 2002; Hayden, 2019). En las últimas décadas, cambios vinculados a la globalización han perjudicado este sistema. Uno de esos cambios es consecuencia del crecimiento de los supermercados y las cadenas nacionales e internacionales, que hacen competencia a los mercados públicos y crean nuevas redes de distribución del campo a la ciudad que prescinden de las centrales de abasto convencionales (Torres, 2011; Cadilhon et al., 2003). Al mismo tiempo, las políticas neoliberales urbanas han disminuido en forma considerable los recursos disponibles para el mantenimiento de los mercados, lo que ha provocado un aumento de las desigualdades entre mercados y contribuido a la turistificación y gentrificación de estos espacios, lo cual perjudica a los consumidores y vendedores tradicionales, particularmente en los barrios populares (Giglia, 2019; Delgadillo, 2016). La creciente importancia de la comida industrial y preparada en vez de la compra y preparación en los hogares de ingredientes frescos impacta negativamente en los mercados populares de frutas y verduras (Gálvez, 2019).

			Aunado a estas complicaciones, la vida cotidiana de los mercados ha sido intervenida por retos de diversa índole, como los sismos, los incendios, los grandes proyectos de remodelación y la inseguridad, por mencionar algunos (Delgadillo, 2020). Los mercados mayoristas en particular enfrentan problemas desde la limitada y obsoleta infraestructura de operación, relacionados con el elevado costo de operación y almacenamiento, los altos volúmenes de pérdidas de producto, la disminución de competitividad ante las cadenas de supermercados y el crecimiento del comercio minorista (flama, 2018). Frente a estos retos, para asegurar su medio de subsistencia y el funcionamiento de las cadenas de suministro de alimentos, los locatarios y administradores de los mercados se ven en la necesidad de adoptar diferentes estrategias de adaptación.

			Este proyecto propone estudiar dichas estrategias dentro del marco de la contingencia sanitaria ocasionada por el COVID-19 para dar cuenta de sus efectos en la gestión y transformación de los mercados frente a un panorama social, político y económico totalmente nuevo y lleno de incertidumbres. El propósito es a) entender la especificidad del COVID-19 como un acontecimiento histórico particular, que ha provocado nuevas condiciones para el mercado de La Merced; b) entender cómo el COVID-19 incide e interactúa con las vulnerabilidades y retos preexistentes que enfrenta este mercado en el siglo xxi.

			Situamos esta investigación en el marco de los estudios antropológicos y etnográficos de los mercados, entendiendo estos lugares no solamente como puntos logísticos que funcionan con base en lógicas económicas o reglamentos normativos, sino que también se perciben como lugares caracterizados por categorías poco nítidas como la “informalidad” o la “ilegalidad”. Entendemos los mercados como espacios construidos por relaciones e intercambios sociales que siguen normas y patrones socioculturales, que reflejan tanto condiciones locales como estructuras globales (Bestor, 2001; Geertz, 1978; Zaloom, 2008; Giglia, 2019; Delgadillo, 2020). Para entender los efectos de los retos y condiciones estructurales que enfrentan estos lugares proponemos que es necesario estudiarlos desde un enfoque etnográfico. Partimos de la premisa de que no se pueden desarrollar políticas efectivas en estos contextos sin tener en cuenta las formas de vida, creencias y relaciones sociales entre distintos actores sociales claves en el sistema alimentario. Por esta razón, centramos nuestra investigación en distintos grupos de actores claves en uno de los mercados más importantes para la Ciudad de México: La Merced.

			Actores y casos de estudio

			De nuestras investigaciones preliminares pudimos diferenciar tres grupos de actores que coadyuvan a la vida cotidiana de los centros de abasto. Estos tres grupos se subdividen en distintos actores que no siempre son reconocidos por la ley y, sin embargo, tienen un papel fundamental en el desarrollo de las actividades propias del caso de estudio. Los grupos son:

			a) Las autoridades, que corresponden a los diferentes niveles de gobierno desde la jefa de Gobierno hasta los jefes de mercados.

			b) Mercaderes, que comprende tanto a los locatarios como sujetos acreditados legalmente para el uso de los centros de abasto como a los diableros que son contratados de manera informal.

			c) Externos, aquellos que fungen como el lado de la demanda en el sistema económico del mercado y donde caben todos aquellos actores que intervienen en las dinámicas del mercado fuera de la actividad esencial que son las cadenas de suministro, es decir, trabajadores sexuales, transeúntes, gente en situación de calle, etc.

			Para esta investigación, interesa la relación entre algunos actores de cada uno de los grupos y sus diversas formas de resistir, negociar y adaptarse a las nuevas condiciones que trae la pandemia y en particular a las medidas de gobernar y reducir el riesgo en estos espacios. Entendemos que en las formas cotidianas de enfrentar y negociar el COVID-19 emergen nuevas formas de gobernar el espacio y las prácticas comerciales que permiten que los mercados fluyan.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Identificación de actores que coadyuvan en el mercado La Merced
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							Fuente: elaboración propia con base en investigación directa, 2020.

						
					

				
			

			Situamos esta investigación en el mercado de La Merced en la Ciudad de México, de escala antes mayorista y ahora medio mayorista y minorista, que sirve a distintos estratos socioeconómicos (sectores populares, clases medias) y, por su historia y tradición, es el centro de abasto por elección de miles de capitalinos. Este mercado es el epicentro de experiencias de aprendizaje y resiliencias personales y colectivas que permiten que las dinámicas tanto comerciales como sociales y culturales se sostengan y arraiguen con tanto ímpetu hasta la actualidad. El mercado de La Merced es, desde sus comienzos, un importante punto de concentración de la actividad económica relacionada con el abasto de alimentos dentro de la Ciudad de México. Por ello, constantemente despierta el interés de los gobiernos de la ciudad por mantener y regular las actividades comerciales que ahí suceden. Además, a lo largo de su historia, ha experimentado diversos cambios de infraestructura física, algunos como fruto de la planificación y otros en respuesta a imprevistos, resultando siempre en realojamientos importantes para los locatarios o modificaciones en sus dinámicas laborales. 

			La Merced anteriormente fue el principal centro de abasto y suministro de alimentos; durante el periodo de 1907 a 1982 fungió como el centro de abasto más importante de la ciudad, con cerca de 2,000 comerciantes. Hoy en día, La Merced sigue siendo el mercado de medio-mayoreo y venta minorista más importante del Centro Histórico de la Ciudad de México. Por su ubicación, este mercado ha sido objeto de proyectos de renovación urbana que han provocado conflictos entre las autoridades, los residentes de la zona y los trabajadores del mercado (Delgadillo, 2016, 2020; Moctezuma, 2016).

			Ubicación del problema en el contexto latinoamericano

			Los mercados de abasto latinoamericanos se caracterizan por la comercialización heterogénea y regionalizada de productos hortofrutícolas que responden a las características culturales y costumbres alimentarias de cada sitio. En América Latina y el Caribe los mercados mayoristas y minoristas enfrentan diversos cambios día con día, como la limitada infraestructura para operar y sus altos costos, altos volúmenes de desperdicio de producto y la disminución de competitividad frente a las cadenas de supermercados que esto conlleva.

			Empero, durante la pandemia de COVID-19, los centros de abasto mayoristas y sus redes de comercialización minoristas han sido más importantes que nunca. Desde nuestra perspectiva son la clave dentro de la cadena de distribución de alimentos, en particular en las zonas urbanas, para garantizar la seguridad alimentaria, tanto por ofrecer productos a precios bajos a una población con restricciones de ingresos financieros cada vez mayores como por comercializar productos de la mejor calidad.

			Ante la emergencia sanitaria de COVID-19 los centros de abasto asumieron tanto los costos de las medidas de prevención como los riesgos que conlleva seguir en operaciones, ya que los mercados representan el escenario casi perfecto para la propagación de la enfermedad por el flujo de personas que día con día acuden a estos centros de abasto, ya sea para trabajar o como consumidores.

			Por ejemplo, Perú tiene más de 2,600 mercados de alimentos, de los cuales, en mayo pasado, se determinó que 36 de los mercados más grandes de Lima eran puntos de contagio. El caso más grave se registró en el mercado Belén, en la región de Loreto, donde 100% de los vendedores estaban infectados y fue necesario destruir los 2,500 puestos del sitio. En Maracaibo, Venezuela, una docena de fallecimientos estuvieron vinculados al mercado Las Pulgas, identificado como fuente de 400 de los 580 casos de coronavirus registrados en la provincia hasta el mes de junio de 2020 (La Jornada, 2020).

			En México, así como en sus contrapartes, la situación de los mercados públicos también representó un gran reto para las autoridades de salud pública en la tarea de contener los brotes de COVID-19. Por ejemplo, la Central de Abasto (ceda) —que recibe a diario alrededor de 300,000 compradores y poco más de 90,000 trabajadores, de la cual dependen 20 millones de consumidores de la zona metropolitana— permaneció abierta y en operaciones normales durante casi toda la contingencia sanitaria ya que, por su importancia económica, las autoridades descartaron la posibilidad de cerrarla por periodos sostenidos.

			El trajín de la ceda rebasó los 200 casos confirmados de coronavirus por semana en mayo de 2020 (La Jornada, 2020), encabezando así la lista de los siete mercados públicos etiquetados como parte de las 89 zonas de alto contagio en la Ciudad de México (El Universal, 2020).

			Los mercados en el contexto histórico de la cdmx

			Un mercado o un tianguis son tanto un centro para abastecerse de materias primas como un ejemplo de apropiación y construcción de significados que se heredan y se transforman (Zetina, 2019). En tanto que el mercado, como espacio social, se desarrolla junto con su contexto, el estudio histórico resulta indispensable para entender sus transformaciones e implicaciones. Para autores como Angela Giglia (2019) la actividad principal de los mercados, es decir, el consumo, es una actividad estratificada y diferenciada por su sector social, por lo que tiende a particularizarse y formar parte de la identidad colectiva de un barrio y de la población que lo compone. En este sentido, los mercados se transforman según su entorno, y la ciudad heterogénea produce mercados heterogéneos que se diferencian unos de otros por su localización y su relación con el entorno inmediato.

			Así pues, los mercados son un reflejo de las sociedades con las que se vinculan, por lo que reflejan sus desigualdades e identidades. Las prácticas de consumo se desvinculan de la mera necesidad de abastecimiento para convertirse en un vehículo de las aspiraciones y deseos de cada grupo social. En consecuencia, los mercados situados en zonas céntricas y accesibles pueden competir o compaginarse con establecimientos de otras características; mientras que los mercados situados en zonas periféricas, cuyo público es local, resultan mucho más afectados por la competencia de otros tipos de comercio. Las condiciones del abasto entre una zona y otra también difieren, ya que los mercados de la zona central dependen mayormente de la ceda o de distribuidores a nivel metropolitano, mientras que los mercados periféricos tienen lugares de abasto más cercanos (Giglia, 2019).

			En el sentido práctico, los mercados se clasifican por a) los productos que venden, b) por el tamaño que tienen y c) el número de personas que atienden. En cuanto a los productos que venden, existen los que se denominan tradicionales, que surten principalmente productos para el abasto cotidiano; y los que son calificados como especializados, es decir, aquellos que se abocan a un giro o tipo de producto. En cuanto a su tamaño, se subdividen por el número de locales, en 1) chicos, 2) medianos y 3) grandes: los pequeños con menos de 100 locales; mercados medianos de 100 a 250 locales; mercados grandes, de 251 a 1,000 locales; y mercados muy grandes, de 1000 locales. En general, los mercados medianos y grandes son los que reciben la mayor cantidad de clientes a la semana con al menos un millón usuarios por semana (Giglia, 2019).

			La selección del mercado de La Merced responde no solamente a la dimensión, relevancia, historia y tradición para la ciudad, sino a la heterogeneidad del barrio que lo acoge y sus características. Aunado a ello, el mercado seleccionado tiene en común la intensidad con que se vivieron los primeros meses de pandemia y el alto número de contagios que se dieron al interior de esta unidad de abasto. En suma, la cantidad y heterogeneidad de sujetos que interactúan en sus inmediaciones, así como el dinamismo de su actividad, ocasionan la concentración de ciertas particularidades que despiertan el interés en el mercado escogido para esta investigación.

			El propósito de esta investigación es dilucidar los procesos de adaptación que los locatarios de La Merced adoptan frente a los cambios en las dinámicas sociales y modificaciones en sus instalaciones debido a sucesos inesperados y cómo estos articulan las relaciones sociales que se desarrollan entre los distintos actores que componen la cotidianeidad del centro de abasto tras escenarios de renovación, ya sea planeada o accidental, como en el caso de la actual emergencia sanitaria.

			Relato histórico del mercado de La Merced

			Este mercado se halla en el barrio homónimo, que data de tiempos precolombinos,1 y que desde 1594, tras la fundación del convento de La Merced, estaba ya fraguando su carácter comercial por su cercanía al canal de La Viga, que conectaba el centro con el sur y oriente de México (Enríquez, 2009). En 1863, tras el decreto de la Ley de Nacionalización de Bienes Eclesiásticos y emparejado a una solicitud de un grupo de comerciantes para crear un mercado popular, se estableció el primer mercado de La Merced en el antes mencionado convento. Para 1890, ya era considerado el principal mercado de víveres de México y fungía como un centro de abastos tanto para la ciudad como para los poblados inmediatos (Castillo, 1983). Durante el Porfiriato, La Merced terminó de consolidarse como zona de auge económico y demográfico, y con el entubamiento del canal de La Viga, en 1929, vino una propuesta de ordenamiento urbano basada en una red vial que transformó radicalmente la morfología de la Merced y trajo la modernidad al barrio.2

			Para 1950, el mercado original de La Merced se encontraba rebasado, los puestos abarrotaban las banquetas y había problemas entre los vehículos de carga, el transporte público y el transporte privado. Tales problemas trajeron como consecuencia que, durante el gobierno del presidente Adolfo Ruiz Cortines, el apodado “Regente de Hierro”, Ernesto P. Uruchurtu, impulsara una ambiciosa política de renovación urbana para el primer cuadro de la ciudad que devino en proyectos a gran escala de vialidades, transporte y de saneamiento de las colonias populares aledañas (Pareyón, 2017). En 1957 se inició la construcción del nuevo y moderno mercado de La Merced para ventas al menudeo e independiente de las 2,600 bodegas de mayoreo. El diseño, a cargo del arquitecto Enrique del Moral, consolidó un complejo comercial conformado por otros seis mercados establecidos: la Nave Mayor, la Nave Menor, un mercado de comida preparada, el mercado de Sonora, el mercado de flores y el mercado de Ampudia (Castillo, 1983).

			En 1970, tras la declaración del barrio central de la ciudad como Centro Histórico,3 se inicia un nuevo proyecto de rehabilitación de las calles y la imagen urbana del área delimitada como tal —dentro de la cual se encuentra el mercado de La Merced—, que priorizó la restauración de la nueva figura del Centro Histórico por cuya patrimonialización se justifican los desplazamientos de ambulantes y la juridificación4 del espacio público (Suárez, 2017; Meneses, 2011). En 1983, se construyó la nueva Central de Abasto en Iztapalapa, para ordenar y ampliar las bodegas de mayoreo de productos perecederos que anteriormente se albergaban en La Merced (Castillo, 1983) y liberar el barrio original del mercado.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Acercamiento a los mercados dentro del polígono del barrio de La Merced, en la alcaldía Venustiano Carranza
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							Fuente: Elaboración propia con datos de Autoridad del Centro Histórico sobre Economía y turismo en el Centro Histórico 2019.

						
					

				
			

			El efecto de la Central de Abasto sobre el Centro Histórico, particularmente en el área que rodeaba el conjunto comercial de La Merced, fue devastador: la zona pasó por un proceso de desplazamiento de los antiguos habitantes, cuyas bodegas fueron reubicadas, dejando únicamente a los comerciantes minoristas y a los trabajadores informales. El sismo de 1985 agravó la situación y aceleró la migración de la población del centro de la ciudad. Finalmente, el crecimiento y decrecimiento desordenado de la zona vio su fin con la aprobación del Programa Parcial de La Merced en 2000 (Suárez, 2017).

			Crónica de una contingencia anunciada

			En general, un siniestro es aquel suceso que supone la materialización de un riesgo. Las consecuencias de este evento fortuito pueden ser de diversa índole, desde las pérdidas económicas y humanas hasta cambios en el entorno y la reconfiguración de las relaciones sociales de quienes experimentan el siniestro. Hoy en día, el siniestro que asola las actividades cotidianas del planeta entero es el COVID-19, cuyos efectos se han dejado sentir en los mercados de abasto.

			Para abril de 2020, en el Mercado Nave Mayor del conjunto La Merced, que es el más grande de la zona, donde más de 5,000 locatarios trabajan, solo se encontraba laborando 50% de los comerciantes para evitar la propagación del virus COVID-19; particularmente siguieron en funciones aquellos que comercializan productos esenciales (Pérez, 2020). Por su parte, el 26 de abril la Central de Abasto de la Ciudad de México (ceda), principal fuente de abastos del mercado de La Merced, fue declarada como zona de alto riesgo de contagio y se instaló un sistema de varios consultorios distribuidos en el terreno para realizar pruebas, detectar y hospitalizar a trabajadores y vecinos de la ceda (afp, 2020). Es así que en junio de 2020, la ceda alcanzó los 6,048 casos de COVID-19, liderando los contagios de la capital, por lo que se vio obligada a cerrar sus puertas por primera vez en casi 40 años y poner alto a sus actividades normales de 24 horas para efectuar, durante seis horas diarias, labores de limpieza y desinfección (afp, 2020).

			Referentes teóricos 

			Para esta investigación consideramos necesario un acercamiento a la literatura generada en torno a tres categorías principales: a) las cadenas de suministro de alimentos, b) los mercados y c) las estrategias de adaptación.

			Cadenas de suministro y seguridad alimentaria 

			El proceso de suministro de alimentos se conforma por diversas fases que parten de la producción primaria, seguida del almacenamiento de productos, el acondicionamiento y empaque, el transporte y, finalmente, la distribución al consumidor final (Torres, 2011). La primera fase se refiere al cultivo, cosecha y desarrollo de productos alimenticios; en esta etapa participan actores como los productores agropecuarios, pesqueros y empresas agroindustriales —que representan las actividades prioritarias— para enfrentar la pandemia del COVID-19, a fin de garantizar a la población el abasto de alimentos (Martínez, 2020). La siguiente etapa tiene que ver con la manipulación y el almacenamiento de materias que es sumamente importante para mantenerlas en buen estado. Suele realizarse en silos, tanques, bodegas y cámaras frigoríficas en función de la naturaleza de los productos. Por su parte, en la tercera fase, tanto los métodos de conservación y envasado como el diseño de las instalaciones para dicha tarea deben responder a las condiciones particulares para la conservación de los alimentos (pasillos de tránsito, facilidad de acceso, temperatura y humedad adecuadas al producto, cámaras frigoríficas) (Malagié et al., 1998).

			La fase de transporte corresponde al traslado de una carga de producción hasta el sitio donde se produce la demanda. Sin embargo, a lo largo del tiempo, en vez de optar por un sistema de transporte directo de mercancías desde el sitio de producción al lugar de uso o consumo, se adoptó gradualmente un sistema con escalas de concentración intermedia y descentralización de la distribución de cargas (Serdaris, 2014). En el último paso, es decir, la distribución, surgen distintos canales comerciales que configuran cadenas de proveedores y redes de intermediación para satisfacer la demanda de alimentos, a la vez que responden a una estructura tipificada de diversas formas de acceso social y a la configuración territorial (Torres, 2011). En esta última fase se ubican los centros de abasto.

			En este sentido, la Central de Abasto es una unidad comercial de distribución de productos alimenticios, que proporciona diversos servicios, desde el abastecimiento de productos básicos al mayoreo —a través de instalaciones que permiten concentrar productos provenientes de diferentes centros de producción recepción, exhibición y almacenamiento especializado— hasta la venta de productos a mayoristas que posteriormente surtirán a los comerciantes detallistas (inafed, 1995).

			A diferencia de los mercados públicos, como La Merced, o de los tianguis, la Central de Abasto tiene en sus instalaciones las siguientes áreas básicas: áreas de maniobras y estacionamiento de vehículos de carga, andenes de carga/descarga y bodegas para manejo y almacenamiento de productos. Tales espacios favorecen la organización y coordinación en el proceso de comercialización entre productores, transportistas, distribuidores y consumidores, además de facilitar el adecuado almacenamiento, conservación y manejo de productos perecederos. Por estas razones, la ceda representa un nodo desde el cual inicia, en sentido logístico, el abasto de alimentos, tanto para la Ciudad de México como para otros sitios de la región.

			Por su parte, los mercados de escala urbana como La Merced están rebasados y las infraestructuras con las que cuentan no son suficientes; sin embargo, esto no les impide formar parte de las cadenas de suministro porque tienen sus propias ventajas relacionadas con la localización, la tradición y la variedad de productos que allí se comercian. Finalmente, los mercados de escala barrial están insertos en un patrón de expendios que conforma un tejido de aprovisionamiento complejo que incluye cooperativas de consumo, grupos de compra informal, puestos callejeros, espontáneos, temporales, verdulerías, misceláneas, otros mercados públicos, concentraciones, tianguis, mercados sobre ruedas, tiendas de abarrotes y otros canales especializados como lecherías, pollerías, carnicerías, tortillerías, entre otros (Torres, 2011).

			Análisis de los centros de abasto ante COVID-19

			Para este trabajo interesa indagar sobre los impactos de los eventos disruptivos como la pandemia por COVID-19 en la cadena de suministro de alimentos. Estos eventos pueden alterar el funcionamiento de las cadenas de suministro de alimentos de dos maneras: por un lado, los contagios y, por el otro, las medidas tomadas para evitarlos. En cuanto que los trabajadores de este sector están más expuestos a contraer el virus y, por lo tanto, a contagiar a sus compañeros de trabajo y familiares son un sector importante para la diseminación del virus; por la misma razón las medidas precautorias efectivas se relacionan con la disminución de los flujos comerciales, particularmente en la fase de distribución del producto, ocasionando estragos en la cadena de suministro y desabasto de alimentos (Romero et al., 2020).

			Además, aun cuando la European Food Safety Authority (efsa) señala que no hay evidencias que los alimentos sean una fuente o una vía probable de transmisión del virus, se debe evitar el contagio entre el personal y una posible contaminación cruzada hacia los alimentos para reducir los riesgos de diseminación (efsa, 2020).

			Otro impacto, no menos importante, que sufren tanto las cadenas de suministros como los locatarios es el económico. En el caso del mercado de La Merced, la implementación de medidas precautorias como el cierre de estaciones del Metro, que duró casi tres meses, propició pérdidas en las ventas que superaron 70%, dañando así el ingreso de 25,000 familias que comercializan diferentes productos alimenticios en la zona y quienes están expuestas a un cierre inminente de sus locales (Rodríguez, 2020).

			Los mercados

			Mercado es un término polisémico que remite a diversas actividades y lugares (Delgadillo, 2016). En su sentido más extenso, el mercado hace referencia a la oferta y la demanda de productos, mercancías y de servicios; pero también remite a un espacio, generalmente público, abierto o construido, en donde se venden y compran o intercambian alimentos y otros productos básicos. Para Weber (1992: 939 en Delgadillo, 2016), el mercado es un elemento fundamental para la constitución de la ciudad porque esta, antes de ser ciudad, fue un lugar de intercambio.

			De acuerdo con Guardia y Oyón (2010), la polisemia del concepto posibilita diversos tipos de análisis: arquitectónicos, históricos, urbanos y sociales. En esta investigación nos enfocamos en los mercados no tanto en su dimensión económica o como centros de abasto e intercambio comercial, sino en su dimensión social, que permite conocer los procesos sociohistóricos y las condiciones en que estos se insertan. Para esta investigación, interesa el acercamiento a las dinámicas o estrategias de adaptación, de los locatarios de tres de uno de los centros de abasto más importantes en la ciudad, para hacer frente a la pandemia de COVID-19 y a las medidas sanitarias, como la sana distancia y el confinamiento, que, sin duda, modificaron la dinámica de los citadinos con los centros de abasto y con los mercados públicos.

			En México, desde la época prehispánica, los mercados son lugares públicos, accesibles para todos, puntos de encuentro e intercambio reglamentados por una autoridad central. Esta condición los pone en estrecha relación con la política, tanto a nivel local como supralocal (Giglia, 2018), y para estudiarlos no puede dejarse de lado dicha particularidad. Para Meneses (2011), este componente se hizo explícito a partir del 1 de junio de 1951 cuando el presidente Miguel Alemán expidió el Reglamento de Mercados para el Distrito Federal, con el objetivo de concentrar en una sola disposición jurídica todas las prácticas comerciales que se desarrollaban en el espacio público. Este es el mismo reglamento que continúa vigente al día de hoy y que, a pesar de los cambios económicos, políticos y sociales que han girado en torno a la gestión y regulación de los mercados, sigue siendo el que regula los procesos internos en los mercados de la Ciudad de México.

			Este reglamento fue uno de los primeros esfuerzos por concentrar, institucionalizar y transformar la estructura y las prácticas sociales que se desarrollaban sobre el espacio público. Además, tal instrumento jurídico revela un momento clave a partir del cual los comerciantes ambulantes ya no fueron definidos como personas de escasos recursos, sino como agentes económicos cuyas actividades se desarrollan en espacios y tiempos determinados. Se trata entonces de la regulación del espacio público que considera el comercio callejero como una actividad sistemática, que perdura hasta nuestros días, en un espacio marcado por la convivencia densa (Meneses, 2011).

			Por lo tanto, los mercados no pueden estudiarse dejando fuera la regulación y el papel de las autoridades, pues la primera es la que enmarca el funcionamiento de los mismos y las dinámicas tanto económicas como sociales que se desarrollan en su interior. Sin embargo, es de primera importancia entender que la irregularidad también prolifera en los mercados y que un abanico de actores, que camina en la línea de lo legal/ilegal/alegal, de lo regular/irregular, crea un entramado de relaciones sociales que componen la vida cotidiana de los mercados, y complejiza su administración y demás dinámicas internas en las que se convive, se negocia y se toman decisiones.

			La resistencia y las estrategias de adaptación 

			Para Foucault (1986, 1992), toda relación social implica una relación de cuerpos vivientes constituidos en relaciones de poderes asimétricos, que, sostenidas en el gerenciamiento de la vida, son la causa del conflicto trascendental: el social. Una manera de estudiar estas asimetrías es por medio de los procesos hegemónicos, que, además de ser interminables, se mantienen siempre abiertos a la disputa, a las disyunciones entre la retórica oficial y a los significados que derivan de las experiencias vividas en un espacio (De Jong, 2004).

			En la ciudad, dichos procesos encuentran su nicho en el espacio público. De acuerdo con Duhau y Giglia (2008) es ahí donde la ciudad se define y en donde se puede entender por medio de sus transformaciones. Esos cambios, que suelen aludir a un orden y a un conjunto de reglas y normas, tanto tácitas como explícitas, también presentan ambigüedad y desacato. Así, se puede concluir que el espacio urbano, y en particular los espacios públicos donde se desarrollan prácticas sociales simultáneas y contiguas, en este caso los mercados, son espacios de disputa (Duhau y Giglia, 2008).

			La idea de la lucha por un espacio significa, entre muchas otras cosas, defender “lo que en principio pensamos que es propio (o de otros): un derecho (definido no únicamente en términos jurídicos), algo que nos debería pertenecer y que está en riesgo de perderse: ya sea un objeto, un lugar, una posición, un trabajo, un proyecto, un reconocimiento o un ideal” (Crossa, 2018). Junto con la lucha, se puede hallar la idea de resistencia que, aunada a las actividades que suscita, no tiene un formato universal, sino que se adecúa al lugar en donde se lleva a cabo, tanto así que se puede eludir la misma idea de resistencia si se le separa de su contexto. De ese modo, podemos entender la resistencia como un saber empírico que se encuentra en constante resignificación y que depende tanto de la actividad como de su entorno (Núñez y Contí, 2012).

			Para esta investigación nos interesan, en general, los procesos de resistencia llevados a cabo por los locatarios de los sitios seleccionados, en particular, aquellos derivados de los efectos causados por la pandemia de COVID-19. Tras una catástrofe o una situación inesperada y de urgencia, las personas en interacción con su entorno suelen desarrollar lo que Larissa Lomnitz (1998) llama “estrategias de estabilización espacial”. Estas estrategias movilizan de manera rápida los recursos sociales, económicos y políticos que se tienen a la mano, ya que son una manera de lidiar con la situación apremiante al asegurar orden y la misma persistencia.

			Tras los efectos de la pandemia declarada en marzo de 2020, los locatarios de los centros de abasto se vieron obligados a desarrollar ciertas estrategias que les permitieran reanudar la venta, el consumo y todas las actividades relacionadas con su funcionamiento. Dichos procesos no vienen exentos de dificultades que emanan tanto de las condiciones espaciales —que involucran la movilización de recursos e infraestructura— como de las sociales —que comprenden una amplia gama de actores en el espacio y complejizan las relaciones entre ellos y los resultados de tales interacciones. 

			Las estrategias de adaptación de los locatarios también pueden entenderse como de resistencia si se considera que esta va más allá de su sentido clásico en el que las personas se oponen a las nuevas estructuras de restricciones, y tiene que ver más con cómo sobreviven, prosperan a pesar de ellas y también cómo, en el proceso, reconstruyen sus redes y relaciones sociales (Crossa, 2012). Esas prácticas pueden llevarse a cabo a través de formas colectivas de organización o pueden ejercerse individualmente en la vida cotidiana. La resistencia puede ser organizada pero también espontánea, informal y no planificada (Bayat, 2000). Además, tiene el potencial de fortalecer los lazos entre individuos que comparten preocupaciones similares en un tiempo y espacio particular, y de ayudar en la construcción de nuevas estrategias (Scott, 1990).

			Bayat (2000), por su parte, propone el término de “invasión silenciosa de lo ordinario” para remitir a aquellas acciones silenciosas, prolongadas pero generalizadas, de la gente común para sobrevivir y mejorar sus vidas. Dichas acciones están marcadas por una movilización silenciosa, ampliamente atomizada y prolongada con acción colectiva episódica: luchas abiertas y fugaces sin un liderazgo claro, ideología u organización estructurada.

			La idea de “invasión silenciosa de lo ordinario” alude a actividades no como actos políticos deliberados, sino como impulsados por la necesidad de sobrevivir y de mejorar la vida. Estas se convierten en políticas cuando quienes las desarrollan se ven amenazados y buscan involucrarse en acciones colectivas. Generalmente este tipo de acciones, en un inicio, se organizan en torno a lazos de parentesco y amistad; sin embargo, a medida que estos individuos y familias aparentemente dispares siguen caminos similares, sus números acumulativos los convierten en una eventual fuerza social (Bayat, 2000).

			A través de tales acciones se persiguen dos objetivos principales: el primero es la redistribución de bienes y oportunidades sociales en forma de adquisición de bienes de consumo colectivo (tierra, refugio, agua corriente, electricidad, carreteras), espacio público (pavimentos, intersecciones, estacionamientos en las calles), oportunidades (condiciones comerciales favorables, ubicaciones, etiquetas, licencias) y otras oportunidades de vida esenciales para la supervivencia y niveles de vida aceptables. El segundo es el de lograr la autonomía, tanto cultural como política, de las regulaciones, instituciones y disciplina impuestas por el Estado y las instituciones modernas.

			Lo que la presente investigación pretende abonar a la discusión en torno a los mercados es precisamente la idea de que, tanto por la densidad de las personas que conviven y se interrelacionan dentro como por la cantidad de actividades y fenómenos que ahí se gestan, los mercados son lugares que trascienden la función de centros de distribución y consumo, y se vuelven epicentros de procesos de aprendizaje y de reproducción de estrategias de adaptación, supervivencia y resistencia.

			Al estudiarse los mercados desde esta perspectiva de resiliencia —entendida como la capacidad de generar respuestas adaptativas frente a situaciones de crisis, como la que hoy representa el COVID-19—, se abre la posibilidad de discutir sobre ellos en torno a la importancia que tienen para las relaciones sociales que se dan entre los actores involucrados y como una gran fuerza social que detona procesos de resistencia y fortalecimiento económico, comunitario e incluso político.

			Estrategias de adaptación en el mercado de La Merced

			El mercado de La Merced se ha visto sometido a múltiples transformaciones, derivadas de procesos de planificación y de eventos disruptivos como los incendios de 2013 y 2019, en particular en la Nave Mayor, que es la sección del mercado de La Merced que fue construida en 1957 y que nos es de particular interés por su ubicación e importancia dentro del conjunto del mercado. Las transformaciones mencionadas trajeron como consecuencia el desarrollo de estrategias de adaptación por parte de los locatarios que les han permitido hacer frente tanto a las medidas implementadas por las autoridades en los planes de reconstrucción y medidas de contención a la contingencia por COVID-19 como al resto de situaciones inherentes a la compleja estructura social de los mercados, al tiempo que dan cuenta de distintas formas de interacción entre los actores involucrados.

			De acuerdo con lo desarrollado en las secciones anteriores, esta investigación busca analizar las estrategias de adaptación de los locatarios de La Merced, sabiendo que estas existen y que son el resultado de interacciones entre los distintos actores involucrados en su búsqueda por adaptar las dinámicas del mercado a los procesos de reconstrucción y relocalización derivados de los siniestros, —incendios de 2013 y 2019— y también a la contingencia sanitaria, aunados a los problemas sociales y económicos que estos significan. El contexto histórico nos deja entrever las múltiples modificaciones físicas que ha sufrido el mercado a lo largo de los años, ocasionadas tanto por cambios en la estructura urbana debido a grandes proyectos viales y de saneamiento urbano como a los incendios, temblores, inundaciones, etc. Esto nos hace pensar que los actores consideran los cambios como parte de las dinámicas del mercado. Con esto dicho, creemos que la complejidad y tamaño de La Merced hacen que sea difícil acondicionar adecuadamente los más de cuatro mil locales para protegerlos ante las condiciones de riesgo.

			Nuestras observaciones y resultado apuntan a que las estrategias de adaptación se enfocan más en la mitigación y control de daños que en la prevención de riesgos y siniestros; tal es el caso de medidas aplicadas por quienes allí laboran, como la diversificación de las fuentes de ingreso para no depender únicamente de las ganancias del mercado o bien, de distribuir entre distintos miembros de la familia diversas actividades económicas y asignar únicamente a una o dos personas el trabajo dentro del local.

			En cuanto a la actuación gubernamental, esta ha sido ineficiente y en algunos casos nula. En el incendio de 2013, el gobierno central formó un comité de rescate integral, ejecutado por el jefe de Gobierno Miguel Ángel Mancera y conformado por personal de la delegación, profesionistas del Colegio de Arquitectos y estudiantes de las universidades de la Ciudad de México, cuyo objetivo era reconstruir los daños y proponer soluciones inmediatas para rehabilitación del mercado. El plan de rescate fue elegido mediante concurso, pero el proyecto ganador despertó el descontento de locatarios y vecinos del mercado quienes no reconocieron el plan propuesto (Zavala-Castillo, 2019). 

			En el caso del incendio de diciembre 2019, la jefa de Gobierno, Claudia Sheinbaum, anunció el levantamiento de un censo de afectados, el cual serviría de guía para orquestar el apoyo para los locatarios, sin embargo, a la fecha no se han terminado de distribuir los apoyos prometidos. Tal censo arrojó un total de 1,269 comerciantes afectados (Jefatura de Gobierno, 2020) que aún no tienen certeza sobre los pasos a seguir, situación que se ha visto agravada con la actual pandemia de COVID-19, que orilló a los locatarios a reforzar las estrategias de adaptación.

			La insuficiente capacidad de control y comunicación de las autoridades se debe, en parte, a que actualmente están a cargo de 42 mercados únicamente en la alcaldía Venustiano Carranza. Además, muchas de las estrategias están insertas en una estructura jerárquica informal, como lo es el cobro de cuotas extraordinarias por parte de intermediarios entre autoridades formales y locatarios, o el cambio de giro o adaptación de locales, sin supervisión o aprobación de las autoridades o fuera del reglamento.

			Por lo anterior, determinamos que las estrategias de adaptación implementadas por los principales usuarios de los mercados deben entenderse y clasificarse, a fin de crear una base común que sirva para el diseño y la implementación de políticas públicas referentes a mercados, que tengan en cuenta las interacciones sociales y no solo el espacio construido y que ayuden a prevenir situaciones de riesgo para quienes interactúan en estos espacios públicos. Asimismo, se pretende que el estudio de la evolución de las estrategias sirva a los locatarios a enfrentar de mejor manera los cambios y siniestros futuros.

			A partir de nuestra investigación hemos podido distinguir algunas de las relaciones entre los tres grupos de actores que coadyuvan a la vida cotidiana del mercado de La Merced. Estos tres grupos se subdividen en distintos actores que no siempre son reconocidos por la ley y que, sin embargo, tienen un papel fundamental en el desarrollo de las actividades propias de este y otro mercados. Interesa en específico la relación de los locatarios con el grupo denominado “las autoridades”, no sin antes aclarar que el papel de los otros actores contribuye a las dinámicas generales del mercado, pero en el caso concreto de la pregunta de investigación parece poco relevante.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Relación entre actores que coadyuvan a la vida cotidiana del mercado de La Merced

						
					

					
							
							[image: ]

						
					

					
							
							Fuente: elaboración propia con base en investigación directa, 2020.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Estrategias de adaptación detectadas en el mercado de La Merced
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							Fuente: elaboración propia con base en investigación directa, 2020.

						
					

				
			

			El objetivo de esta investigación en curso es el de dar cuenta de las estrategias de adaptación de los locatarios de La Merced frente a los distintos siniestros vividos desde 2019 a 2021, los incendios y la pandemia de COVID-19. Consideramos que los hallazgos, parciales y totales, que se obtengan como resultado de este proceso de investigación son relevantes por lo siguiente:

			Documentar lo aquí planteado permite dar continuidad a una sistematización histórica que permita develar la complejidad de los procesos y dinámicas internas en La Merced, uno de los mercados más importantes de América Latina. En este sentido, la investigación ayuda a entender la importancia de los mercados como hitos urbanos detonadores de flujos y cadenas de valor que sostienen una buena parte de la economía local y regional, entre los que se encuentran los comerciantes formales e informales; además de sistemas culturales y de significados.

			El registro de tales estrategias puede ser clave en los procesos de acumulación y fortalecimiento de activos de capital que permitan a esta población disminuir el riesgo, mitigar los efectos de posibles daños futuros y afianzar los procesos de resiliencia comunitaria que reducen su vulnerabilidad económica y social. Tal registro es también un precedente que puede ser útil para la gestión de estrategias administrativas, normativas y de diálogo con locatarios, para las autoridades mediadoras y responsables de la dinámica de los mercados en la alcaldía, pero también en otras partes de la ciudad y del país. Para tales fines se pretende que el producto final de esta investigación tenga un lenguaje escrito y visual pertinente, accesible y claro que facilite la comprensión del mismo a los locatarios y autoridades.
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					1 Por su locación se cree que la fundación de la ciudad de Tenochtitlan sucedió en las inmediaciones (sectur, 2015).

				

				
					2 De acuerdo con Suárez Pareyón (2017) los edificios funcionalistas empezaron a reemplazar las viejas construcciones, pero conservaron el modelo de usos de suelo comercial y habitacional que había funcionado hasta aquel momento. Estas obras desalojaron a buena parte de la población, que no tuvo otra opción más que reubicarse en la periferia. 

				

				
					3 A partir de este año se emite el decreto que delimita los perímetros A y B del Centro Histórico como áreas de protección y conservación del patrimonio arquitectónico y urbano de la ciudad antigua.

				

				
					4 Término que se refiere a la regulación del espacio público con tintes discriminatorios hacia los grupos no deseados por las autoridades.

				

			

		

	
		
			Densificación residencial en conjuntos habitacionales de Azcapotzalco, 2000-2015

			-Regresar a Contenido-

			Héctor Noé Lira León

			Resumen

			En Azcapotzalco, conforme a las políticas de densificación, durante 2000 y 2015 se construyeron 9,794 viviendas nuevas, la mayoría vertical, en zonas ocupadas antes por fábricas o predios unifamiliares. El objetivo de este artículo es analizar las condiciones prevalecientes en el entorno urbano asociadas a la densidad residencial, así como la experiencia de los residentes de los conjuntos habitacionales de la alcaldía de Azcapotzalco en el periodo citado. Para recopilar información se revisaron las bases del inegi, sniiv y el portal de Datos Abiertos de la Ciudad de México. Por otro lado, se emplearon recursos de la investigación cualitativa, realizando entrevistas semiestructuradas a dos residentes de dos conjuntos habitacionales de la alcaldía Azcapotzalco, las cuales fueron transcritas y analizadas con el software Atlas.ti. Estos datos sugieren la necesidad de proveer de mejores condiciones de habitabilidad a los nuevos conjuntos, que estén aprovisionados de equipamiento interno y externo, así como el mejoramiento de las áreas comunes. Un importante hallazgo es la mayor valoración de elementos externos a la vivienda: la convivencia vecinal, la ruptura de lazos sociales, menor sentimiento general de comunidad por sobre otros de infraestructura y equipamiento, como la escasez de agua o el tamaño de las viviendas. Los resultados son útiles para que las autoridades locales y estatales elaboren políticas públicas que mejoren la calidad de vida de los habitantes.

			Introducción

			En pueblos y barrios, en colonias populares y de mayor ingreso de Azcapotzalco, aparecen edificios destinados a la vivienda. En donde había fábricas o casas unifamiliares brotan torres de cinco hasta 20 pisos de altura. La forma urbana de Azcapotzalco se transforma, como resultado de las políticas de densificación que desde principios de este siglo xxi se aplican en la Ciudad de México.

			Los chintololos, gentilicio para los nativos de Azcapotzalco, observan cómo la llegada de personas cambia su vida. Algunos ven problemas y otros encuentran oportunidades. Lo mismo sucede entre los recién llegados que habitan los nuevos conjuntos; sin embargo, no existe un análisis de la densificación en la alcaldía que arroje luz sobre cómo ha sido el proceso y los efectos en la vida de los residentes.

			Azcapotzalco es una alcaldía de la Ciudad de México en la que de 2000 a 2015 hubo tasas de crecimiento demográfico negativas (inegi, 2016), pero, paradójicamente, se construyeron miles de viviendas, es decir, disminuye la densidad poblacional, pero aumenta la de vivienda.

			La densidad residencial es un tema que ha sido analizado desde la perspectiva cuantitativa (Forsyth, 2003), por ejemplo, para examinar el efecto que tiene en las finanzas públicas y la provisión de servicios (Libertun y Guerrero, 2017). Sin embargo, como hecho cualitativo ha sido poco estudiado.

			Metodología

			El presente trabajo es un estudio de caso para analizar las condiciones prevalecientes en la vivienda y el entorno urbano asociadas a la densidad residencial, a partir de la experiencia de los habitantes de los conjuntos habitacionales de la alcaldía de Azcapotzalco, construidos en el periodo 2000-2015, considerando como unidad de análisis a la vivienda.

			En la primera fase se revisó la literatura sobre la densidad residencial, demografía residencial, mercados inmobiliarios, planeación urbana y política de vivienda, con el fin de conocer los distintos referentes teóricos y hallazgos más actualizados. Al mismo tiempo se consultaron las distintas leyes y reglamentos relacionados a la densificación.

			Para analizar el perfil sociodemográfico y la vivienda en las Áreas Geoestadísticas Básicas (ageb) de Azcapotzalco se revisaron las bases de datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) y del Sistema Nacional de Información e Indicadores de Vivienda (sniiv).

			A partir del estudio previo, se seleccionaron 10 conjuntos urbanos construidos durante el periodo de 2000 a 2015, con más de 200 viviendas y con cambio de uso de suelo a habitacional. Con esta elección, se realizó un análisis espacial con base en recorridos virtuales con Google Earth, el denue, así como con los Datos Abiertos de la Ciudad de México (cdmx) para elaborar el Índice de Calidad Residencial (icr) que sirvió para evaluar la dotación de equipamiento interior y exterior.

			Por las condiciones del confinamiento originado por la pandemia de COVID-19, solo se efectuaron dos entrevistas semiestructuradas a habitantes de los conjuntos seleccionados. La entrevista tuvo una sección sobre calidad de servicios con preguntas relacionadas con movilidad, equipamiento interno y externo, equidad, diversidad, efectos sociales y psicológicos, economía y espacios verdes. Los entrevistados fueron adultos, profesionistas, jefes de familia pequeña (cuatro miembros), con hijos menores de edad, propietarios de sus viviendas; uno habita en un departamento de interés social y el otro en un desarrollo inmobiliario privado.

			A partir del trabajo de Boyko y Cooper (2011) se elaboró una lista de 81 códigos asociados en 14 grupos, para codificar las entrevistas semiestructuradas con el software Atlas.ti. Los resultados se analizaron para llegar a las conclusiones y recomendaciones.

			Marco teórico

			La densidad urbana en un principio se refería simple y llanamente al proceso de concentración de población en un área o unidad territorial determinada; sin embargo, en la medida en que la ciudad industrial se desarrolla, la densidad se relaciona con múltiples procesos implicados en la producción de la ciudad: cohesión o diversidad del espacio urbano, el espacio construido y el espacio público, la calle, los espacios comunes, los usos de suelo y el espacio residencial. La discusión contemporánea en el campo de la planeación incorpora la densidad en el marco de la ciudad compacta, como estrategia para promover un desarrollo urbano sostenible con el menor consumo del suelo posible. 

			La densidad residencial es un tema que ha sido analizado desde la perspectiva cuantitativa, a partir de coeficientes abstractos referidos al número de viviendas dividido por el área de terreno residencial (Forsyth, 2003), es decir, excluyendo las zonas ocupadas por el equipamiento urbano. Otros autores lo han hecho para determinar densidades óptimas, analizar el efecto que esta tiene en las finanzas públicas y la provisión de servicios (Libertun y Guerrero, 2017). Sin embargo, como hecho cualitativo ha sido poco estudiada.

			Este trabajo retoma la propuesta cualitativa de Vicuña (2013), quien considera que “‘lo urbano’ se define también por la intensidad de las interacciones, la proximidad, las condiciones con que se relacionan en el espacio y la percepción de quienes habitan la ciudad”. En ese sentido, “la densidad, en su condición de hecho subjetivo y cualitativo, es posible de explicar también a partir de las condiciones socioculturales de quienes habitan la ciudad”. Para la autora es importante reconceptualizar la densidad, considerando la cantidad de habitantes o viviendas por hectárea, “la cualidad de la forma urbana y la experiencia que de esta tienen los habitantes de la ciudad” (Vicuña, 2013).

			Sin embargo, para comprender la densidad residencial de vivienda es importante entender la relación entre esta y la población. Mulder (2006) señaló que existe una interacción entre ambas, es decir, que los cambios en la población afectan la demanda de vivienda y, a su vez, los cambios en la oferta residencial pueden estimular la formación de nuevos hogares.

			La determinación social de la vivienda no solo se presenta por sus condiciones de mercado, pues las características demográficas de una sociedad también afectan el contexto (García-García, 2014). Por ello que tendencias como el envejecimiento de la población, el crecimiento de la potencial fuerza de trabajo, el decrecimiento del tamaño de los hogares sean algunos de los componentes a considerar en el estudio y la gestión del ámbito residencial (Hooimeijer, 1991).

			No solo el crecimiento y composición de la población influye en la densidad, también la política de vivienda. Connolly (1988) explica que existe una relación entre el desarrollo inmobiliario y la densificación. Los periodos de aumento de densidad poblacional en la Ciudad de México, entre 1960 y 1982, se debieron a la creación de mecanismos financieros de vivienda por parte del Estado, así como a la mayor disponibilidad de créditos durante el boom petrolero. Esta disponibilidad de fondos para la construcción aumentó en este siglo xxi (De Mattos, 2008).

			De acuerdo con Delgadillo (2016), aunque las políticas de vivienda de principios del siglo buscan crear los atributos positivos de la ciudad compacta —mezcla de funciones urbanas, usos del suelo y estratos socioeconómicos—, las políticas de crecimiento sobre la ciudad existente no son universales, ni democráticas, ni accesibles para todos, ni son neutras, ni están despolitizadas.

			Así, la desregulación de los mercados financieros no parece estar generando beneficios generalizados para la población, y se ha cuestionado su capacidad para estimular el crecimiento económico. En cambio, la desigualdad parece aumentar a medida que se intensifica la lógica del capital financiero (Valenzuela, 2017).

			Marco normativo

			En la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en las leyes generales y federales, así como en la Constitución de la Ciudad de México se promueve la densificación sujeta a las capacidades de equipamiento e infraestructura (sedesol, 2001; cpcm, 2017).

			Aún no existen el Plan General de Desarrollo y el Programa General de Ordenamiento Territorial ni el Instituto de Planeación Democrática y Prospectiva, que serían los rectores del desarrollo urbano; tampoco hay versiones de las alcaldías.

			A principios de siglo, el Bando dos fue el intento del gobierno de la Ciudad de México por redensificar las delegaciones de la ciudad central, así como la Norma 26 que se concibió para impulsar la construcción de vivienda de interés social y popular. Tiempo después fue derogada por la gran cantidad de irregularidades.

			El Plan General de Desarrollo Urbano de la Delegación Azcapotzalco, de 2008, es el documento aún vigente que estableció los lineamientos estratégicos para procurar el reciclamiento urbano y densificación de áreas habitacionales de baja densidad y el cambio de uso de suelo en antiguas zonas industriales a habitacional (pgduda, 2008).

			Perfil sociodemográfico de Azcapotzalco y densidad residencial

			Con datos del inegi (2016) se realizó un perfil sociodemográfico de la alcaldía en el que se encontró que en el periodo de 1990 a 2015 la tasa de crecimiento poblacional por año en Azcapotzalco fue de -0.7 y la de vivienda de 0.9 por ciento. El porcentaje de población de 15 a 29 años disminuyó (de 33 a 21%), mientras que la población mayor a 60 aumentó (8 a 17%). En tanto que la edad mediana en Azcapotzalco aumentó de 28 a 35 años; y el tamaño promedio de los hogares disminuyó a 3.4 integrantes, lo mismo el promedio de ocupantes en viviendas particulares (4.2 a 3.36). Hay un cambio evidente en el ciclo de vida de las familias, así como en la composición de los hogares.

			Respecto a la oferta de vivienda, de acuerdo con datos del sniiv (conavi, 2019), se encontró que de 2007 a 2015 se construyeron 9,433 viviendas, de las cuales 98% fue vertical. El 99.3% de la oferta es dirigido a los segmentos de mayores ingresos, de más de 190 uma (unidades de medida y actualización.) El 50% es de 45 a 60 m2, mientras que el 46% es mayor a 60 m2. Solo el 4% es menor a 45 m2.

			En Azcapotzalco, en el periodo 2000-2015, hubo 47,058 financiamientos de vivienda, de los cuales 61% fue para vivienda nueva y 30% para mejoramientos. El 42% del financiamiento para vivienda nueva proviene de los organismos nacionales de vivienda (fovissste e infonavit), el 37% es de organismos estatales (ficapro e invi). Las entidades financieras solo aportaron 17% (conavi, 2019).

			En la Ciudad de México hay un proceso de disminución de la población y, por lo tanto, de la densidad, mismo que se ha tratado de revertir mediante distintas normas de ordenación, como el Bando 2 o la Norma 26. En la tabla 1 se observa que en Azcapotzalco ha disminuido la densidad bruta poblacional, pero ha aumentado marginalmente la densidad bruta de vivienda. Esto es consecuencia del incremento en la construcción de vivienda vertical, aunque al mismo tiempo hay una disminución en el tamaño de los hogares, las familias son más pequeñas (inegi, 2016).

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Densidad bruta de población y vivienda
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi (2016).

						
					

				
			

			Para lograr la vitalidad urbana, Jacobs (1985) establece que es necesaria una densidad de 37 viviendas/hectárea para asegurar un mínimo. Lozano (1990) argumenta que deben ser 29 viviendas/hectárea.

			Al desagregar los datos a nivel de área geoestadística básica (ageb) se observa que las zonas con densidad de vivienda baja son inferiores a los umbrales definidos por la teoría; sin embargo, es importante considerar que en muchas de esas áreas existe una superficie amplia que corresponde a usos de suelo no habitacional. En el mapa 2 pueden observarse las áreas sin los usos no residenciales y cómo la densidad de vivienda aumenta en promedio 50%, al considerar solo la superficie ocupada por viviendas.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Densidad de vivienda bruta por ageb
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi (2010).

						
					

				
			

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Densidad residencial de vivienda por ageb
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							Fuente: elaboración propia con base en inegi (2010).

						
					

				
			

			Análisis de conjuntos habitacionales en Azcapotzalco

			En primer lugar, se seleccionaron 10 conjuntos habitacionales en función de los siguientes criterios:

			•Que fuesen construidos durante el periodo de estudio de la presente tesis (2000-2015).

			•Que concentraran más de 200 viviendas para ser considerados, con las bases teóricas expuestas, con niveles mínimos de densidad residencial en función de la densidad urbana de la Ciudad de México.

			•Que hayan requerido un cambio de uso de suelo a habitacional.

			Los conjuntos se seleccionaron sin importar que fueran de interés social (invi) o de empresas inmobiliarias privadas, resultando los siguientes: 

			1. Unidad Habitacional Los Dos Leones

			2. Residencial Tres Lagos

			3. Unidad Habitacional Arq. Aquiles Córdova Morán

			4. Residencial Oasis

			5. Aldana 11

			6. Fuentes de Azcapotzalco

			7. Parques de Azcapotzalco

			8. Alcázar San Isidro

			9. Privadas San Isidro

			10. Real San Isidro

			A partir de los datos recolectados a través del levantamiento urbano, mediante el método de componentes principales, se elaboró el índice de calidad residencial (icr), del que se muestran los resultados en la Tabla 2.

			A la luz del índice, puede observarse que Oasis Residencial es el mejor calificado gracias al equipamiento interior que tiene y su ubicación cerca de avenidas principales; le sigue Aldana 11 (cuya ubicación es al lado de Oasis) y tiene equipamiento sustentable como lámparas solares y tanque pluvial. En tercer lugar, se encuentra Tres Lagos. El resto tiene deficiencias que se expresan en los índices negativos, debido al poco equipamiento interior.

			Podría suponerse que los conjuntos construidos por inmobiliarios privados tendrían las mejores calificaciones; no obstante, el segundo mejor posicionado, Aldana 11, es del invi. En tanto que los que tienen peor calificación, Fuentes de Azcapotzalco y Parques de Azcapotzalco, son de constructores privados.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Índice de calidad residencial
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							Fuente: elaboración propia con base en el levantamiento urbano por conjunto habitacional.

						
					

				
			

			Análisis cualitativo de los conjuntos habitacionales

			Como resultado del análisis con Atlas.ti se codificaron 72 citas en Dos Leones y 41 en Tres Lagos. El mayor número de citas correspondieron a los códigos de los grupos de las desventajas sociopsicológicas, seguidos por las ventajas de la equidad social y diversidad, las ventajas en la movilidad y las desventajas adicionales.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Nube de palabras de las entrevistas
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			La principal desventaja de la densificación es la ruptura de lazos sociales (ver figura 2) que en el análisis de coocurrencias resulta relacionada con la falta de respeto a las leyes y normas, la morosidad, la pérdida de privacidad, un menor sentido general de comunidad y una mayor desigualdad y segregación residencial.1 Las personas refieren que la lucha por el espacio público, las áreas comunes, la falta de unión vecinal para su cuidado y mantenimiento, la apropiación de estas (jardines, espacios para estacionar autos) son los problemas más sentidos. Esto lleva a que se rompan los pocos lazos sociales que existen.

			Un entrevistado dijo que le desagrada que “hay vecinos que no pagan su mantenimiento, pero sí exigen mucho. Por ellos luego hay cosas que no se pueden hacer. También hay vecinos que por pagar se sienten con el derecho de tirar la basura en cualquier lado, de no levantar las heces de sus perros, de manipular o modificar las instalaciones porque están pagando” (Entrevista Tres Lagos).

			El menor sentido de comunidad general se relaciona con la ruptura de lazos sociales, así como con la pérdida de privacidad, la morosidad, el vacío de autoridad que hay en algunos conjuntos donde prevalece la ley del más fuerte. Esto lleva a la invasión de áreas comunes, el aumento de la desigualdad y segregación, cuya expresión es el cierre de accesos a edificios y sus áreas comunes inmediatas, o la construcción de condominios completamente cerrados con la mayoría de servicios al interior, para que los habitantes no salgan, pero tampoco entren “extraños”. En ese sentido, un entrevistado comentó sobre los asaltos al interior, sospechando que los responsables son quienes rentan: “La gente que viene a rentar y se dedica exclusivamente a ver cómo viven, quién entra y quién sale, están checando. Hay antecedentes de dos robos, pero como hay cámaras, más o menos se tiene sospecha de quiénes fueron los culpables y parece que es gente que renta” (Entrevista Tres Lagos).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Red del código “ruptura de lazos sociales”
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			Las desventajas sociopsicológicas —como la pérdida de privacidad y la morosidad— son fuente de conflictos y contribuyen a erosionar los lazos de confianza entre los vecinos. Las comunidades se dividen, se separan, algunas veces de forma individual; quienes tienen la posibilidad económica, cambian de vivienda, pero para la mayoría lo más sencillo es cerrar zonas para el uso exclusivo de un grupo de vecinos del cual ellos forman parte (ver figura 3).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Red de relaciones de códigos sobre las desventajas de la densificación
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 4. Red de citas del código “Agregar diversidad, seguridad, vitalidad y oportunidades para la interacción creativa y social”
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			El análisis cualitativo de las entrevistas determinó que la principal ventaja de la densificación es agregar diversidad, seguridad, vitalidad y oportunidades para la interacción creativa y social (ver figura 4), seguido por la mejora en la accesibilidad, ya que las personas viven más cerca de donde trabajan, compran y juegan (figura 5).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 5. Red de citas del código “Mejora en la accesibilidad”
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 6. Red de códigos relacionados con la mejora de la accesibilidad
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos procesados de las entrevistas realizadas.

						
					

				
			

			El hecho de vivir en un lugar densificado aumenta la cantidad de interacciones con otras personas, lo que en algunos casos es una oportunidad para tener relaciones más diversas, seguras y creativas (ver figura 4). Algunos vecinos se organizan para hacer trabajo colectivo y limpiar áreas comunes, realizar obras de mantenimiento, incluso para participar juntos en actividades deportivas o de recreación. Los niños y jóvenes juegan en las áreas comunes, van creando redes de pares y fortalecen el capital social.

			La mejora en la accesibilidad (figura 5) —que significa vivir más cerca de donde trabajan, compran y juegan— es otra de las ventajas de la densificación que los habitantes identifican y valoran. El que la vivienda esté cerca de vías de comunicación y estaciones del transporte público es positivo, porque les permite llegar rápido a sus centros de trabajo, educación o entretenimiento y abasto.

			La mejora de la accesibilidad tiene efectos en la disminución de emisiones contaminantes, en reducir el uso del auto y la distancia en los viajes;  y, a la vez, está relacionada con la cercanía de servicios de transporte público, es decir, construyen territorios de proximidad. Es interesante ver que la densificación promueve una masa crítica necesaria para apoyar a las economías locales, al mismo tiempo que atrae más negocios y oportunidades de servicios educativos, culturales, recreativos y de salud; brinda, asimismo, opciones para que más personas tengan la posibilidad de hacerse de una vivienda, como puede observarse en la red de relaciones de códigos (figura 6).

			Conclusiones

			Con el boom inmobiliario, la política habitacional y los nuevos instrumentos se dio paso a un modelo de urbanización que no favorece la mezcla de funciones urbanas ni el acceso equitativo a los beneficios de la gran ciudad, como plantean Valenzuela (2017) y Ciccolella (2010).

			Hasta 2015 no se ha logrado revertir la tendencia de pérdida de población y, por lo tanto, disminución de la densidad, a pesar de la construcción de vivienda, principalmente vertical y financiada por los organismos de vivienda del Estado.

			El cambio en la dinámica demográfica explica el cambio en las necesidades de la vivienda, la disminución de la población, y, por lo tanto, de la densidad, como dicen Mulder (2006), García-García (2014) y Hooimeijer (1991).

			Los conjuntos construidos por el invi tienen menor dotación de equipamiento interior. No obstante, Aldana 11 es un ejemplo de que se puede contar con vivienda social sustentable con áreas comunes para fortalecer la vida comunitaria.

			Densificar no es sinónimo de sostenibilidad ni tampoco garantiza la provisión eficiente de los servicios. La normatividad no contempla las externalidades negativas.

			El análisis cualitativo coloca sobre la mesa un tema atrayente que deberá profundizarse en el futuro: tal como plantea Vicuña (2013) la densidad residencial también es un hecho subjetivo y cualitativo, con interpretaciones diferentes en las distintas personas.

			Los residentes dan mayor importancia a temas como la convivencia vecinal, ruptura de lazos sociales, menor sentimiento general de comunidad, vacío de autoridad, por sobre otros de infraestructura y equipamiento, como la escasez de agua o el tamaño de las viviendas. La densidad residencial revela relaciones sociales en conflicto.

			Los habitantes aprecian vivir cerca de donde trabajan, estudian, juegan, así como las mayores oportunidades que se dan por la posibilidad de relacionarse con más personas. Esto lleva a reducir el uso del auto y de la contaminación que conlleva.

			Recomendaciones

			1. En el cálculo de densidad debe utilizarse la densidad residencial como unidad de medida.

			2. Densificar en antiguas zonas industriales debe sustentarse en el análisis de atributos del entorno.

			3. Antes de construir un nuevo conjunto se debe contemplar la oferta previa de bienes, servicios y equipamiento.

			4. Obligar a los desarrolladores inmobiliarios a respetar las áreas libres para dotar de áreas comunes y espacios habitables propicios para la convivencia vecinal, con el objetivo de evitar la ruptura de lazos sociales y una mayor desigualdad y segregación. 

			5. Impulsar mecanismos de participación de plusvalías urbanas a partir de adecuar las normas generales de ordenación.

			6. Urge actualizar el programa de desarrollo urbano de Azcapotzalco y homologar los distintos ordenamientos legales que no están alineados a la Constitución de la Ciudad de México. 

			7. Fortalecer la coordinación entre asociaciones vecinales y las áreas de participación ciudadana de la alcaldía para mediar conflictos, ya que en los conjuntos habitacionales del invi no existe el régimen condominal y la Procuraduría Social no tiene atribuciones legales para intervenir.
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					1 La segregación residencial puede definirse, en términos generales, “como el grado de proximidad espacial o de aglomeración territorial de las familias pertenecientes a un mismo grupo social, sea que este se defina en términos étnicos, etarios, de preferencias religiosas o socioeconómicos, entre otras posibilidades” (Sabatini, Cáceres y Cerda, 2001: 27).

				

			

		

	
		
			Historia de dos ciudades. Ciudad de México, dos realidades

			-Regresar a Contenido-

			Saranamaría Peñaranda Montero

			Introducción

			Ciudad de México (cdmx), la ciudad de las ciudades. Actualmente la capital de nuestro país es un referente multivariado, que cuenta con una amplia cartelera cultural, es cuna de una de las zonas con mayor derrama económica y promesa de progreso y educación en América Latina. Sin embargo, en esta gran vanguardia la ciudad tiene ciudades dentro de sí misma, las cuales avanzan de maneras diferentes. Al ser una ciudad con alto atractivo para laborar, vivir o invertir, nuestra cdmx no deja de concentrar estos activos de manera diferenciada en toda la demarcación. No es lo mismo vivir en Pedregal que vivir en San Pedro Actopan; ambas realidades son diversas y convergen en la misma ciudad.
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			Aunque el título hace referencia a dos ciudades, en realidad nos podemos topar con tres o diez ciudades distintas que tienen sus propias historias y realidades. Encontrar las particularidades es el reto. Nuestra ciudad debe pensarse como un espacio físico, social, económico y cultural, en el cual convergen día a día diversas luchas cotidianas desde muchas arenas. Las actividades económicas, la carencia de apoyo suficiente al desarrollo social, la falta de planeación en materia de desarrollo urbano en la ciudad, junto con el desfase del marco de acción del gobierno, desencadenan en conjunto diversas problemáticas en ámbitos de desigualdad y segregación que impide el desarrollo de una buena ciudad y de sus habitantes en todos los estratos sociales. En este sentido, se vive una “desigualdad territorial” que condiciona las oportunidades de las personas tan solo por el hecho de habitar en determinada zona de la ciudad. Los instrumentos de planeación urbana, así como las políticas públicas de la ciudad a la fecha (leyes, programas de desarrollo urbano, de ordenamiento ecológico, programas públicos y políticas de atención), han atendido las diversas problemáticas que la ciudad enfrenta día con día, pero no han sido suficientes para combatir esta “desigualdad territorial”.

			Si se considera lo anterior, cobra relevancia la necesidad de dejar atrás las visiones de que los problemas de la Ciudad de México se pueden resolver de forma homogénea. Nada más alejado de la realidad. El enfoque que se requiere es uno que reconozca las diferencias de cada una de las zonas de la ciudad. Se precisa que, mediante el análisis enfocado en las coincidencias, se haga algo que se podría llamar un traje a la medida. Encontrar las particularidades es el reto y aceptar las desigualdades territoriales son el primer paso para poder establecer una planeación que involucre el esfuerzo conjunto de todas las capacidades de los diferentes niveles de gobierno.

			Radiografía de la pobreza

			Si bien podemos decir que la cdmx es un buen lugar para vivir, al poseer características positivas para el desarrollo de sus habitantes —como lo son los espacios para la cultura, la educación, el ocio, el empleo y los servicios suficientes—, también presenta la característica que, a mayor crecimiento, encontramos mayor desigualdad. La desigualdad se convierte en un gran reto por combatir, ya que condiciona el desarrollo de las personas por el lugar donde radican. Así, día a día la ciudad experimenta un lento crecimiento económico y una prosperidad pausada, y se percibe una injusticia social y la pérdida de dignidad en algunos estratos de nuestra sociedad. La desigualdad tan marcada funge como el paisaje de ambos fenómenos.

			No cabe duda de que somos una ciudad con buenas condiciones de vida en general. De acuerdo con los datos del Consejo Nacional de Población (conapo), en el Índice de marginación por entidad federativa y municipio 2015 (Cuadro 2.2. Población total, indicadores socioeconómicos, índice y grado de marginación y lugar que ocupa en el contexto nacional por entidad federativa, 2015), la Ciudad de México ocupa el lugar 32, en el contexto nacional, como la entidad con menos marginación a nivel país; le siguen Nuevo León, en el lugar 31, y en el 30 el estado de Baja California.

			En otro apartado del Índice de conapo, se utilizó la dimensión “vivienda”, que fue medida con base en cinco indicadores. Los resultados son los siguientes con sus respectivos porcentajes de población, de un total de 8,918,653 de habitantes:
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							Fuente: elaboración propia con base en los datos del Índice de marginación de conapo, 2015.

						
					

					
							
					

				
			

			Por qué se requiere la planeación

			A lo largo de las tres últimas décadas la planeación ha desempeñado un papel menor en varias líneas de las necesidades de nuestro país. Desde la creación de la Ley de Planeación en 1983, la planeación se ha ido nutriendo de diversos factores y ámbitos, hasta llegar al día de hoy. Si bien podemos asegurar que la planeación es un concepto que ha tomado importancia en los últimos años, no se ha podido aterrizar de una manera estructural que logre los cambios que realmente necesita nuestra ciudad y nuestra sociedad. Así, podemos ver que el país presenta en materia de planeación local urbana, las características siguientes: Se basa en un modelo ideal de ciudad, integrado por un conjunto de metas que no prestan atención a la dinámica del conjunto de procesos que interactúan en la ciudad, condicionando su eficacia y oportunidad como instrumento de conducción. Está basada en la certeza de que es posible planificar la ciudad a partir de controlar su forma física, sin considerar su complejidad, dinámica y tamaño en asociación con los factores económicos, políticos y sociales que subyacen en el desarrollo urbano (Sánchez Salazar y Bocco Verdinelli, 2013: 510).

			El de 2017 fue un año que marcó una coyuntura para la cdmx al entrar en vigor la primera constitución local, fruto de grandes esfuerzos institucionales y sociales. Actualmente, la carta magna local establece las directrices de Desarrollo y Planeación Democrática, en las cuales se garantiza el derecho a la ciudad, a través de instrumentos de planeación, jurídicos, administrativos, financieros, fiscales y de participación ciudadana, que deben ser considerados de manera integral para lograr vencer la brecha de desigualdad que existe en nuestra ciudad.

			Con la creación de la Constitución de la cdmx, las problemáticas cotidianas se han traducido en derechos que actualmente tienen el reto de buscar los mecanismos que garanticen la materialización de todas estas garantías. Tenemos el mapa y la meta, nos falta la ruta. Actualmente existe una infinidad de estudios y análisis en los cuales se refuerza el argumento de que una buena planeación puede “democratizar nuestras necesidades”. Sin embargo, en nuestra ciudad la planeación es apenas una tierra —con gran expectativa de fertilidad—, que estamos en vías de iniciar a arar para cosechar un bienestar colectivo y garante en todos los aspectos de la vida pública de nuestra ciudad.

			Planeación y pobreza

			La Ciudad de México es el corazón del país donde conviven una mayor concentración de derrama económica y crecimiento, y una creciente desigualdad. Cada día los ciudadanos que conforman esta ciudad se levantan con el sol a ejercer actividades económicas de manera desigual. El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (coneval), a través de la Plataforma para el Análisis Territorial de la Pobreza (patp) con datos a diciembre de 2020, nos permite ilustrar las grandes brechas que existen respecto a la ubicación territorial comparando características y contextos en ámbitos específicos que demuestran una desigualdad prominente. Conocer los datos de herramientas como el patp, considerando los cinco puntos en materia de economía, sociodemográficos, geográficos, de gobierno y de infraestructura podrían marcar la primera pauta para planear la ciudad en función de contrarrestar la desigualdad en las zonas diagnosticadas con mayores índices de rezago.

			El crecimiento económico va de la mano del crecimiento urbano. La cdmx cuenta con el Programa General de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (ahora Ciudad de México), el cual está próximo a cumplir 20 años de su publicación. En la Ciudad de México, la planeación urbana de cada alcaldía está sujeta a las disposiciones de su Programa de Desarrollo Urbano, las cuales, como nuestro país, están conformados de “chile, mole y pozole”, ya que de las 16 alcaldías existen Programas de Desarrollo Urbano que fueron expedidos hace más de 20 años como el caso de Cuajimalpa, que es de 1997 y, en el otro ángulo, encontramos el Programa de Desarrollo Urbano de Álvaro Obregón más actual, de 2011. Sin embargo los programas de las 16 alcaldías no están homologados al Programa General de Desarrollo Urbano, lo que denota obsolescencia de las herramientas de planeación actualmente vigentes en nuestra ciudad.

			Si las problemáticas cotidianas de la población se diagnosticaran a partir de implementar índices de medición coincidentes con los cinco puntos (economía, sociodemográficos, geográficos, de gobierno y de infraestructura) que contempla la patp del coneval, se podría estructurar una planeación dinámica pensada en marcar la ruta a la resolución de las problemáticas de desigualdad y pobreza de manera integral.

			“Nuestro planeta es insistuible [sic]. Si las cosas no funcionan bien aquí, no hay otro sitio al que podamos ir” (Stiglitz, 2020: 268). Nuestra ciudad es insustituible, debemos hacer que las cosas funcionen bien aquí, de manera equitativa para todos aquellos que conformamos la Ciudad de México (residentes, gobierno, iniciativa privada, sector social, trabajadores que residen en otros estados).

			El suelo de conservación, tierra social y el tercero en discordia

			Frente a la demanda de los altos precios del suelo urbano para adquirir una vivienda por parte de personas con ingresos mínimos y la falta de respuesta eficiente e integral por parte del Estado para garantizar la vivienda, las personas con menos recursos se ven obligadas a buscar un lugar para vivir con costos más bajos. En los últimos años ha crecido la venta ilegal de terrenos en suelo de conservación en la Ciudad de México. De acuerdo con datos de la Secretaría de Medio Ambiente, se estima que hay una ocupación de aproximadamente 3,000 hectáreas (ha), de asentamientos humanos irregulares. Estos conglomerados de población se establecen en sitios donde está prohibido levantar cualquier tipo de construcción para uso habitacional por las características del uso de suelo; sin embargo, la necesidad de la gente por comprar terrenos para consolidar una vivienda lleva a otra variante, a una trampa de la pobreza, a la que se suma una serie de elementos negativos: casas que no cuentan con escrituras y con registro público de la propiedad, no pueden reconocerse de manera legal y que nunca se reconocerán porque, además, estas ventas ilegales se hacen en terrenos ejidales, lo cual está prohibido, de acuerdo con la Ley Agraria. Este tema por sí mismo merece un estudio adicional al presente.

			Al tener como actores al suelo de conservación y la vivienda irregular, encontramos un tercer elemento que viene a complicar la ecuación: el marco jurídico, que impide dotar servicios como agua, luz o drenaje. Consecuentemente no se les puede suministrar servicios públicos y las personas no pueden ver mejoradas sus condiciones de vida.

			
				
					
				
				
					
							
							Cerro del Xitle, Ajusco, Área Natural Protegida, CDMX. 22 de marzo de 2021.
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			El desfase de una buena planeación, la falta de actualización de los marcos jurídicos basados en buenos estudios y la carencia de diagnósticos de necesidades en los rubros de la tenencia de la tierra, el cuidado y protección suelo de conservación, la compra y venta de terrenos de propiedad social “coinciden en: el papel omiso que han tenido el Estado y sus instituciones al proteger los derechos de los dueños de la tierra; la opacidad y corrupción en la asignación de permisos o concesiones; las violaciones al marco jurídico nacional e internacional; las graves transformaciones espaciales en zonas forestales, de playa y zonas rural-urbanas, y los efectos negativos en el mantenimiento y la protección de los recursos naturales” (Torres-Mazuera y Appendini, 2020: 24).

			Asentamientos humanos irregulares como trampas de pobreza

			En el prólogo del libro La regulación imposible “se concluye que la presencia de inversionistas capitalistas en la compraventa de tierras de origen ejidal en la periferia urbana ha implicado nuevas y diferentes formas de relaciones para los ejidatarios; que en el proceso de formación de asentamientos informales” (Torres-Mazuera y Appendini, 2020: 24). Como ya hemos mencionado, las personas que residen en estos asentamientos viven en condiciones precarias, no cuentan con los servicios básicos como agua, drenaje, luz, o calles asfaltadas, lo que genera una serie de problemas que afectan tanto al grupo que habita estos sitios como a la sociedad en general. Esto produce que dichos grupos sean rechazados e incluso excluidos del resto de la población, minando su desarrollo social.

			 Como no son reconocidos de manera legal como residentes, esta población queda excluida de acceso a la educación, salud, vivienda, servicios básicos enfatizando sus condiciones precarias, lo que dificulta que salgan de la “trampa de la pobreza” (Abhijit Banerjee, 2019). De acuerdo con Adrián Guillermo Aguilar, “[los] factores que más contribuyen al surgimiento de estos espacios pobres; por lo menos podemos señalar cuatro que son de suma importancia: fallas de gobierno en la aplicación de objetivos institucionales y de política, estigma y exclusión, el aislamiento físico y la infraestructura inadecuada, y situaciones de alta incidencia de criminalidad y violencia” (Aguilar, 2018: 106). Estos factores deben ser atendidos por el gobierno, ya que a simple vista la gente que vive de esta forma muestra que hay una falta de atención hacia su entorno.

			La falta de planeación enfocada en crear herramientas para atender de manera integral las condiciones de pobreza urbana de la gente que habita en los asentamientos reproduce condiciones de desigualdad y marginación, a la vez que se deteriora el medio ambiente al ocupar el suelo de conservación que dota de servicios ambientales a todos los residentes de la ciudad. “Las vidas de los pobres y los ricos divergen de una manera terrible y se volverán irremediablemente distintas si dejamos que los mercados controlen todas las consecuencias sociales” (Abhijit Banerjee, 2020: 324).

			Caso comparativo: alcaldía Benito Juárez y alcaldía Milpa Alta

			Es menester realizar más investigación respecto a cómo la falta de servicios genera una complicación para vivir de manera digna, día con día, a la población que habita en las zonas más pobres y cómo esto desencadena una deficiencia de desarrollo social; lo que a su vez produce otro problema en paralelo: que la población busque otras maneras de satisfacer sus necesidades a costa del medio ambiente. A largo plazo lo anterior se convertirá en una problemática que afectará a toda la población de la zona metropolitana al acabar con el suelo de conservación y los recursos naturales, los cuales consumimos todos.

			De acuerdo con los Datos de Plataforma para el Análisis Territorial de la Pobreza (patp) y haciendo un comparativo de las condiciones de desigualdad dentro de la Ciudad de México, se observa que las alcaldías que ejemplifican las realidades de las dos ciudades de Dickens —la Ciudad Rica y la Ciudad Pobre— son Benito Juárez y Milpa Alta.

			Se analizaron cinco indicadores. De la dimensión económica se tomaron tres indicadores: población vulnerable por ingresos, población en situación de pobreza y línea de pobreza extrema por ingresos. Para la dimensión sociodemográfica se consideraron dos indicadores: carencia por servicios básicos en la vivienda y carencia por acceso a la seguridad social. Los resultados se muestran en la siguiente tabla:
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							Fuente: elaboración propia con base en datos de patp.

						
					

				
			

			Instituto de Planeación Democrática y Prospectiva de la Ciudad de México: la gran apuesta

			Con la llegada de nuestra Constitución garante de derechos se llega a la articulación del nuevo Sistema de Planeación y Evaluación a través de la Ley del Sistema de Planeación del Desarrollo de la Ciudad de México1 y toda una estructura de artículos que prometen estar a la altura de las diversas y entreveradas problemáticas que atañen a nuestra ciudad, teniendo en cuenta que se deben contemplar también los aspectos que convergen alrededor de estos ámbitos para realizar una estructuración integral que responda a los problemas de los habitantes de la ciudad.

			El pensar la ciudad no debe considerarse solo como materia de desarrollo urbano; la creación del Instituto de Planeación nos habla además de un cambio en la forma en la que se organiza la ciudad y de nuestro sistema político y administrativo mexicano local, y sobre todo nos brinda la oportunidad como ciudadanos de integrar nuestras aportaciones a las líneas que regirán la ciudad a largo plazo. Una de las aportaciones más grandes es la cuestión de la prospectiva sin obedecer a ningún interés político, ya que la Ley Orgánica del Instituto contempla la formulación del Plan General de Desarrollo de la Ciudad de México y del Programa General de Ordenamiento Territorial de la Ciudad; este último tendrá directrices a largo plazo (20 años), lo cual permitirá la homologación de los instrumentos de planeación en los ámbitos de planeación urbana y protección al suelo de conservación, y una continuidad en la planeación participativa.

			El aspecto más urgente que debe resolver el Instituto será la implementación de mecanismos óptimos con respecto a tres temas muy importantes:

			•Crear rutas más eficaces para modificar la zonificación de los usos de suelo, de los habitantes de asentamientos humanos irregulares en suelo de conservación que así lo requieran, en favor de mejorar sus condiciones de marginación.

			•Crear una ruta de acción rápida de mecanismos de monitoreo del suelo de conservación para evitar la venta ilegal de la tierra, así como la formación de más asentamientos humanos irregulares.

			•A través de diagnosticar los desafíos que representan los puntos anteriores, se debe sumar la creación de estrategias integrales que busquen combatir las brechas de desigualdad, pobreza y marginación, ya que se deben garantizar los derechos de todas las personas a una ciudad, en la cual cualquier persona pueda desarrollarse de manera integral.

			Conclusiones

			La pobreza como fenómeno multidimensional afecta de diferentes maneras a la población en la Ciudad de México. Este problema se ha convertido en un punto de atención en varios sectores de la sociedad y el gobierno. Las entidades públicas de los tres niveles de gobierno han creado instrumentos para favorecer a la población pobre en el país, creando estrategias para revertir este fenómeno social. Sin embargo, es urgente homologar, planear y estructurar acciones coordinadas para la pronta atención de la planeación de la ciudad en todos sus ámbitos de necesidades, siendo menester combatir la pobreza, marginación y desigualdad de condiciones de los habitantes de la ciudad, para atender su necesidad de vivienda y dar alternativas al mercado de compra y venta irregular, ya que día con día se van perdiendo recursos finitos naturales. Como se ha mencionado, la pobreza es multidimensional y si no se trabaja en los problemas que la crean no se podrá evitar su reproducción, y en algunas décadas estaremos hablando de manera más preocupante de una pobreza del medio ambiente.

			Gran parte de la inversión inmobiliaria y de infraestructura se concentra en la ciudad con más derrama económica, lo cual va dejando atrás al sector más vulnerable de la población que, además de tener esta condición, ve minadas sus oportunidades de escapar a las trampas de la pobreza que enfrentan día con día, por estar ubicado en X o Y coordenada del mapa territorial, generando segregación territorial. Se deben combatir las brechas que existen entre los diversos grupos sociales.

			Es necesario innovar en la generación de información tomando como punto central la investigación de las relaciones causales entre los componentes que generan los fenómenos de desigualdad y pobreza, derivados de la falta de servicios como consecuencia de la desigualdad territorial. Es de vital importancia generar una buena planeación basada en información, orientada a resolver las necesidades y garantizar el derecho a una ciudad integral, en la cual la participación de los habitantes sea el motor de cambio para construir una ciudad para todos.
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			Modelación urbana como instrumento de planificación para recuperar la ciudad mercantilizada: una aproximación a la dinámica inmobiliaria en Hidalgo

			-Regresar a Contenido-

			Tito Armando Cruz Aguirre

			Introducción

			La paradoja del urbanismo neoliberal encuentra su forma más acabada cuando el Estado, que promueve las condiciones jurídicas y estructurales para que los capitalistas puedan privatizar el espacio urbano como estrategia para estimular el desarrollo integral, es incapaz de gestionar los problemas ocasionados por esas mismas medidas. La mercantilización de la dinámica urbana ha desbordado la capacidad de acción y financiera de los gobiernos. Además, cuando existen acuerdos de colaboración público-privada es el Estado quien asume gran parte de los riesgos mientras que el sector privado obtiene la mayor parte de los beneficios.

			El impedimento para crear políticas de suelo eficientes es la incapacidad de generar consensos para la gestión del suelo y las estrategias para su desarrollo, en vista de que las expectativas individuales de cada uno pueden no coincidir con las del resto. Del mismo modo, la dificultad del ejercicio de planeación en las ciudades es la velocidad de su crecimiento, su inestabilidad dinámica y la complejidad de las relaciones sociales que tienen lugar simultáneamente en su interior. Entonces, ¿cómo es posible recuperar una ciudad que no podemos entender?

			Recuperar la ciudad mercantilizada requiere de la implementación de nuevas metodologías de planificación que permitan superar las limitaciones financieras de los gobiernos locales, optimicen los tiempos y que, al mismo tiempo, expandan el entendimiento de la ciudad y de las interacciones que se dan en su interior.

			La presente propuesta nace de los avances de la tesis doctoral, la cual analiza la dinámica del mercado inmobiliario en dos municipios de Hidalgo a través de criterios de análisis, como la dinámica de sistemas, los juegos estratégicos y la complejidad. El argumento central es que la ciudad es un escenario complejo en donde la interacción entre agentes define su estructura y funcionamiento. Consideramos que la planificación de sistemas humano-ambientales complejos requiere que los responsables de la toma de decisiones sean capaces de dar sentido a la complejidad del sistema.

			En primer lugar, se presenta una breve reseña de las directrices que han marcado las pautas de las políticas de suelo y vivienda en Hidalgo. Posteriormente, se explica cuál ha sido la expresión territorial de dichas mecánicas. Frente a ese escenario, se propone problematizar la cuestión inmobiliaria de Hidalgo bajo la lupa del pensamiento sistémico, los estudios de la complejidad y la teoría de juegos, entendiendo la dinámica inmobiliaria como un juego estratégico y la ciudad como un sistema complejo. Enseguida, proponemos que el enfoque metodológico combinado de autómatas celulares (ac) y modelación basada en agentes (mba), apoyado en la minería de datos y en la teledetección, constituye una aproximación robusta, económica y viable para la creación de estrategias encaminadas a la gestión de la complejidad de la dinámica inmobiliaria. Para finalizar, se presenta una serie de alternativas de políticas públicas que se desprenden de la perspectiva presentada.

			Breve aproximación de la dinámica inmobiliaria en Hidalgo

			El proceso urbano en Hidalgo es incipiente y está distribuido inequitativamente en su territorio. Durante las últimas décadas, la dinámica urbana de los municipios del sur de estado se ha caracterizado por un boom inmobiliario asociado a los patrones de movilidad residencial que tienen como núcleo la Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm). Mineral de la Reforma (La Reforma) y Tizayuca son los escenarios concretos en el estado Hidalgo donde el crecimiento descontrolado se manifiesta en su forma más acabada.

			Políticas habitacionales y de suelo

			Las políticas en materia habitacional y de suelo en el estado de Hidalgo reivindican la creación y fortalecimiento de un denominado mercado integrado de vivienda (miv), el cual se desarrolla en tres etapas fundamentales:

			a) El Estado se encarga de crear las condiciones económicas para asegurar la compra de vivienda a través del otorgamiento de créditos hipotecarios. Esto impulsa al sector privado a generar vivienda en serie, convirtiendo al solicitante en sujeto de crédito para el libre mercado.

			b) El Estado realizó reformas jurídicas que permiten la venta del suelo ejidal y comunal con la intención de procurar su incorporación ordenada al desarrollo urbano legal. Contrario a lo que se había esperado, estas modificaciones permitieron el auge del mercado inmobiliario gracias a la venta indiscriminada de tierras y a la carencia de mecanismos para evitar la especulación.

			c) El Estado, en su discurso, plantea la vivienda como un bien capitalizador buscando atraer compradores potenciales, perpetuando el ciclo producción-venta-compra. Bajo esta lógica, el miv estimula la consolidación del urbanismo inmobiliario como detonador de un desarrollo económico en Hidalgo.

			Los planes de desarrollo de La Reforma y Tizayuca plantean explícitamente el impulso a la creación de nuevos centros habitacionales a través del fomento a la participación de la iniciativa privada en la construcción, mejora y financiamiento de la vivienda. La atracción de potenciales inversionistas y la captación de inversión privada se conciben como un eje para el desarrollo metropolitano, razón por la cual sugieren que la agilización de los trámites y procedimientos para el otorgamiento de licencia y permisos de construcción en sus diferentes modalidades es un incentivo para atraer capital inmobiliario.

			La cuestión habitacional en La Reforma y Tizayuca

			A partir del año 2000 comenzaron a expandirse los municipios del sur del estado de Hidalgo como resultado de su relación físico-funcional con la zmvm. El crecimiento de municipios como La Reforma y Tizayuca es resultado de dos componentes fundamentales: la llegada de una gran masa poblacional proveniente del Estado de México y el Distrito Federal; y, las actividades de producción habitacional sobre terrenos ejidales para atender la demanda insatisfecha del nuevo contingente demográfico.

			La cuestión habitacional de estos municipios se caracteriza por la proliferación de conjuntos de interés social sobre la periferia del área urbana, con esquema de producción que privilegia las urbanizaciones cerradas, la dispersión y la conformación de una estructura residencial horizontal. La especulación generada por el acelerado crecimiento poblacional motivó la creación de nuevas, y efímeras, empresas constructoras que produjeron un gran stock de viviendas con la expectativa de colocarlas rápidamente en el mercado para obtener ganancias rápidamente.

			El resultado de estos esquemas de urbanización es el desequilibrio de la tríada vivienda-crecimiento-población. Este desajuste se visibiliza en las bajas densidades de ocupación de suelo, las altas proporciones de vivienda desocupada y de uso temporal, la insuficiencia de infraestructura de servicios y equipamiento básico, la dispersión del tejido urbano, la disminución del suelo ejidal, entre otras problemáticas sociales y económicas que se derivan de las anteriores.

			Abordar los sistemas urbanos desde la óptica de los sistemas complejos

			Un sistema es complejo cuando sus componentes interactúan entre sí mediante acciones directas y a través de retroalimentaciones reactivas, creando una interdependencia dinámica y espacial. Jacobs (1992) señala que la complejidad en las ciudades surgió de forma espontánea y orgánica de “abajo hacia arriba” (p. 440). La autora considera la planificación como una ciencia de “complejidad organizada” (Jacobs, 1992: 432). Pumain (1998) estima que la complejidad deriva del comportamiento evolutivo de las ciudades como resultado de la capacidad de adaptación y flexibilidad de sus habitantes y los subsistemas que conforman la ciudad. Por su parte, Colander y Kupers (2014) concluyen que los sistemas complejos exhiben autoorganización, dinámicas no lineales y un ordenamiento de subsistemas en múltiples capas, donde cada nivel del sistema sigue sus propias reglas, que deben ser coherentes con las de un nivel inferior. La autoorganización en las ciudades es el resultado de iteraciones a escala local que producen patrones a gran escala parcialmente ordenados (Torrens y O’Sullivan, 2001).

			Tradicionalmente, el concepto de equilibrio ha sido utilizado para justificar la estabilidad y permanencia de un sistema a lo largo del tiempo, como si fuera su condición natural (Batty, 2000). Sin embargo, los sistemas complejos son dinámicos, abiertos y distan mucho de encontrarse en equilibrio. Dado que las interacciones presentes cambian la forma en que pueden producirse las interacciones en el futuro, la incertidumbre es inherente a los sistemas complejos. La planificación puede prepararnos eficazmente para adaptarnos a una serie de futuros plausibles si comprendemos y aprovechamos esta complejidad, entendiendo esta última como el reflejo de las intenciones de una comunidad sobre qué combinación de objetivos políticos adoptar y utilizar.

			A primera vista, la tarea de planificar la complejidad puede parecer inabarcable; no obstante, los sistemas complejos evolucionan a partir de un conjunto de reglas que redefinen su estructura y su comportamiento como un todo. Así, un pequeño número de reglas aplicadas a nivel local son capaces de generar una complejidad sorprendente en forma agregada (Torrens, 2000). Hillier (2012) comenta que las redes espaciales urbanas están conformadas hasta cierto punto por una combinación de leyes espaciales y de interacción humana. Lo anterior quiere decir que los agentes sociales conocen, hasta cierto punto, e implementan, de forma consciente o inconsciente, dichas las leyes espaciales.

			En este punto aparece el verdadero problema de la modelación dinámica: la determinación de las reglas o leyes generales que definen el comportamiento de los agentes que componen el sistema; en nuestro caso, el sistema inmobiliario en Hidalgo. Para resolver este problema proponemos el uso de la teoría de juegos para explorar más a fondo las “leyes espaciales”, entendidas implícitamente por los agentes humanos, que dan forma al entorno urbano a través de “procesos de autoorganización” (Tan y Portugali, 2012: 372).

			Teoría de juegos aplicada al análisis del mercado inmobiliario

			Dentro del marco de la teoría de juegos es posible definir un juego como una situación conflictiva en la que se enfrentan intereses contrapuestos de individuos que intentan anticipar de forma racional las acciones de los otros. Un juego está caracterizado por una interdependencia estratégica, es decir, las decisiones de un individuo influyen sobre las decisiones de otro. Además, el juego está gobernado por reglas específicas y tiene un resultado definido. El proceso del juego es secuencial e iterativo, y cada jugador responde a las estrategias de los otros jugadores con nuevas alternativas negociadas. Si bien las reglas iniciales son típicamente simples, es posible que a lo largo del desarrollo del juego surjan nuevas reglas o propiedades.

			En sus inicios, la teoría de juegos desarrollada por John von Neumann y por Oskar Morgenstern (1947) buscaba encontrar los principios matemáticos que definen el comportamiento racional de los participantes de una economía social, y derivar de ellos las características generales de ese comportamiento. Los autores partían del supuesto de que los participantes eran individuos perfectamente racionales que conocían las estrategias y preferencias del resto. A lo largo del desarrollo de su teoría, descubrieron que su supuesto inicial no era del todo cierto y, en su lugar, encontraron elementos para desmontar algunas de las ideas más arraigadas de la teoría economía.

			Dentro de la teoría económica, cuando un individuo actúa buscando obtener la máxima utilidad, se dice que actúa de modo racional. La objeción principal al punto de vista estándar de la teoría de la utilidad es que utiliza un modelo simplificado enfocado en las preferencias de un solo individuo aislado de influencia social. Desde la perspectiva de la teoría de juegos, en la realidad existen múltiples sistemas de preferencias que coexisten, interactúan y evolucionan constantemente. Esto quiere decir que la teoría de juegos rechaza un sistema económico conformado por individuos aislados, y adopta en su lugar un sistema económico de intercambio social en donde los participantes, y sus acciones, están interconectados.

			Adam Smith afirmaba que para lograr el bien común era necesario incentivar la competencia y promover las condiciones para que todos los individuos actúen buscando su máximo beneficio. El argumento era que, si cada individuo busca su propio beneficio, eventualmente se lograría el bienestar general, pero el dilema del prisionero evidencia las contradicciones del comportamiento humano al poner de relieve que, si bien la estrategia de cooperación es la otorga más beneficios a todos los jugadores, es también la estrategia más arriesgada. Los diversos experimentos de la teoría de juegos ponen en duda los supuestos de racionalidad y de maximización de beneficios como estrategias para lograr un bien común.

			En la última década la teoría de juegos ha sido capaz de desarrollar modelos de toma de decisiones más realistas, incluyendo modelos de racionalidad acotada, modelos que tienen en cuenta las emociones y la toma de decisiones intuitiva, modelos con información incompleta y modelos con posiciones de información asimétricas. Inclusive, se han propuesto modelos para analizar los comportamientos especulativos que dan como resultado la creación de burbujas inmobiliarias, incorporando perspectiva de irracionalidad a causa de la falta de información del estado del mercado (Moinas y Pouget, 2013).

			En este sentido, la teoría de juegos está dejando su herencia matemática y se está convirtiendo cada vez más en una teoría del comportamiento de la toma de decisiones y ha permitido ampliar el campo de experimentación en la teoría de juegos (Camerer, 2011).

			Utilizaremos el enfoque de la teoría de juegos por dos razones: a) modelar el proceso interactivo de toma de decisiones estratégica; b) identificar estrategias óptimas a través del método matemático en el que todos los jugadores pueden obtener los mayores beneficios relativos.

			ac y mba para la simulación de la dinámica inmobiliaria

			Uno de los factores cruciales que afectan el desempeño de los jugadores en la modelación de un juego dado es la representación del comportamiento y de sus estrategias. Aunque existen diferentes técnicas para representar el comportamiento de los jugadores en diferentes juegos, una de las técnicas exitosas es el uso de mba y de ac para representar y controlar a los agentes que participan en las transformaciones territoriales (Almanasra et al., 2013).

			Desde la geografía urbana, tanto ac como mba se han empleado ampliamente para simular el crecimiento urbano futuro, aunque también se reconoce la incapacidad de un enfoque individual para explicar la complejidad de la dinámica inmobiliaria. Por lo tanto, un gran número de académicos ha tratado de utilizar modelos integrados de ac para modelar el patrón espacial de uso de suelo, mientras que el mba busca representar las estrategias empleadas y las decisiones tomadas por los agentes que participan. Nosotros proponemos la formulación de un modelo en dos niveles: un nivel micro que corresponde al modelo de asignación y transición de usos de suelo; y un nivel macro que expresa la dinámica de agentes en términos de oferta y demanda.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Diagrama funcional del modelo
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			El micromodelo integra las reglas de ac para representar los principios básicos de la dinámica del cambio de uso de suelo mediante la implementación de un conjunto de variables que determinan el potencial de transformación de una parcela o su idoneidad para soportar determinadas actividades. El macromodelo utiliza el enfoque de mba para aproximarse a la dinámica de demanda y suministro de suelo y vivienda a partir de las interacciones de los agentes, los cuales utilizan la información generada por el modelo ac para formular sus estrategias y tomar decisiones sobre comprar o no una parcela de suelo o una vivienda. En otras palabras, el micromodelo puede interpretarse como el “escenario” donde los agentes van a participar en el juego inmobiliario. El macromodelo es la representación de las reglas del juego, las acciones de los jugadores, su conjunto de estrategias y el nivel de información de cada uno de ellos.

			La estructura de ac se basa en una red de celdas donde cada celda puede estar en un número predeterminado de estados discretos. La transición del estado de cada celda a lo largo del tiempo se realiza mediante una regla de transición basada en su relación de vecindad y en la estructura de comunicación entre las células. Cada regla de transición toma los estados de todas las celdas en su vecindad como entrada al autómata, y actualiza todas las celdas sincrónicamente. Nuestro mba consta de tres grandes tipos de agentes: el propietario de la tierra (pt), el desarrollador inmobiliario, los hogares y el Estado. En la teoría de juegos, estos agentes pueden ser considerados jugadores y tomadores de decisiones.

			Para la conversión de cada celda en el modelo ac, las diferentes motivaciones de los agentes dan lugar una serie estrategias particulares. Los agentes se desplazan entre celdas “buscando” una parcela de suelo para comprar o una vivienda para asentarse. Una vez que los agentes se mueven a una celda, el sistema actualizará automáticamente la información sobre los datos celulares y del vecindario para aplicar nuevamente los algoritmos de transición y continuar con la simulación.

			Resultados preliminares

			En el estado actual del trabajo que da origen a esta ponencia, aún están en construcción los modelos propuestos. No obstante, se cuenta con cartografía que exhibe la situación actual del mercado de vivienda en la zmvm y para las zonas metropolitanas de Hidalgo. Para la elaboración de la base de datos de oferta de vivienda se realizó un análisis conjunto de la información publicada por el Registro Único de Vivienda (ruv) y de una base creada a partir de un método automatizado y sistemático de recolección de datos a partir de la minería de datos en portales de internet.

			En cuanto a los municipios hidalguenses que conforman el área de estudio de la tesis doctoral, la oferta habitacional de La Reforma corresponde a 22% de la vivienda vigente registrada en Hidalgo. Los conjuntos habitacionales ofertados en este municipio son de carácter predominantemente popular y de extensión horizontal, con dos recámaras, una superficie de 45 a 60 m2 y un valor promedio de 336,704.32 pesos.

			El parque de vivienda vigente entre en Tizayuca representa 30% de la oferta habitacional hidalguense. Aunque sigue existiendo un predominio de vivienda popular, la segmentación de la oferta en Tizayuca indica que busca cubrir un mercado de mayores ingresos que el de La Reforma, pues la proporción de vivienda tradicional y media residencial es mayor. La vivienda ofertada en Tizayuca oscila entre 537,228.80 y 940,150.40 pesos, cuenta con al menos dos recámaras, tiene una superficie promedio de 60 m2 y conforma un extenso tejido horizontal.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 1. Oferta habitacional de la zmvm y de las zm de Hidalgo, según el número de viviendas construidas
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 2. Distribución territorial del precio de la oferta habitacional de la zmvm y de las zm de Hidalgo
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 3. Distribución territorial del precio/m2 de la oferta habitación de la zmvm y de las zm de Hidalgo
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			Del mismo modo, para la elaboración del modelo ac es imprescindible contar con un ráster del uso y la cobertura de suelo en los territorios de interés. Para efectos de este trabajo, nos interesa la capacidad de la teledetección para monitorear las tendencias de cambio del uso de cobertura de suelo en amplios periodos y simular sus futuras transformaciones. Si bien existen aproximaciones censales y estadísticas por parte de instituciones públicas para cuantificar la ocupación de suelo en México, la escala de la información generada excluye las especificidades locales, ya que normalmente representan el agregado nacional o estatal. Por su parte, las municipalidades carecen de un registro sistemático de los cambios en su superficie territorial debido a los altos costos que representa la utilización de mecanismos tradicionales para la actualización catastral y estadística. La relativa complejidad y rapidez de los cambios en la ocupación de suelo, sobre todo en intervalos cortos y en grandes extensiones espaciales, ha dificultado la cartografía municipal y la estimación precisas de los cambios regionales en la cubierta terrestre.

			Para probar nuestra metodología de clasificación de uso y cobertura de suelo se utilizaron imágenes Landsat correspondientes al año 2020, a las cuales se les realizó una serie de tratamientos para asegurar la fidelidad de la clasificación de uso y cobertura de suelo en La Reforma y Tizayuca. Se aplicó la metodología de Índices Espectrales (ie), calculados a partir de la combinación de las bandas Landsat. La ventaja de los ie es que permiten distinguir clases o características especiales que no pueden ser apreciadas en una combinación lclásica de bandas. Así, se procedió al cálculo de 13 diferentes índices espectrales que, a su vez, se clasificaron en tres grupos de acuerdo con su similitud: elementos construidos, vegetación y composición de suelos.

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 4. Clasificación de uso y cobertura de suelo, La Reforma, 2020
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			
				
					
				
				
					
							
							Mapa 5. Clasificación de uso y cobertura de suelo, Tizayuca, 2020
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							Fuente: elaboración propia

						
					

				
			

			Aplicaciones de la modelación dinámica para recuperar la ciudad mercantilizada

			La falta de información relativa a la forma y naturaleza del comportamiento de los propietarios con respecto a sus estrategias para incorporar o no sus tierras al mercado, así como el desconocimiento de la extensión y estructura de las relaciones entre ellos y el resto de los agentes involucrados en el mercado inmobiliario, son los problemas fundamentales para la formulación y evaluación de las políticas de suelo eficaces.

			Se observa que el enfoque de mba y de la teoría de juegos tienen ventajas particulares dentro de la planeación participativa, pues los criterios de análisis corresponden a las estrategias empleadas por cada agente particular de acuerdo con su estatus social, su función dentro del sistema inmobiliario y sus objetivos particulares.

			En el marco de este entorno altamente competitivo, la acción de los gobiernos locales es percibida como insuficiente debido a la falta de infraestructura y presupuesto en vista de los altos costos económicos y humanos que supone la configuración de una compleja red de información, planeación y ejecución de proyectos urbanos. En contraste, las empresas inmobiliarias están en una constante búsqueda por implementar nuevas tecnologías que les permitan reducir costos e incrementar ganancias. Estos factores han sido utilizados como justificaciones para explicar por qué los gobiernos locales están ampliamente superados por las dinámicas de mercado y por qué es tan difícil recuperar una ciudad dominada por la mercantilización.

			Particularmente, se propone la creación de un observatorio metropolitano para las zonas metropolitanas de Hidalgo enfocado en las dinámicas inmobiliarias en el estado. A través de un sistema de minería de datos es posible generar una base de información actualizada y constante del mercado inmobiliario, lo cual sirve no solo para identificar los patrones de precios en el territorio, sino también para actualizar los avalúos catastrales y reencaminar la política de vivienda. En este sentido, con ayuda de técnicas de teledetección, también es posible identificar los cambios en la cobertura de usos de suelo en los municipios. Ambos ejemplos suponen un enorme ahorro en los costos para municipios cada vez más limitados y una base sólida para un ejercicio de planeación orientado a recuperar una ciudad dominada por el mercado y reencaminarla a un horizonte de equidad.

			Nuestra motivación es encontrar formas de mejorar los procesos de planificación urbana colaborativa con el uso de herramientas de modelado que puedan apoyar el aprendizaje sobre la complejidad de la dinámica inmobiliaria y así promover la innovación de las políticas. No sostenemos que los modelos tienen la capacidad de predecir con exactitud los impactos futuros de las decisiones; más bien, estamos convencidos de que los modelos son dispositivos que extienden la capacidad de interpretación de la realidad y que favorecen la rápida creación y exploración de escenarios que pueden poner al descubierto efectos de interacción previamente ocultos.
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			Geología de la ciudad en riesgo

			-Regresar a Contenido-

			Jorge Salomón Chida

			Como humanos debemos ser conscientes y responsables del desarrollo necesario para integrar nuestro hábitat como un sitio tranquilo, que nos dé paz, seguridad, estabilidad y esté en equilibro con el medio ambiente, y donde el acceso a servicios básicos universales (agua, alimento, vivienda, electricidad, trabajo, etc.) necesarios para vivir estén garantizados.

			La Gestión Integral de Riesgo de Desastre es un engrane fundamental en el ensamble del desarrollo de una ciudad. Para recuperar la cdmx es sustancial implicar este instrumento en la política pública de la ciudad.

			Nuestro entorno

			Actualmente pareciera que los tomadores de decisiones para planificar el desarrollo de la cdmx no saben dónde están parados: generan ciudad para desarrollar economía. Es urgente desarrollar una lectura propia del territorio para elaborar los Planes de Desarrollo comprendiendo nuestro entorno: una cuenca endorreica delimitada por sierras volcánicas. Esto favorece la formación de ríos y lagos perennes e intermitentes que nos dotan de agua, generan suelos propicios para terrenos de cultivo, son reguladores de temperatura y formadores de microclimas y, por supuesto, de zonas inundables, con un suelo arcilloso blando lacustre proclive al hundimiento, el cual tiene un comportamiento micro zonal específico ante las ondas sísmicas.

			Las sierras limitantes —cuya génesis, estructura y composición son diversas— nos regalan bosques con una amplia gama de recursos y son zonas de recarga de los acuíferos subterráneos. Se cuenta con el nacimiento de 45 ríos que fluyen y rellenaron la parte central de la cuenca creando el medio lacustre actual. Las sierras se caracterizan por un suelo duro de origen volcánico, donde no hay hundimientos y la amplificación de ondas sísmicas es más estable, pero hay inestabilidad de laderas y al suroriente de la cuenca se mantiene activo el volcán Popocatépetl.

			Construyendo un desastre

			La cdmx nunca ha considerado un ordenamiento y planificación con base en el entorno geológico. El Estado ha sido irresponsable en generar un equilibrio y gestión eficiente de los recursos con los que cuenta la cuenca, así como en ordenar el territorio y determinar el uso de suelo con base en los peligros geológicos y antrópicos presentes.

			Los sismos (1985 y 2017), las inundaciones (Valle de Chalco en 2001 y 2010), los derrumbes en las sierras, los socavones debido a zonas minadas, el hundimiento progresivo del suelo, la caída de ceniza volcánica, la no gestión del agua y la mala calidad de aire han sido desastres creados con los que se vive la ciudad.

			Los desastres solo se atienden ante la emergencia y no en su prevención y mitigación. La política pública en el uso de suelo en la cdmx cambia por las necesidades económicas, nunca por la seguridad y las necesidades de los habitantes. En aras de la reactivación económica post-COVID-19, el gobierno de la cdmx de Claudia Sheinbaum autorizó cientos de edificaciones sin contar con los permisos adecuados y sin planificación, así como la construcción de un puente vehicular sobre un humedal con un costo de 693 millones de pesos, el cual no cumplió su función de disminuir el tránsito. Estos son ejemplos de la gestión fallida de ordenamiento del Estado.

			¿Por qué densificar municipios en zona de inundación sin infraestructura de prevención? Las inundaciones de 1988 a 2015 nos han costado 30 muertes y 2,527 millones de pesos (García et al., 2016).

			¿Por qué no contener y delimitar la zona urbana alrededor de algunas sierras (Sierra de Guadalupe-Sierra de Santa Catarina)? De 1977 a 2013, 261 personas han muerto y más de 10,000 han sido damnificadas (DesInventar, 2013).

			¿Cuántas vidas se hubieran salvado si se limitaran los niveles en las edificaciones de la zona geotécnica III de la cdmx?

			¿Por qué no recuperar los lagos o implementar un proyecto de recuperación hídrica para detener la subsidencia del suelo, que nos ha costado más de 75,000 millones de pesos (Auvinet et al., 2012)?

			¿Por qué continuar con instrumentos como la Transferencia de Potencialidad, que dio lugar al incremento de 19 niveles sin considerar la zonificación sísmica de la zona (caso Hamburgo 188) y el sacs (Sistemas de Actuación por Cooperación) que autorizó el cambio de uso de suelo discrecional a beneficio de la economía sin que los ciudadanos se vieran favorecidos (caso Granadas)?1

			Al cohabitar una ciudad que no está preparada y no da seguridad ante la ocurrencia de eventos naturales amenazantes, se generan afectaciones psicológicas, económicas y sociales en el día a día de los habitantes.

			Hacia una ciudad segura

			El atlas de riesgo

			Para deconstruir un desastre es necesario contar con varios instrumentos de gestión ante eventos naturales amenazantes; entre ellos, la prevención y mitigación para reducir el riesgo, mantener sistemas de atención durante la emergencia y la prospectiva para una reconstrucción óptima.

			El atlas de riesgo es una herramienta generada por especialistas multidisciplinarios que ensambla una colección de mapas donde se exponen los peligros presentes (sismos, inundaciones, etc.), las vulnerabilidades (social, económica, ambiental), la susceptibilidad y los bienes expuestos. Con estos elementos se construyen escenarios de riesgo. Los atlas de riesgo son la base para la creación de políticas públicas de planeación urbana, pues detectan necesidades y valoraran posibles escenarios; son una herramienta para gestionar el uso de suelo de la ciudad y determinar niveles constructivos seguros de las edificaciones.

			Actualmente las políticas de ordenamiento territorial, uso de suelo y construcción no utilizan el atlas de riesgo como base para generar un hábitat seguro y hacer ciudad. Existe la obligación de la elaboración del atlas de riesgo mas no de su implementación. Al no contar con un marco legal definido y sanciones, la mayoría de los atlas de riesgo del país están desactualizados y son inoperantes.

			La cdmx ha dado pasos en actualizar y ciudadanizar el atlas de riesgo; sin embargo, gran parte de la información está resguardada y no es pública. No se tiene integrada la información para generar escenarios de riesgo; se ignoran las características estructurales de las edificaciones predio por predio, por lo que los habitantes desconocen las vulnerabilidades de su residencia. Los atlas de riesgo simplemente no se utilizan.

			Ciudadanizar el riesgo

			En el proyecto Ciudad Preparada Ciudad Segura de Suma Urbana, A.C., el cual fue seleccionado por Levantemos México, se acompañó a la población afectada (Santa Rosa Xochiac e Iztapalapa) en la cdmx por el sismo del 19 de septiembre de 2017. Se crearon talleres con la población, en los que se trataron temas de riesgos geológicos, ingeniería civil en la estructura de las viviendas, asesoría legal en regularización de vivienda y acercamiento al uso de suelo en los planes de desarrollo urbano, con el fin de capacitar y formar redes de vecinos.

			Los resultados de las encuestas en Ciudad Preparada Ciudad Segura contestada por 60 participantes arrojaron el diagnóstico de varios temas:

			•El 62% de los encuestados menciona que su hogar es autoconstrucción, muy similar a los datos reportados por inegi.

			•El 62% de los encuestados es propietario de su vivienda; sin embargo, no cuentan con documentación legal que les acredite la propiedad. Esto se notó en la reconstrucción posterior al sismo del 19 de septiembre de 2017, pues aproximadamente 70% de los damnificados no tenía documentación para avalar la propiedad.

			•El 60.5% de los encuestados sufrió daños en su vivienda por el sismo del 19 de septiembre de 2017.

			•El 42% de los damnificados no ha atendido el daño a dos años del sismo.

			•Para la mayoría de los encuestados el tema más importante fue el reforzamiento de sus viviendas (ingeniería civil estructural).

			En los talleres, la población dio cuenta de lo importante que es para ella conocer las características físicas, geológicas y geográficas del lugar que habita, y contó su preocupación e interés en ampliar los temas y tener un acercamiento a una cultura de protección civil.

			Los participantes hicieron mención sobre la demanda ciudadana por obtener un atlas de riesgo público, de fácil acceso, que se utilice en la construcción de la ciudad. La presentación y demanda en los medios de comunicación sobre este tema manifiestan la importancia que dan los ciudadanos a habitar una ciudad segura.

			Política del riesgo

			El punto de partida para la planeación y la toma de decisiones en una ciudad debe ser el factor de riesgo. No se puede construir donde uno quiere, o donde es negocio, sino donde las condiciones de peligro lo permiten y donde se ofrezca seguridad a los habitantes. Suma Urbana, A.C.

			Si vamos a redibujar la cdmx hay que fijar la base del ordenamiento territorial y la planificación de la ciudad, considerando que estamos en una cuenca, que hay un lago, que los límites de la cuenca son una diversidad de sierras, que los suelos son heterogéneos, que nuestra acción los modifica (la extracción de agua subterránea genera compactación de los suelos arcillosos, fracturas y modifica el comportamiento de las ondas sísmicas del suelo), que nuestro entorno está vivo y es dinámico.

			El atlas de riesgo debe ser utilizado por obligatoriedad en cualquier proyecto de construcción urbana, en la política pública sobre cambios de uso de suelo, así como en la planificación total de la ciudad. Se debe encaminar la ciudad hacia una habitabilidad segura y en equilibrio con el ecosistema presente.

			Para el reconocimiento de la función social del suelo, el riesgo es un eje principal, ya que incide en la seguridad física de los ciudadanos, así como en su seguridad patrimonial. Al conocer los riesgos presentes en la ciudad e integrarlos en los Planes Urbano-Territoriales, podremos evitar la generación de desastres, aprovechar de mejor manera los recursos naturales presentes, restaurar y mejorar el medio ambiente.

			Ante la creación del Instituto de Planeación Democrática y Prospectiva (ipdp) de la cdmx (2020), que está a cargo de la planificación de la ciudad para los próximos 20 años, la nueva Ley de Planeación del Desarrollo (2020) y la Ley de Reconstrucción (2017), publicadas después de los sismos de 2017, se pensaría que estos planes irían encaminados hacia una ciudad más resiliente y segura, enfocada en mitigar y gestionar la reducción de desastres. Sin embargo, estos temas son ignorados, aparecen en los planes pero no se crearon mecanismos e instrumentos que deriven en un marco de aplicación de reducción de desastres. Varios colectivos y asociaciones civiles han dado recomendaciones para una mejor operación del Instituto de Planeación Democrática y Perspectiva, la Ley de Reconstrucción, la Ley de Planeación y el Programa de Ordenamiento Territorial. Sin embargo, las recomendaciones han sido ignoradas.

			La ciudad posible

			Proyectos como Lago Nabor Carrillo, Ciudad Futura, entre otros más de recuperación de ríos y lagos de la cuenca, son planes estratégicos que rescatan la ciudad con visión integral de equilibrio ambiental, la recuperación del entorno y el desarrollo urbano aplicado en infraestructura gris, verde y azul. Lo que complementa una gestión integral de riesgo de desastre al seleccionar el uso de suelo de acuerdo con el entorno.

			Habitar una cdmx donde disfrutar de espacios naturales, caminar en canales de ríos recuperados, nadar en los lagos, admirar el paisaje de la cuenca con geoparques internos, disfrutar de un recorrido en bici, cumpliría con estatutos de una ciudad amigable con los habitantes y el territorio, lo que incentivaría una conexión con la naturaleza y contrarrestaría el bullicio de la ciudad, mejorando la calidad de vida de las personas, generando una habitabilidad segura.

			La ley debe garantizar que nuestra vivienda es segura, que la altura del edificio fue calculada con base en la zonificación sísmica, que no estamos expuestos al desprendimiento de rocas o peligros de inestabilidad de ladera, que mi ubicación es segura. Si la zona está expuesta a inundaciones debe contar con infraestructura de prevención y control de un aluvión severo. Al adquirir una vivienda tener la certeza que se cumplió con la Norma Técnica Complementaria del reglamento de construcción y el inmueble es seguro. Si se cumplen estas garantías el patrimonio ciudadano se fortalece.

			El acceso a la información sobre el riesgo en la ciudad, incluyendo las características estructurales del inmueble, debe ser completamente público; los ciudadanos tenemos el derecho a saber a qué estamos expuestos y cuáles son nuestras vulnerabilidades, con el fin de poder enfrentarlas de mejor manera y así reducir el riesgo.

			La ciudad incluyente es una ciudad preparada, que sabe actuar antes, durante y después de un evento adverso. Para el antes cada barrio debe generar y saberse con un atlas de riesgo participativo para conocer los peligros del barrio, las vulnerabilidades y los escenarios de riesgo. Para el durante, referir con señalética indicaciones de ubicación de los puntos de reunión, acopio, albergues, centros de atención a la emergencia, hospitales, estación policial y de bomberos más cercanos para saber a dónde dirigirse. En el después es indispensable generar una Ley de Reconstrucción integral con mecanismos de transparencia y rendición de cuentas. De 1985 al sismo del 19 de septiembre de 2017 se tuvieron 32 años para generar una Ley de Reconstrucción; sin embargo, nunca se elaboró y en plena emergencia del último sismo se comenzó la elaboración de una Ley de Reconstrucción, la cual no tiene una visión ciudadana, no es transparente, no rinde cuentas y no ha sido eficaz.

			La importancia de direccionar el ordenamiento de la ciudad con una lectura del territorio orientada a una gestión integral de riesgo de desastres permite aumentar la calidad de vida de los habitantes, conjuga el entorno urbano con el medio ambiente, deconstruye desastres y fomenta una ciudad más justa, resiliente, que reduce vulnerabilidades y es incluyente.

			Una ciudad segura significa generar un hogar seguro. Hacer cumplir este derecho es cumplir con el derecho a la vida.

			Bibliografía

			Alaniz-Álvarez, S.A., y Nieto-Samaniego, A.F. (2005). El sistema de fallas Taxco-San Miguel de Allende y la Faja Volcánica Transmexicana, dos fronteras tectónicas del centro de México activas durante el Cenozoico. Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana 57(1): 65-82.

			Auvinet, G., y Méndez E. (2012). Consecuencias económicas del hundimiento de la zona lacustre de la Cuenca de México. 1ª aproximación. México: Instituto de Ingeniería, Universidad Nacional Autónoma de México/Consejo de Cuenca del Valle de México.

			García Arróliga, N., Marín Cambranis, R., Méndez Estrada, K., y Troncoso Arriaga, N. (2012). Características del impacto socioeconómico de los principales desastres ocurridos en la República Mexicana en el año 2010. México: cenapred (serie Impacto socioeconómico de los desastres en México).

			García Arróliga, N., Marín Cambranis, R., Méndez Estrada, K., y Troncoso Arriaga, N. (2014). Características del impacto socioeconómico de los principales desastres ocurridos en la República Mexicana en el año 2012. México: cenapred (serie Impacto socioeconómico de los desastres en México).

			García Arróliga, N., Marín Cambranis, R., Méndez Estrada, K., y Troncoso Arriaga, N. (2016). Características del impacto socioeconómico de los principales desastres ocurridos en la República Mexicana en el año 2014. México: cenapred (serie Impacto socioeconómico de los desastres en México).

			González Torres, A., Morán Zenteno, D. J., Mori, L., Martiny, B. M. (2015). Revisión de los últimos eventos magmáticos del Cenozoico del sector norte-central de la Sierra Madre del Sur y su posible conexión con el subsuelo profundo de la Cuenca de México. Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana 67(2): 285-297.

			Suma Urbana, A.C. https://www.ambulante.org/levantemos-mexico-postales/suma-urbana-a-c/. Consultado el 17 de febrero de 2021.

			undrr DesInventar Sendai. https://db.desinventar.org/DesInventar/profiletab.jsp. Consultado el 19 de mayo de 2022.

			Referencias de imágenes de realidades en otras ciudades y proyectos para la cdmx

			Proyecto Ciudad Futura de Alberto Kalach. Fuente: https://www.kalach.com/ciudad-futura. Consultado el 19 de mayo de 2022.

			Recuperación de río en la ciudad de Seúl, Corea. Fuente: https://onuhabitat.org.mx/index.php/de-la-autopista-al-espacio-publico

			Proyecto Subcuenca de Cuautitlán: propuesta de mejoramiento de humedales y sus servicios ecosistémicos. Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco.

			Taller 13 Recuperación Río de la Piedad. https://issuu.com/taller13/docs/riolapiedad_anexos. Consultado el 19 de mayo 2022

			

			
				
					1 En febrero de 2021 la seduvi autorizó en el predio Hamburgo 188 aumentar 19 niveles por transferencia de potencialidad, al límite de cinco niveles existentes (La Jornada, https://bit.ly/3pWNeSI). En la colonia Granadas se autorizó el cambio de uso de suelo para la construcción de seis hoteles de grandes dimensiones, a pesar del descontento vecinal (La Jornada, https://bit.ly/3dIaKAG).
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			Resumen

			Este trabajo se desprende de la investigación doctoral denominada Modelo de Ocupación Territorial informal periurbano en las ciudades mexicanas, dentro del programa de Doctorado en Desarrollo Sustentable (dodesu) de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. El propósito es llevar a la reflexión la ocupación territorial en el periurbano en diversas ciudades medias, considerando que los bordes de estas ciudades son frecuentemente ocupados al margen de la normativa establecida, lo cual genera dinámicas y procesos dignos de ser observados y que invitan al debate entre lo formal y lo informal. Con la intención de visibilizar la gama de matices que adopta esta ocupación en particular se muestra la construcción de un sistema de indicadores que busca diagnosticar, proponer y evaluar las cualidades en el ámbito periurbano informal, a fin de caracterizar este territorio y aportar elementos para su regeneración en la búsqueda de un futuro mejor posible.

			Introducción

			El Modelo de Ocupación Territorial informal en el periurbano (MOTip) de las ciudades mexicanas se ubica en el marco de la falta de propuestas territoriales de corte sustentable que contribuyan a la sensibilización del problema de los asentamientos irregulares en la periferia de las ciudades, además de la escasa inclusión en las decisiones urbanas a las personas que habitan estos territorios.

			El MOTip se define como una herramienta metodológica que diagnostica, propone y evalúa cualidades del espacio informal ocupado y localizado en el periurbano. Básicamente tiene su sustento en el reconocimiento de realidades donde la falta de inclusión de las opiniones de las personas que viven en territorios informales periurbanos y de su experiencia al habitarlos ha provocado que muchas veces los esfuerzos multiescalares no se ajusten a las necesidades diversas de la vida cotidiana de ellas, olvidándose de hacerlas incidir en su derecho por habitar un espacio digno, seguro, asequible y sustentable, en el que se tome en consideración sus características de género, sexo, edad, origen étnico y cultural, situación socioeconómica y diversidad funcional, entre otras.

			El no tener en cuenta estas características causa un desajuste que influye en las políticas públicas efectivas para este sector de la población; en la inexistencia de presupuestos dirigidos a estas causas y en el diseño de instrumentos de planificación inclusivos. Esto ocasiona una opacidad para comprender la realidad de vivir en la periferia, una realidad de inequidad social urbana que prevalece en nuestras ciudades mexicanas.

			Por tal razón, el propósito central en este trabajo es, por un lado, reflexionar sobre la ocupación territorial informal en el periurbano de las ciudades mexicanas; y por otro, presentar la construcción de un sistema de indicadores que busca diagnosticar, implementar y evaluar las cualidades de urbanización en el ámbito periurbano informal, y aportar elementos para su mejor gestión.

			En su desarrollo, el presente trabajo está dividido en cuatro secciones: la primera se dedica al modelo de ocupación en ciudades latinoamericanas, en la que se analiza la tendencia de crecimiento y su impacto en la transformación de población metropolitana. En la segunda, se presenta un análisis del territorio informal y su vinculación con el desarrollo sostenible a partir de la Nueva Agenda Urbana y la problemática que se vive en territorios informales. En la tercera se describe el sistema de indicadores y la construcción del Índice de calidad de Tejido en el Modelo de ocupación informal como instrumento de análisis para el abordaje del tema de investigación y, finalmente, el trabajo cierra con conclusiones y líneas de acción.

			El modelo de ocupación en ciudades latinoamericanas

			De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas (onu), el modelo de ocupación que ha caracterizado el crecimiento de las ciudades latinoamericanas ha sido expansivo en el territorio. Este modelo ha traído como consecuencia que buena parte del crecimiento demográfico sea urbano, lo que ha avalado una definición global de ciudades para facilitar la comparación internacional hecha por la Comisión de Estadística de la onu (onu Habitat, 2021). Esta definición captura la extensión total de una ciudad, incluidas las áreas densas más allá de los límites municipales y define un área metropolitana como una ciudad y su zona de desplazamiento, que consiste en áreas urbanas, periurbanas y rurales vinculadas económica y socialmente (Fig. 1).

			Este modelo de crecimiento de las ciudades implica el incremento de las distancias, tiempos y costos de los trayectos urbanos y, con ello, el aumento de las externalidades negativas caracterizadas por costos sociales, pues se requerirá mucha más inversión para lograr la conectividad espacial a distancias caminables o, por lo menos, las distancias de la casa a la estación de transporte público. Esta conectividad deberá estar a cargo de un tipo de movilidad no motorizada que permita los desplazamientos seguros y sustentables hacia los lugares de trabajo, educación, abasto, recreación y salud, prioritariamente.

			El impacto de este patrón urbano no termina aquí, pues a raíz de la exacerbación del uso desmedido del automóvil, las afectaciones al medio ambiente y la inequidad y desigualdad socioeconómica no se han hecho esperar, si se considera la tendencia a que las ciudades concentren proporcionalmente (y en términos absolutos) cada vez más población de bajo ingreso.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Mapa representativo de la localización de zonas metropolitanas en América Latina y el Caribe
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							Fuente: elaboración propia con base en onu Hábitat.

						
					

				
			

			El territorio informal y su vinculación con el desarrollo sostenible

			Los asentamientos humanos informales se han analizado en trabajos internacionales con la intención de someterlos al escrutinio para comprender el fenómeno que implica vivir sin una certeza jurídica y sin la certidumbre de un patrimonio familiar asegurado.

			En ese sentido, existen políticas orientadas al tratamiento de espacios ocupados informalmente y a elevar la calidad de vida de sus habitantes. Esto implica la existencia de mecanismos y esfuerzos por transitar de un esquema informal a uno formal, sobre todo en territorios donde la comunidad que habita estos espacios se despliega para vivir mejor.

			Uno de estos esfuerzos es, sin duda, la Nueva Agenda Urbana (nua, por sus siglas en inglés), que alude al concepto en su articulado, con la finalidad de considerar el contexto que estos territorios experimentan, que ponen en tensión a sus habitantes al orillarlos a la ocupación expansiva por la falta de oferta de suelo habitacional bien localizado. Hay que tener en cuenta que las mejores localizaciones periurbanas son acaparadas por el mercado formal inmobiliario en algunos casos, lo que da lugar a la ocupación creciente de lugares inadecuados para el asentamiento humano y con riesgos diversos.

			La nua considera entornos donde el habitante y el espacio se relacionan bajo el esquema informal y, a su vez, asume retos por emprender, como la mejora sensible en la calidad de vida de millones de habitantes de las zonas urbanas, entre ellos los habitantes de los barrios marginales y los asentamientos informales. Sin embargo, la persistencia de múltiples formas de pobreza, las desigualdades crecientes y la degradación ambiental siguen siendo uno de los principales obstáculos para el desarrollo sostenible en todo el mundo; con frecuencia, la exclusión social y económica, así como la segregación espacial, son una realidad irrefutable en las ciudades y los asentamientos humanos de acuerdo con Borja (2013).

			Las múltiples formas de discriminación a que se enfrentan los habitantes de barrios marginales y asentamientos periurbanos son visibilizadas en el instrumento de la nua; con ello se otorga sustento técnico, social y ambiental a estos territorios previendo para ello lineamientos dirigidos a la generación de estrategias para rescatar y atender estas áreas. La nua sorpresivamente asume el fenómeno, en la mayoría de las veces, como un hecho existente y recomienda tomar acciones para evitar que esto continúe.

			Enseguida se presenta un análisis, a partir de los artículos 25, 27, 54, 77, 97, 100, 107, 109 y 110 de la nua, con la intención de fundamentar la visión internacional dirigida a la atención de estos territorios, las acciones para la implementación y conceptos inherentes al fenómeno que sirven de piso para el diseño del sistema de indicadores. La finalidad es ayudar al entendimiento, propuesta y monitoreo del fenómeno de la ocupación periurbana.

			La nua y su vinculación con el territorio periurbano

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1. Dedicado a la Nueva Agenda Urbana (nua) y su vinculación con la ocupación el territorio informal
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							Fuente: elaboración propia a partir de onu-Hábitat (2016).

						
					

				
			

			El cuadro anterior permite establecer el marco de referencia de las visiones internacionales que permiten posicionar a la ocupación informal como un fenómeno urbano importante y urgente de tratar; pero a la vez es viable si consideramos esta zona como el gran laboratorio para aterrizar ideas como el desarrollo del sistema de indicadores, el cual toma en consideración estos marcos con la intención de analizar los tejidos periurbanos guiados por la siguiente pregunta: ¿qué queda por hacer después de la ocupación informal del territorio y una organización de autogestión social sólida?

			Además de comprender las realidades del territorio a partir de quienes lo habitan, para esta propuesta de indicadores se tomaron en cuenta, como parte del estudio principal, las cualidades territoriales que direccionan al modelo sustentable óptimo de ciudad para el desarrollo de la vida cotidiana, como son la calidad de conectividad en el espacio y la característica facilitadora de la movilidad, que consiste en priorizar los desplazamientos peatonales y accesibles a fin de conectar las actividades y los usos mixtos con la diversidad de equipamientos, comercios y transporte cercanos las viviendas.

			Otras características del territorio son la independencia de las personas para el desplazamiento en alcance con el propósito de realizar actividades y usar los diferentes espacios; el vigor urbano en las calles para que las personas las utilicen e interactúen entre sí y se activen por medio dispositivos a escala humana, con la finalidad de fortalecer el nivel de intercambio, incrementar el número de actividades y la permanencia directa en el espacio público, para el fomento de la interacción de la vida cotidiana de comunidades en el territorio.

			Existe también una cualidad territorial primordial para este estudio y que se relaciona con los niveles de organización social y que, según Woolcock (1998), reconoce distintos tipos de capital social: bonding, linking y bridging, que se refieren a la relación entre miembros de grupos pequeños que comparten rasgos e intereses —en este caso, un territorio— y que representa un aspecto fundamental para el uso y manejo sostenible de la ocupación del territorio, para el reconocimiento y la participación en igualdad de oportunidades.

			Justificación sobre la necesidad de contar con un indicador de sustentabilidad en el marco de la problemática planteada

			A fin de obtener un diagnóstico que ayude a entender las realidades del territorio informal periurbano, surge como parte de este trabajo de investigación el Índice de Calidad del Tejido periurbano como un instrumento de diagnóstico para evaluar el territorio informal periurbano y sus áreas de oportunidad, y, con el tiempo, trazar la ruta para que sea incorporado a la formalidad, aplicando los criterios de sustentabilidad, justicia social, capital social y resiliencia en el planeamiento urbanístico.

			De la misma manera, el Índice de Calidad del tejido periurbano, que propone el MOTip, permitirá la evaluación y medición del espacio urbano a través del sistema de indicadores urbanos espaciales que aplica el enfoque de la sustentabilidad urbana y calidad de vida. Este sistema de indicadores tiene en cuenta la escala próxima y local de los entornos cotidianos y la información cualitativa (Janesick, 1994), que habla de la diversidad en el uso y necesidades que tienen las personas en la ocupación de los espacios.

			Presentación de principios y subprincipios que respaldan al indicador (según el Método Indicgen)

			El Método Indicgen (Fernández-Latorre, 2013) es un procedimiento para concebir sistemas de indicadores de sostenibilidad y medio ambiente, mismo que establece una serie de interrogantes, planteadas —tal como apunta su nombre— a la generación (gen) de sistemas de indicadores (Indic); se emplea para el diseño del indicador isos que alude a la idea de iso-Sostenbililidad con potenciales aplicaciones para la cooperación internacional, y ha sido adaptado para diversos contextos urbanos a nivel local, regional y nacional en España como en otros países.

			De acuerdo con esta metodología, el indicador sintético se ha construido en el presente trabajo a partir de una serie indexada que engloba y agrega información contenida en un conjunto de indicadores parciales representativos de los distintos sectores del tema a analizar. 

			Su orden no es casual, obedece a una sucesión lógica de preguntas que dan lugar a principios y estos a su vez a subprincipios conforme a lo siguiente:

			Descripción del indicador ICT MOTip

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 2. Descripción del índice de calidad del tejido (ICT)
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							Fuente: elaboración propia.

						
					

				
			

			El índice de la calidad del tejido en el MOTip (ICT MOTip) se define como el nivel cualitativo del territorio que contribuye al desarrollo sostenible en las distintas etapas del proceso de ocupación periurbano.

			En un primer momento, el ICT MOTip proporcionará un diagnóstico cualitativo del territorio (Denman C. y Haro, 2000), utilizando variables del sitio que permitirán conocer áreas de oportunidad territoriales y sociales.

			Dentro de la etapa de implementación, este diagnóstico se convierte en hoja de ruta al identificar acciones concretas en el espacio y en la comunidad, direccionando la organización tanto del territorio como de los habitantes.

			Una vez que las acciones se implementan, el ICT MOTip sirve para evaluar el modelo de ciudad evolutivo y óptimo para el desarrollo de la vida cotidiana, basado en la conectividad en el espacio seguro y vigoroso, listo para detonar economías locales. Se consigue al promover los desplazamientos, el desarrollo personal y profesional de sus habitantes, así como la interacción entre ellos para la producción del capital social a partir del reconocimiento y la participación en igualdad de oportunidades.

			
				
					
				
				
					
							
							Esquema 1. Definición conceptual del indicador. Cuatro cualidades del territorio y tres espacialidades
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			El índice de calidad del tejido se construye a partir de cuatro cualidades expresadas en tres escalas espaciales. El cruce entre ellas implica identificar cualitativamente el territorio periurbano (Morse, 1999):

			Cualidad 1. La conectividad. Se entiende por conectividad la ubicación cercana —en el espacio y el tiempo— y la accesibilidad peatonal libre de obstáculos de los espacios de relación; así como los equipamientos cotidianos, paradas de transporte público y comercios, en relación con las viviendas y entre sí, de forma que sea posible para todo tipo de personas efectuar a pie las actividades cotidianas con recorridos que enlacen los diferentes usos.

			Si los espacios de uso cotidiano no están conectados, la vida cotidiana de las personas se dificulta, puesto que tienen que dedicar más tiempo a los desplazamientos o renunciar a actividades para poder desarrollar las tareas diarias. La separación de los usos en la planificación urbana impide que se conforme una red cercana donde se vinculen todas las actividades necesarias para el desarrollo de la vida cotidiana. 

			Cualidad 2. La independencia. Las personas gozan de independencia al desplazarse cuando los espacios que ocupan son percibidos como seguros, generan confianza para ser utilizados sin restricciones de algún tipo y cuando las condiciones de accesibilidad son universales a los espacios del barrio y de la red cotidiana, teniendo en cuenta las particularidades físicas. 

			Cuando no se percibe la cualidad de independencia de las personas en los espacios, se crean entornos que no propician confianza por mostrar, por ejemplo:

			•Nula accesibilidad para personas con diversidad funcional: personas con carriolas o carros de compra sobre ruedas, por ejemplo.

			•Espacios que transmiten percepción de inseguridad, por lo que una parte de la población no los utiliza por miedo.

			•Espacios que por su diseño no fomentan la autonomía de personas mayores, dependientes o de los infantes, que necesitan que haya una persona cuidadora siempre a su lado.

			Cualidad 3. El vigor urbano. Surge de la presencia simultánea y continua de personas y de la densidad de actividades y usos en las calles, espacios de relación y equipamientos que favorecen el encuentro, la socialización y la ayuda mutua entre las personas.

			Falta vigor urbano en zonas infrautilizadas, como aquellas que solo se usan a determinadas horas del día (áreas residenciales monofuncionales y de baja densidad, zonas comerciales o de negocios) y cuando falta relación entre los edificios y la vialidad.

			Cualidad 4. La organización social. Se refiere al nivel de organización del asentamiento que ocupa el territorio cuando se percibe reconocimiento y visibilidad real y simbólica de toda la comunidad, de modo que se valore la memoria, el patrimonio social y cultural con equidad y la participación de las personas en las decisiones urbanas.

			La falta de reconocimiento y la visibilidad, tanto de las personas que han formado parte del pasado de la sociedad como de las que forman parte de su presente en los espacios públicos del barrio, impiden construir una sociedad más igualitaria y justa.

			Definición operacional del indicador. Criterios y espacialidades

			Para analizar la realidad cotidiana del asentamiento humano, se propone el diseño de instrumentos cualitativos mediante técnicas cualitativas y cuantitativas desarrolladas a través del concepto de ciudades sostenibles y la nua.

			Para obtener datos directos de la realidad y desde la experiencia de las personas que viven en estos entornos es necesario observar el contexto y la aplicación de encuestas para el pilotaje y puesta en acción del sistema de indicadores.

			Paso 1. Para implementar el ICT MOTip es imprescindible disponer de toda la información necesaria sobre el barrio o espacio a analizar. Aquella que se obtiene mediante técnicas cualitativas de análisis de la realidad urbana cuenta también con datos complementarios cuantitativos que permiten aproximarse a las escalas mencionadas para el caso de estudio, que pueden ser demográficos, socioeconómicos, edificatorios, urbanísticos y otros que interesen para comprender la realidad. 

			Paso 2. La evaluación urbana se ha desarrollado a través de un sistema de indicadores urbanos espaciales que aplica el enfoque de la sustentabilidad urbana y calidad de vida. Este sistema tiene en cuenta la escala próxima y local de los entornos cotidianos y la información cualitativa que habla de la diversidad en el uso y necesidades que tienen las personas de los espacios. Se han incorporado aspectos de la realidad que hasta ahora se habían omitido en los análisis urbanos más generales.

			Este sistema de indicadores se compone de las combinaciones de tres espacialidades urbanas definidos para el análisis (escalas) y las cuatro cualidades urbanas arriba presentadas. Estos indicadores se consideran necesarios para que los espacios se adecuen a la vida cotidiana. 

			Paso 3. Cruce de las espacialidades y las cualidades, que da como resultado un total de diez subindicadores.

			El sistema se estructura a partir de los tres tipos de espacios urbanos donde la cotidianidad se hace presente y se aplica en la “proximidad vecinal”, las “relaciones espaciales y tejidos de encuentro” y el “equipamiento” en uso cotidiano. Cada uno de ellos define condiciones y condicionantes a partir de las siguientes cualidades urbanas, que determinan un espacio esencial a incluirse en la experiencia exitosa de la vida cotidiana de las personas que habitan y utilizan el territorio.

			Matriz de subindicadores, construidos a partir de las cuatro cualidades urbanas y las tres espacialidades

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 3. Matriz de espacialidades y cualidades urbanas del índice de calidad del tejido
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			Consideraciones finales y siguientes pasos

			El objetivo de diseñar el índice de calidad del tejido en el territorio periurbano es conformar un sistema de indicadores que nos permita obtener información a partir de la realidad socioespacial y las características del territorio. Este nuevo sistema de indicadores facilita la lectura del espacio para la obtención de datos directos de la vida cotidiana, a partir de la observación y la experiencia de las personas que viven en entornos periurbanos (Azcona & Manzini, 2000) y que representan elementos de análisis para conocer qué hay detrás de la toma de decisiones en colectivo y sus efectos en el espacio construido.

			Para este análisis, en la información necesaria sobre el barrio o asentamiento humano objeto de estudio sobresale el estado jurídico respecto del espacio habitado, el aprovechamiento del mismo y su relación con los habitantes, así como la percepción de niveles de confianza y solidaridad que experimentan los habitantes de la zona; esto es, información cuantitativa y cualitativa del espacio que nos permita entender mejor las dinámicas generadas entre habitantes y espacios.

			Para la mayoría de las ciudades de Latinoamérica con características periurbanas, cada vez es más difícil llegar a un punto en común donde la comunidad y los mecanismos de planeación urbana logren dibujar una hoja de ruta que los lleve a experimentar la sensación de bien común en el territorio, debido a la gran diversidad de grupos sociales que hay en estas zonas de las ciudades y el nivel de cohesión social que todo territorio debe presentar.

			No podemos negar que los esfuerzos de planeación urbana a los que nos referimos, y que son relevantes para la sustentabilidad de las ciudades, incluyen acciones en zonas periurbanas. Sin embargo, pensamos que nuevos sistemas de indicadores logran resultados que permiten conocer los esfuerzos detrás de los lazos de unión y confianza en los componentes sociales, como la promoción a la integración social con perspectiva de inclusión y de género, la promoción de espacios que ofrezcan oportunidades y espacios físicos para la convivencia de interacción positivas, entre otros elementos que implican el fomento al fortalecimiento de comunidades y sociedades cada vez más comprometidas y autogestoras de mejores espacios para vivir.
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			Lecciones y desafíos de la vida urbana en la ciudad del siglo xxi.

			Planear y recuperar la ciudad: la ciudad realmente existente

			-Regresar a Contenido-

			Moisés Calderón González

			Resumen

			A lo largo de la historia de la ciudad, se repiten procesos de desarrollo y crecimiento dentro de un ciclo tetralógico acorde a los sistemas complejos, donde la forma de vida urbana (orden) es afectada por múltiples problemas como la movilidad, crecimiento demográfico, deterioro urbano, contaminación, impacto ambiental e inseguridad (desorden), a los que de alguna manera la ciudad se adapta y continúa con su funcionamiento (autorregulación), y a cada nueva intervención de mejora, por medio de programas sociales y políticas públicas, adquiere otra función (orden).

			El crecimiento urbano y la ocupación de territorios en riesgo y de reserva ecológica son otros procesos recursivos que suceden a través de nuevos asentamientos derivados de la expulsión a las periferias por el fenómeno de gentrificación y por el desarrollo económico que demanda crecimiento en su espacio. Los ciclos son continuos y parecidos, mientras que las personas de buena voluntad intentan planificar, corregir y mejorar los espacios públicos, interviniendo cada uno de los elementos que componen la ciudad, los usuarios o habitantes la adecuan a sus propias necesidades y forma de sentir el espacio. Cada innovación urbana trae un metabolismo que no concuerda con la teoría inicial y modifica el funcionamiento de esta.

			Introducción

			Cuando la ciudad alcanza el grado funcional, es intervenida con nuevos conceptos que la hacen diferente y se rompe esa funcionalidad porque a las personas de buena voluntad les cansa y les fastidia, y se pretende innovar con nuevas formas y funcionalidades hasta que en el proceso se regresa al planteamiento original. Las personas de buena voluntad intentan construir una ciudad idealista que se transforma por la lógica de los mismos habitantes a quienes se le construye.

			Las ciudades son planeadas desde enfoques diversos y modelos diferentes —como Tactical Urbanism, New Urbanisms, Post Urbanism, Everyday Urbanism—, pero la misma ciudad, sus habitantes y la naturaleza les responde en diversos lenguajes, desde cambios climáticos hasta pandemias y disipación de virus que modifican los síntomas que originalmente se trataban, rebasando el conocimiento ya adquirido. La ciudad de hoy debe atender nuevos paradigmas; lo ganado hasta hoy, ya está perdido, puede no funcionar más, y debe replantearse si lo que se había encontrado funciona, o será útil en el futuro cercano.

			Como la actual pandemia que llegó, y abofeteó a los que creyeron que sus teorías revolucionarían la ciudad. La ciudad compacta dejó de ser la alternativa adecuada para los habitantes. La ciudad difusa complica la relación entre habitantes. La ciudad orgánica no dialoga con el medio ambiente. Por lo que toda teoría necesita ser replanteada.

			La vida urbana nos deja lecciones sobre las transformaciones que el ser humano realiza en el espacio que habita. Cualquier animal se adapta al hábitat que ocupa, y toma de este lo necesario para subsistir; el ser humano es el único animal que modifica su hábitat para poder ocupar un territorio. Conforme el tiempo pasa las necesidades cambian y debe actualizar su lugar de residencia. Tales transformaciones afectan al medio ambiente, a la comunidad, a través de estrategias que se implementan en el lugar.

			Las lecciones que nos da la forma de vida urbana a la vez nos deja desafíos, curas, remedios que se deben adoptar para continuar la relación persona-medio natural, a fin de tomar el recurso necesario para la subsistencia.

			El modelo económico neoliberal establece al ser humano como parte de la fuerza laboral, sin remunerarlo con un salario. Compra productos que afectan al medio ambiente, pero el problema no es del productor que daña el medio a través de su producto. Todo recae en la responsabilidad del consumidor, de su ética en la relación con el medio ambiente. El responsable es el consumidor y no el productor.

			Son muchos los desafíos que enfrentan los actores políticos en la ciudad, para mejorar el medio ambiente natural y construido, a través de los programas sociales, políticas públicas, ética, sostenibilidad, educación de los que residen en ella y los que viven la ciudad, para recuperar cada actividad y cada espacio.

			Lecciones a través de la vida urbana

			La comunidad

			Desde hace muchos miles de años el ser humano ha vivido en pequeños grupos, formando clanes, bandas, familias; incluso hasta el día de hoy, el máximo de personas que alguien puede conocer son 150 (Noah, 2018). Conforme crece un asentamiento, se forman nuevas familias hasta que pueblan un territorio que, por ende, tienen que dividir. Por ello, para que funcionen las grandes ciudades tiene que delimitarse el espacio para que de esta manera haya un control; para controlar la forma del habitar, y los servicios y los recursos que tiene permitido utilizar. Así, se forman estados, municipios, colonias y barrios.

			La comunidad cuenta con mejores herramientas de trabajo, de distribución y de consumo. Hoy en día nadie en la ciudad gasta tiempo en seleccionar el alimento que consume, no requiere recolectarlo o cazarlo, porque otros realizan esta labor. No se elige el lugar donde dormir, se espera que sea seguro y limpio porque se cuenta con un hogar. Ahora los habitantes desempeñan una diversidad de actividades y lo producido se comparte con otras personas a través del único medio de intercambio, que es la moneda. El dinero es quizá el único común denominador entre las personas. Pueden variar los gustos, la forma de vestir, la religión, las creencias, la cultura, pero el dinero es el único bien que tienen en común los habitantes, porque a través de él se establecen los beneficios y los perjuicios (Helva, 2009).

			El dinero es la cusa de que la comunidad esté dividida en líneas imaginarias que delimitan el territorio y, a la vez, el uso del espacio público, que muchas veces no es público para todos. Las líneas imaginarias distinguen los territorios no solo por la distribución política, sino por la economía, la inseguridad y la plusvalía. Las líneas imaginarias que dividen los territorios crean las desigualdades y la segregación, pues difiere el tejido social (Bazant, 2001).

			Los límites territoriales producen diversidad de creencias en el mundo y crean formas distintas de convivencia entre los habitantes. Aunque tales creencias no son tantas como seres humanos en el mundo, si bien cada ser humano es un mundo distinto. Las creencias difieren por regiones y se distinguen entre Oriente y Occidente y ninguna adopta las creencias de la otra (Noah, 2018). Si se estudia un territorio amplio de cada región, tomando un estrato de la realidad de cada uno y comparando los intereses primordiales, se encuentran las similitudes: familia, dinero y religión.

			Los intereses comunes de cada sociedad son los que establecen las grandes diferencias, crean las luchas sociales, la segregación y la desigualdad. La comunidad se encuentra cada vez más desintegrada de la articulación social. Aunque es una comunidad, esta actúa de forma individualista ante los problemas de nación, ciudad, colonia y barrio. Trata de proteger los intereses propios sin considerar la participación social para erradicar los problemas comunes a los que se enfrenta. Este factor lo toman a su favor algunos actores políticos.

			Políticas públicas

			Una política pública sirve para solucionar diversos problemas específicos en la comunidad, la sociedad y la ciudad. Con la toma de decisiones sobre la aplicación de los recursos humanos, económicos, ambientales y naturales, la única forma en que las personas puedan colaborar en equipo es a través de la política pública, de los programas sociales y del intercambio comercial (Vercelli, 2008).

			Las políticas públicas son una respuesta a la demanda que la sociedad civil manifiesta para mejorar su lugar de residencia y las condiciones económicas de su región. A través de las políticas públicas también se intenta regular el comportamiento y las actividades de los ciudadanos para tener una convivencia comunitaria adecuada y efectiva. Tienen por objeto brindar resultados en beneficio de las partes interesadas, tanto de habitantes o ciudadanos como de la administración pública. Lo importante es planificarlas, de tal manera que no demanden una explotación excesiva de recursos naturales, cuidando que se restaure el territorio afectado, que son principios de la sostenibilidad urbana (Olea, 1989).

			Las políticas públicas construyen y organizan la ciudad, para poder regular actividades de desarrollo, educativas y financieras. Cambian constantemente para sujetarse a las exigencias de los ciudadanos, a quienes beneficia o afecta, debido a que pueden ser de interés grupal para ciertos actores políticos, empresarios y comunidad. El cambio constante también se deriva, en corto tiempo, de las gestiones administrativas y esto impacta en los resultados para la sociedad.

			Desafortunadamente cada política pública es calificada por las nuevas administraciones desde el enfoque o desde los objetivos que pretenda establecer en su nueva gestión; no se evalúan los programas desde el éxito alcanzado en su aplicación y en la obtención de resultados. No se hace un esfuerzo por preservar los programas que sí funcionan. Muchas veces, las políticas públicas se crean para beneficiar a las bases que eligen a sus representantes sin considerar si afectan o modifican el entorno urbano en su conjunto. Las intervenciones urbanas se aplican a puntos estratégicos y dan resultado a un pequeño grupo social (Cabrero, 2000).

			Las lecciones que se han aprendido al respecto son la falta de cooperación ciudadana y de participación comunal, dado que los habitantes —por la constante preocupación de inseguridad y la falta de regulación en sus propiedades— no se muestran atentos a lo que el vecindario necesita, o no participan activamente para que los programas mejoren. Repetimos la filosofía individualista y no participativa. Se aplican las políticas públicas respecto a las zonas barriales y pueblos originarios, a fin de establecer una igualdad en los espacios públicos de la ciudad, tratando de encaminar las inversiones públicas y privadas de alto nivel, no solo en zonas donde se desarrolla la prosperidad o en áreas privilegiadas de la ciudad (Delgadillo, 2014). Las políticas públicas también deben ser aplicadas a la informalidad, para rescatar territorios que son afectados por ello.

			Como lo enuncia Edésio Fernandes en su artículo “Consideraciones generales sobre las políticas públicas de regularización de asentamientos informales en América Latina”:

			El reto de promover la regularización sostenible de los asentamientos informales está planteado especialmente para todos los países y ciudades latinoamericanos. Sobre todo, se trata de un enorme desafío dirigido a la sociedad latinoamericana.

			Ya no se puede evitar el enfrentamiento de este problema galopante de la producción informal de la ciudad, con todas sus nefastas implicaciones para todos, no solo para los habitantes de asentamientos informales, sino para las ciudades y para la sociedad urbana en su conjunto. 

			No hay respuestas sencillas, no hay respuestas únicas, no hay respuestas rápidas y no hay respuestas baratas... Como los recursos son pocos, tenemos todos que comprender mejor los procesos de producción de la informalidad urbana para mejor enfrentarlos (Fernandes, 2008).

			El medio ambiente

			Las diferentes teorías y procesos de urbanización que se aplican a la ciudad toman poco en consideración el equilibrio del medio ambiente y, en combinación con las políticas públicas, cada vez más se pierde territorio, bajo el supuesto de que con ciertas medidas de diseño se puede sustituir (Olea, 1989). Existen múltiples normas llamadas de distintos nombres —ecológicas, verdes, amigables—, que tienen la intención de regular el uso y explotación de recursos naturales, de corregir la invasión de territorios de reserva o zonas de riesgo, con poco interés en respetar el entorno natural y que se puede salvar si se usan alternativas tecnológicas que reducen el consumo de recursos energéticos.

			El estudio de Olea (1998) menciona que el grave problema que enfrentan los habitantes de las grandes ciudades es el abasto de agua. La explosión demográfica es un fenómeno difícil de detener y, al crecer, hay una gran demanda de este servicio, aunada a los eventos de emergencia sanitaria, como la actual pandemia de COVID-19. Dada esta circunstancia los seres humanos deben mantenerse con una mejor higiene para prevenir contagios; sin embargo, el proceso de obtención y potabilización de este recurso es cada día más costoso, para entregarla a los habitantes en las condiciones adecuadas para su consumo. Las fuentes de obtención están propensas a desaparecer, el agua del subsuelo se contamina y se agota. Existen hábitos de desalojo de aguas residuales hacia cauces de ríos y barrancas que provocan la contaminación del subsuelo. La acumulación de basura en estas zonas provoca sustancias que trasminan el suelo y contaminan los acuíferos.

			Las barrancas y los cauces de los ríos que aún prevalecen en la ciudad, y que son parte de una red de escurrimientos naturales regionales, están en riesgo, al ser ocupados por personas que se asientan para establecer su lugar de residencia, por existir un déficit en la oferta de vivienda o un encarecimiento del suelo urbano.

			Prevalece una ausencia de proyectos urbanos que consideren aspectos ambientales, con el propósito de preservar las áreas naturales en su mayor dimensión y también a las especies originarias. Que no sean un patrón de desarrollo que provoque el desplazamiento de dichas especies. Crear menos proyectos urbanos encaminados al consumo de productos desechables, que ocasionan más producción de material basura, y más proyectos que estén combinados con áreas naturales. La creación de proyectos urbanos modifica también el comportamiento de las aves, las cuales presentan un patrón distinto de existencia diferente a las aves que habitan zonas rurales.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 1. Invasión de espacio público en la avenida Canal Nacional, Ciudad de México. Contaminación del medio ambiente en Naucalpan, Estado de México. Apropiación de espacio en la colonia Cafetales, Ciudad de México.
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							Fuente: M. Calderón (2021).

						
					

				
			

			En cuanto al consumo de energía, las personas cada vez más dependen del uso de la tecnología; en consecuencia, las cargas de energía son mayores en los hogares, incluso en las viviendas en territorios informales se pueden notar la dependencia de aparatos eléctricos como hornos de microondas, televisores, lavadoras, computadoras y telefonía móvil. Esto ocasiona una mayor demanda de la energía que no es renovable, y el consumo encarece y perjudica los recursos naturales (Bazant, 2001: 60-61).

			Cultura, usos y costumbres

			Aun en nuestros días, existe una gran diversidad de pueblos que componen el sistema social en México, a través de un entorno habitado y construido. Tales pueblos desde sus inicios han tratado de mantener sus costumbres —algunas ya perdidas, otras en proceso de perderse y unas más que perviven con dificultad—, a través de una red de espacios públicos, como los atrios de iglesias, algunos parques singulares, calles y barrios y, por supuesto, por la transferencia de ideología (López, 2012).

			A pesar de las intenciones de muchos actores de la ciudad —habitantes, políticos e investigadores— por conservar el patrimonio construido y las tradiciones, el avance tecnológico, la automatización del trabajo y el creciente uso de vehículos motorizados en las vías públicas impactan en el desarrollo de los pueblos y de la ciudad misma, e inhiben la continuidad de las tradiciones que de una forma paulatina se pierden o, al menos, se transforman.

			De hecho, las tradiciones culturales son un ancla de atracción para visitantes de otros lugares; se puede apreciar una diferencia y distinción en las tradiciones y costumbres del norte y del sur, así como del oriente y el poniente; incluso son distintas dentro de una misma región, con patrones diferentes de comportamiento. La cultura, las tradiciones y el comportamiento no son formas que se puedan establecer en un proceso repetitivo, por lo que no es posible considerar que la fórmula de diseño que funciona para un lugar pueda servir para cualquiera, como los programas de diseño urbano pretenden. En el caso de la arquitectura, esta debe adaptarse al lugar y zona de estudio. La forma de habitar un lugar cambia porque toma en consideración el clima, la geografía, la topografía y la relación entre hábitat y ser humano. La forma de aprovechar el medio natural se interpreta de modo diferente de un lugar a otro (Munizaga, 2016: 158).

			Los proyectos creados a través de los programas sociales no consideran la identidad de la región y pretenden establecer un patrón de diseño común para cualquier zona, sin tener en cuenta que la población habita, vive y utiliza los espacios de diversas formas. No se puede generalizar que un mismo proyecto pueda funcionar en cualquier lugar sin antes priorizar el ejercicio pleno de los derechos colectivos, garantizando que funcionen de acuerdo con la región específica.

			La familia es otro de los términos incluyentes para entender la cultura de la sociedad. Es el concepto mejor estudiado y explicado de las ciencias sociales y es la unidad de análisis más importante para entender los fenómenos sociales actuales. La familia y la religión son las instituciones que dan sentido a la sociedad. A partir de estos conceptos se desarrollan las políticas públicas, para fortalecer la relación de los individuos (López, 2012).

			Desafortunadamente el concepto de familia se ha adoptado como parte del discurso político e incluso como actividad de mercadotecnia para implementar políticas públicas y motivar la participación social. Se puede considerar una familia como aquella que crece en el seno de un hogar, pero también pueden estimarse como familia la comunidad, las personas que integran un entorno laboral, los grupos escolares, etc. La familia se constituye de diferentes formas, así sean hordas, aldea o vecindario y clan (Shapiro, 1975); sin embargo, representa un grave problema el hecho de que un habitante de la gran ciudad no conozca a quien vive en la puerta contigua; esto trae consigo problemas de cooperación entre comunidades para aportar beneficio al vecindario. Incluso cuesta mucho trabajo que los programas comunales tengan éxito, y que no prospere el interés de las asociaciones no lucrativas por mejorar un entorno afectado por la falta de arraigo social, que se ha perdido a medida que se desarrolla la ciudad.

			El modelo económico

			El trabajo que se genera no solo en la ciudad, sino en cualquier rincón del mundo, mantiene a las personas ocupadas, cuyo único tiempo disponible es el descanso y destinan pocas horas al entretenimiento. La única opción que tienen los habitantes para cubrir las necesidades que se requieren de acuerdo con la pirámide de Maslow (Quintero, 2007) es el trabajo constante y durante largas jornadas al día, por lo que queda poco tiempo para la planeación de las cosas personales. El modelo económico que rige al país y al mundo mismo es ganar las cosas con base en un gran esfuerzo. Conforme pasa el tiempo, las personas pierden derechos laborales, se reducen las prestaciones y sufren las consecuencias de la caída del valor de la moneda en cualquier país. Difícilmente logran recuperarse y su poder adquisitivo se reduce. Las devaluaciones y la inflación no son compatibles con el bienestar social.

			Algo común en la crítica hacia el sistema económico es el prevaleciente incremento de las actividades informales. Un claro ejemplo se vive en el negocio del transporte público: los empleadores contratan conductores de vehículos de manera informal, cobrando altas rentas por el uso del vehículo, el cual tienen que devolver en las mismas condiciones de entrega. El responsable de cualquier avería que sufra el vehículo es el conductor, quien además no cuenta con prestaciones como las que ofrecen los trabajos formales.

			Esta situación provoca que los conductores pongan en riesgo la vida de los usuarios en muchos sentidos, tanto en la inseguridad dentro de las unidades de transporte —que constantemente sufren asaltos— como durante el viaje en las vialidades, pues no respetan las reglas por el afán de obtener un mayor número de usuarios. A esto se suma el cansancio de los servidores por las largas jornadas laborales que deben cumplir para conseguir los recursos necesarios para pagar sus tarifas; ingresos que no solventan eventos de emergencias de salud o gastos imprevistos. Como esta clase de giros hay muchos más en la ciudad que se pueden analizar.

			En realidad, las personas tienen un gran apego a la economía, porque es lo que hace funcionar a la familia, a la sociedad y a la ciudad misma. En esta última se aglomeran los habitantes que tienen la capacidad de desempeñar las actividades financieras, comerciales y de servicios. Hay industrias de producción de diversas índoles. Una ciudad siempre está en constante evolución, en crecimiento y desarrollo. Es difícil que se detenga la producción social, demografía y económica por decisión. Está obligada al crecimiento y el desarrollo (este último, no necesariamente).

			El crecimiento demográfico es un fenómeno constante difícil de detener. Al crecer la población, esta requiere mayor producción, mejores líneas de transporte, escuelas e industria. Se necesita invertir en infraestructura y fuentes de empleo para personas que ingresan al mercado laboral, ya que precisan de comida, vestido y entretenimiento.

			Con el fenómeno demográfico crece la demanda de todo: vivienda, comercio y territorio, por lo que la economía evoluciona de manera proporcional. A diferencia del desarrollo, esta se realiza cuando se innova, cuando se implementan e introducen los avances tecnológicos. Por ejemplo, si el servicio de carreteras mejora, prosperan en igual medida todos los servicios.

			La triste enseñanza del modelo capitalista es que disuelve la vida comunitaria y desaparecen las cooperativas; esto rompe la vida en conjunto, haciendo que las personas tengan intereses individualistas para alcanzar sus objetivos. El sistema pretende que la población sea parte de la mano de obra del mundo empresarial, debido a que tenemos que procesar los productos que compramos. La población debe reciclar los productos que compra y consume. La ética de uso es parte de la ética y responsabilidad del consumidor. El consumismo crea desarrollo, que a la vez afecta al medio ambiente y a las relaciones interpersonales con la sociedad.

			Las nuevas tecnologías están modificando los hábitos de los habitantes, cambian la forma de realizar el trabajo, de educar y de vivir. Por ello se deben plantear los retos de vida para los siguientes 50 años. Analizar qué espacios requiere la ciudad y cómo se vivirán los espacios públicos.

			Método de análisis de la ciudad

			Para comprender los fenómenos de la ciudad y sus diferentes núcleos sociales, así como la diversidad de asentamientos que en ella se forman, es necesario que la investigación sea entendida desde un enfoque metodológico, como el del pensamiento complejo, tratando de hallar significado a través de los distintos sistemas que intervienen (García, 2006: 62).

			La estructura de hallazgos se esquematiza en diferentes niveles dentro de una estructura de investigación, en la que el tema principal es la ciudad para subir a un siguiente nivel, donde se encuentran y se identifican los varios sistemas que la componen: el medio ambiente, las zonas de riesgo, el sistema cultural, el sistema político, el sistema económico y, por último, el sistema social. Estos seis sistemas no son los únicos que intervienen en la creación de la ciudad y sus asentamientos; participan muchos más que tienen una estrecha correlación y, por ende, están interconectados. Sin embargo, a fin de delimitar la zona de estudio, se determinan estos sistemas principales. Debido a los principios de los sistemas complejos es necesario el estudio de un estrato de la realidad; no solo considerar las variables conocidas como la movilidad, economía, sociedad y política, sino incluir nuevos enfoques desde diferentes organismos regionales e internacionales y otros sistemas que influyan en el sistema de la ciudad, desde nivel local, regional e internacional (García, 2006: 56).

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 2. Sistemas complejos en la ciudad
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							Fuente: M. Calderón (2021).

						
					

				
			

			En el siguiente nivel de análisis se definen y establecen los conceptos que determinan cada uno de los temas que se investigan. Se agrupan por especialidad y se desarrollan a través de un marco teórico para comprender su comportamiento desde el enfoque de diferentes autores. Continúa el siguiente nivel correspondiente a los hallazgos sobre las causas que originan la problemática, el diagnóstico de la zona de estudio y la descripción de sus características. Por último, se establece el nivel de desafíos y retos a los que se enfrenta la investigación para establecer las propuestas y nuevos paradigmas que rescaten los programas que otorguen beneficio a sus habitantes.

			Mediante el enfoque de sistemas complejos se aplicaron los principios dialógico, recursivo, hologramático de emergencia, de autor eco organización y de borrosidad (Gómez, 2006). Se consideraron asimismo los tres niveles de análisis, que sugiere Rolando García, del comportamiento de la ciudad: local, regional e internacional, para dar respuesta y soluciones que responden a la demanda de los habitantes. A través de la metodología de los diferentes niveles, nos damos cuenta de que el primero está compuesto por las cosas observables, palpables y que cualquiera podría notar, las causas responsables de la problemática; pero en los procesos de segundo y tercer nivel descubrimos que existen otros factores que afectan la problemática y que solo se descubren por medio del análisis. Esto nos permite enfocar la respuesta no solo a la inmediatez, sino a atender el problema desde la raíz.

			
				
					
				
				
					
							
							Figura 3. Diagrama de estructura de análisis de investigación
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							Fuente: M. Calderón (2021).

						
					

				
			

			La ciudad se entiende mejor desde una visión holística, a través de modelos urbanos mixtos cuyo enfoque de la ciudad es interdisciplinario e transdisciplinario con posibilidades de resolver tanto su configuración como la interrelación entre los diferentes tipos de actores. Lo que se mira hoy es la falta de relación entre gobierno-ciudadano, que seguirá afectando a la ciudad si continúan trabajando por separado.

			Conclusiones: desafíos

			Las políticas públicas y programas sociales que se aplican para el mejoramiento e intervención urbana no deben ser soluciones reactivas a cada situación, para pretender corregir temporalmente un problema. Tampoco deben ser soluciones que resuelvan efímeramente la problemática en el periodo que los dirigentes gubernamentales permanecen en sus cargos. Por el contrario, se deben tomar consideraciones con una postura proactiva, a fin de determinar de forma anticipada lo que ocurrirá, a través del análisis de la contingencia e incertidumbre, e incluso con las visualizaciones del pasado para determinar lo que funcionó y lo que no, que cumpla con las necesidades específicas o locales y no enfocarse en el esquema global.

			Para lograr los objetivos en una comunidad se debe trabajar en equipo, considerando a todos los actores o interesados que se puedan identificar y teniendo en cuenta su nivel de participación y de decisión, sin excluir a ningún nivel. Habrá interesados que puedan estar totalmente de acuerdo con un proyecto específico, pero con un bajo nivel de decisión, o aquellos que aparentemente pudieran no estar de acuerdo con las mejoras urbanas, pero cuentan con un alto nivel de decisión. Los objetivos no se cumplen de manera individual sino en comunidad o equipo (Calderón, 2018: 212). Por tal razón se debe atender a los grupos comunitarios, diseñadores, autoridades e incluso a la comunidad flotante, que no pertenece al lugar.

			Se debe estrechar la relación entre las autoridades que crean las políticas públicas, para establecer una comunicación directa con los interesados y que estos no sean el instrumento de una actividad política. Involucrar a los habitantes en los programas sociales específicos, para que sean ellos los responsables de su permanencia, siempre con el respaldo jurídico de las autoridades y la vigilancia de las instituciones, para que no se modifiquen el objetivo y la función particular. Dentro de este esquema, los programas sociales deberán tener un apoyo jurídico que garantice su permanencia ante los cambios de poder y no queden olvidados o se cambie el uso de acuerdo con pequeños grupos sociales.

			Las intervenciones urbanas se crean con el afán de mejorar la calidad de vida de los habitantes y, con base en ello, regular las actividades económicas que se establecen en el espacio público, la vía pública, las aceras, etc. Como para cada grupo social existen líderes que pretenden ayudar a sus gremios, se olvidan del enfoque social desde el ámbito holístico y solo se enfocan en una parte reduccionista, lo que implica que sus decisiones afectan el objetivo inicial y se convierten en soluciones reactivas y no proactivas, que con el tiempo causan un conflicto severo y difícil de erradicar y solucionar. Es válida la transformación de los espacios, dado que la población crece y cambia su manera de pensar, sus necesidades, sus requerimientos y la forma de concebir el espacio. Por lo que si son necesarias la renovación y la aplicación de su uso, deben hacerse siempre y cuando se siga cumpliendo el objetivo de servir a los residentes en la comunidad — considerando el contexto social, económico y geográfico— y no solo se beneficie a pequeños grupos (Munizaga, 2016: 139).

			Hay que evitar la migración de personas del campo a la ciudad. Para ello es necesario atender el campo, la vida rural, dar mejores oportunidades de desarrollo para los habitantes de las comunidades rurales, con esquemas que les garantice riqueza y mantengan su producción, de tal forma que la industria del campo sea atractiva no para los inversores, sino para los mismos habitantes que son los productores de insumos que cualquier habitante requiere, sea del campo o de la ciudad.

			La Ley de General de Asentamientos Humanos debe considerar un equilibrio entre el campo y la ciudad. No es posible abandonar el territorio que nos proporciona servicios y alimento. La prosperidad de la ciudad se tiene que notar tanto entre los habitantes de la ciudad, entre centro y periferias, y entre la ciudad y el campo.

			Conjuntar las distintas visiones del empírico, el teórico y el visionario (Munizaga, 2016), de tal forma que se integren los enfoques de distintos campos de acción urbana, como lo indica el autor en su libro Diseño urbano, teoría y método:

			Buscar resolver la creciente especialización y separación de las disciplinas asociadas al diseño del medio construido, que por años se tradujo en la desintegración entre el diseño del espacio abierto, las edificaciones y la infraestructura urbana. […] 

			Ello impulsa el surgimiento de nuevas aproximaciones operativas y conceptuales de diseño urbano, mediante la continuidad y coherencia del tejido urbano que conecte e integre a través del producto y por otro lado integrar de forma holística (proceso) el conjunto fragmentado de problemas, acciones y profesiones que tratan con el medio construido.

			[…] que el diseño urbano se aleje de la tendencia de pensar en la imagen objetivo, concentrándose en la integración de problemas y en la capacidad de construir espacios de dialogo, interconexión y cooperación entre las profesiones asociadas a la configuración del medio construido.

			Se deben revisar las condiciones de habitabilidad en la ciudad, poner límites a la expansión territorial y diseñar fórmulas que mejoren la vivencia de los espacios públicos. No ver la ciudad como proyecto o diseño, sino como realidad social, motor económico y que el diseño urbano no sirva solo a la ciudad formal y planificada, sino, por el contrario, a la ciudad informal.

			Con base en los intereses comunes se puede trabajar más para conocer el interés de las personas para crear ciudades símiles, donde se puedan establecer reglas de intercambio libre sin considerarse alevosos. Finalmente, el mejor invento del ser humano es la ciudad; por lo tanto, hagamos una ciudad para todos.
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Descripeion

Suministro de agua o El suelo de conservacién es la principal fuente de recarga el acuifero de la Ciudad de México.
Aproximadamente de 60 a 70% del agua que se consume en la ciudad proviene de esta fuente.
o Capacidad de infiltracién al acuifero 165 millones de m*/afio.
 En el suelo de conservacién se aprovechan 76 manantiales con un caudal de 850 U/seg.

Disminucién de o La cubierta vegetal del suelo de conservacién permite fijar gases que promueven el efecto inver-
niveles de nadero.

contaminantes  Elsuelo de conservacién es un importante sumidero de contaminantes como el diéxido de carbono.
Reservorio de o Elsuelo de conservacién de la Ciudad de México alberga una importante diversidad de flora y
biodiversidad fauna, se estima que en &l existen entre 3,000 y 3,500 especies.

Regulacién de © La cubierta vegetal del suclo de conservacién actiia como elemento que absorbe una importante
microclima cantidad de radiacién social. Esta caracteristica permite que en la regién se tenga un clima tem-

plado, disminuye la ola de calor y los eventos extremos de temperatura. Esta caracteristica tiene
efectos positivos en el bienestar y la salud de la poblacién.

Retencién de sueloy o La cubierta vegetal evita o disminuye los procesos e erosién edlica e hidrica. La retencién de

clima suelos permite que su productividad se mantenga. Evita el aumento de los sélidos suspendidos
enla atmésfera y disminuye la cantidad de azolve que se traslada a las zonas bajas y que, final-
mente, llega al drenaje.

« De acuerdo con algunas estimaciones, actualmente se extraen en promedio 700,000 m* de azolve
del sistema de presas del sur y sur-poniente de la Ciudad de México. La capacidad de retencién
del agua favorece la recarga del acuifero y evita inundaciones en las zonas bajas. El aumento del
azolve por el retiro de la cubierta vegetal generaria pérdidas las actividades productivas prima-
rias, disminucién en los volimenes de agua que se infiltran al acuifero, problemas de manejo en
la infraestructura hidréulica y el incremento en los costos para su mantenimiento.

Produccién  El sector primario, que incluye principalmente la agricultura y la ganaderia ocupa alrededor de
agropecuaria y rural 21,000 habitantes. La produccién agropecuaria representa una fuente de productos de subsis-
tencia utilizados por los pueblos y comunidades rurales de la zona, asi como para otras activida-
des productivas.
« El valor de la produccién agricola en el 2008, fue de 1,255 millones de pesos.
 Principales cultivos: nopal, hortalizas, avena, forrajes, romeritos, maiz (grano y elote), flor de
ornato y amaranto.
o Técnicas ancestrales de cultivo para comercio y autoconsumo (como el cultivo en chinampas).
o Elvalor de la produccién ganadera en el 2008 fue de 223 millones de pesos, de los cuales casi la
mitad corresponde a carne de bovino.

Actividades o Enlos tltimos afios el turismo ecolégico y el de aventura son las modalidades que mas se han
recreativas desarrollado en el suelo de conservacién.
o Turismo en pueblos originarios (rescate de valores sociales, econdmicos, culturales y naturales
que proveen los pueblos originarios asentados en la Ciudad de México).
« Fomento del turismo especializado en medicina tradicional, enfocado en la curacién, relajacién y
disfrute mediante pricticas curativas tradicionales y prehispanicas; asi como el turismo de fies-
tas, ferias y exposiciones mediante el cual se fomenta y fortalece la produceién rural, artesanal y

cultural.
Socioculturales y o Enel suelo de conservacién se aprecian zonas de proteccién patrimonial, consideradas asi por
paisajisticos los bienes arqueolégicos e histéricos; asi como por los elementos constitutivos de su patrimonio

intangible (como son las expresiones artisticas y los conocimientos tradicionales).

 Enel suelo de conservacién existen dreas que tienen una enorme relevancia por su “religiosidad
popular”, tradiciones orales y mitos. Existen festividades sumamente importantes para los pue-
blos originarios y para la propia forma de vida de sus habitantes.

 Festividades de cardcter religioso relacionadas con los ciclos agricolas, el sistema lacustre y la
zona chinampera (Xochimilco y Tlghuac).
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Mantenimiento de la
calidad del aire

iR

’I0S AMBIENTALE

Debido a la vegetacién que se encuentra establecida en los
margenes del canal, contribuye a la captura y extraccién de
quimicos de la atmésfera, tales como el diéxido de carbono

(€0,

Regulacion climatica

Por la presencia de vegetacion que se asienta a lo largo del
canal y el espejo de agua que esté presente, sirve de amor-
tiguador a los cambios bruscos de temperatura, influyendo
en la regulacién local y global del clima.

Regulacion del agua

La presencia del estrato arbéreo y arbustivo en el canal con-
tribuye a la regulacién de las escorrentias provocadas por
las lluvias; ademés, controla las inundaciones, purifica el
agua y permite la filtracién de esta al manto freatico.

Control de erosion

El sistema radicular de la flora que se encuentra a lo largo
del canal retiene el suelo, la compactacién de este e impide
la lixiviacién de los nutrimentos.

Purificacion de agua y
residuos

La vegetacion acuatica, como los tulares ahi presentes, ayu-
da a filtrar y a descomponer residuos orgénicos que se en-
cuentran en el agua del canal.

Proteccion hacia
tormentas

La vegetacién ahi presente actiia como barrera de proteccion
contra la caida de agua, protegiendo el suelo al evitar su
erosion y pérdida

Diversidad cultural e
identificacion

Dada la importancia histérica del canal, influye en la diver-
sidad cultural asi como en la identificacién de usos y costum-
bres especificas de los lugares por donde pasa. Tal es el caso
de las alcaldias Xochimilco, Coyoacén e Iztapalapa.

Valor educacional

Por la riqueza biolégica e histérica que tiene el canal, provee
bases para la historia y educacién de la poblacién de las tres
alcaldias por donde actualmente pasa el canal.

Valor estético

Por sus paisajes caracteristicos de los humedales de la regién
sur, provee una rica fuente de inspiracién para actividades
artisticas, folclor, simbolos nacionales y arquitectura.

Relacién social

Herencia cultural

El canal influye en la identidad de cierta parte de la poblacién
que se identifica con sus usos, costumbres y tradiciones, que
los hace tnicos en sus formas de interactuar con los demas.
Toda vez que el canal cuenta con una historia de més de
500 afios, gran parte de la poblacién que ahora se encuentra
establecida a lo largo de este, fue influida por una gama de
culturas que lo utilizaban como medio de transporte, por lo
que su historia y costumbres atin permanecen con ella, man-
teniendo sus tradiciones culturales en el paisaje.

Recreacién y ecoturismo

El canal ofrece a la poblacién un area de esparcimiento, re-
lajacién y descanso, tanto para los habitantes de la capital
como de la gente que viene del interior de la Republica.

Fuente: elaboracién propia a partir de la paot, 2015.
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Densidad de poblacion (hab./km?) = 1990 2000 2010 2015 TC1990-2015
CDMX 5,541 5,789 5,955 6,000 0.3
Ciudad Central 13,584 11,908 12,112 12,257 -0.4
Azcapotzalco 14,086 13,086 12,306 11,874 -0.7

Densidad de vivienda (viv./km?) 1990 2000 2010 2015 TC1990-2015
CDMX 1,204 1,414 1,606 | 1,750 1.5
Ciudad Central 3,426 3,324 3,739 4,236 0.9
Azcapotzalco 3,060 3,241 3,383 3,532 0.6
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TEMA BENITO JUAREZ CUAUHTEMOC MIGUEL HIDALGO VENUSTIANO CARRANZA
Accesibilidad a servicios 075 0.02 0.40 0.50
Balance vida-trabajo 099 0.00 1.00 0.56
Educacién 050 037 041 053
Ingreso 1.00 027 026 0.08
Medio ambiente 051 051 033 0.67
Salud 100 0.91 0.4a 047
Seguridad 052 100 010 0.50
Empleo 046 033 0.67 053
Vivienda 069 077 039 022

CALIDAD DE VIDA 6.42 4.18 4.00 4.06
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POBLACION 2000 2010 2020
BENITO JUAREZ 360478 385439 434153
POBLACION 2000 2010 2020
CUAUHTEMOC 516255 531831 545884
POBLACION 2000 2010 2020
MIGUEL HIDALGO 352640 372889 414470
POBLACION 2000 2010 2020
VENUSTIANO CARRANZA 462806 430978 443704
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Postulado 25. Nueva Agenda Urbana y su vinculacion con el desarrollo urbano sostenible en pro
de la inclusién social y la erradicacion de la pobreza

Vision para la sostenibilidad

La desigunldad creciente y ln per-
sistencia de maltiples dimensio-
nes de la pobreza, incluido el au-
mento del niimero de habitantes
de barrios marginales y asenta-
mientos informales, afectan tanto
a los paises desarrollados como a
los paises en vias de desarrollo

Postulado 27. Nucva Agenda Urbana y su vinculacion con el acceso equi

| Acciones

La organizacién espacial, ln uccesibilidad y el d
sefio de los espacios urbanos, asf como la infraes-
tructura y la prestacion de servicios bésicos, junto
con las politicas de desarrollo, pueden promover ln
cohesion social, In igualdad y In inclusién.

oportunidades y los beneficios que puede ofrecer la urbanizacion

Visién para la sostenibilidad
Retomar el compromiso de que

nadie debe quedarse atrés.

Acciones

Promocién de acciones tendientes al acoeso equita-
tivo a las oportunidades y los beneficios que puede
ofecer la urbanizacion, que permiten a todos los
habitantes, independientemente de si viven en asen-
tamientos formales o informales, llevar una vida
decente, digna y plena y realizar todo su potencial
humano.

Conceptos

Cohesién social.
Igualdad.
Inclusién.

itativo a las

Conceptos

Vida decente.
Vida digna.

Vida plena
Potencial humano.

Postulado 54. Nueva Agenda Urbana y su vinculacién con el territorio al utilizar energia

renovable y asequible

idad
Complementa el compromiso con
lu inclusién de la generacién y
utilizacién de energia renovable
yasequible, y servicios e infraes-
tructuras de transporte sosteni-
bles y cficaces.

Visién para la sostenibi

Acciones

Aprovechar las ventajas de la conectividad para re-
ducir los costos financieros, ambientales y de salud
piblica ocasionados por la movilidad ineficiente, la
congestion, la contaminacién atmosférica, los efectos
de isla térmica urbana y el ruido.

Conceptos

Concetividad.
Contaminacion atmosférica.
Isla térmica urbana.

Ruido.

“Transporte de toda la pobla-
cién.

Energias renovables.

Postulado 77. Nueva Agenda Urbana y su vinculacion con la resiliencia

asentamientos humanos

de las ciudades y los

Vision para la sostenibilidad

Acciones

Conceptos

Se refuerza el compromiso con el
tema de la resiliencia urbana, y
los asentamientos humanos; en
particular, mediante una plani-
ficacion espacial y un desarrollo
de infracstructuras de calidad, a
partir de la adopeién y aplicacién
de politicas y planes integrados,
en los que se tengan en cuenta
I edad y el género con enfoque
sistémico.

Planeacion espacial —con perspectiva holistica y
fundamentada en datos— en la gestion y la reduc-
cién del riesgo de desastres a todos los niveles, a fin
de reducir la vulnerabilidad y el riesgo, especial-
mente en las zonas propensas a los riesgos de los
asentamientos formales e informales, incluidos los
barrios marginales.

Rehabilitacin y la mejora de los barrios marginales
¥ los asentamientos informales.

Infraestructuras resilientes y
eficientes.

Postulado 97. Nueva Agenda Urbana y su vinculacion con el territorio para la prioridad a la re-
novacion, la regeneracion y la adaptacion de las zonas urbanas

Visién para la sostenibilidad

Acciones

Conceptos

Fomentar acciones tendientes a
Ias ampliaciones urbanas plani-
fieadas.

Acciones tendientes a la renovacion, la regeneracion
v la adaptacién de las zonas urbanas. Mejora de los
barrios marginales y los asentamientos informales,
o partir de In construccién de edificios, espacios pi-
blicos de calidad y la promocién de enfoques integra-
dos y participativos en los que intervengan todos los
habitantes y los interesados pertinentes.

Lvitar la segregacion espacial y socioeconémica y la
gentrificacion.

Preservar el patrimonio cultural, prevenir y conte-
ner el erecimiento urbano incontrolado.

Renovacion urbana.
Regeneracién adaptativa.
Espacios piiblicos de calidad.
Enfoque integrado y partici-
pativo.

Segregacion espacial.
Segregacion socioecondmica.
Gentrificacién.
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